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Este trabajo teórico nace de la idea por delimitar los pr1nc1palcs aspectos de lo 
1dcnt1dad femenina -en realidad debió llamarse RConstrucc1ón social de la Identidad 
fememnoN. sin embargo por algunos trómrtcs no fué así. 

Los elementos parecían simples o primera vista. pero conforme me fuí adentrando 
comprendí cuan importante y compl1cado era el anólisis del proceso 1dcnt1totar10 
femenino; y más aún cuando la que lo realizo también es mujer. Sin cmborgo pude 
percotorn\c .Je que rnuchns c:a.pcr1cn._HJ~ rclocionodas con el cuerpo de la n\UJCr. su 
sexualidad y materr11dad, al ser confrontados con los normas de nuestra cultura se 
miran como foses separados con muy poco base comi'in 

En esta 1nvest1gac1ón documental no pretendo proponer rntcr'vcnc1oncs, n1 caer en los 
v1ejOS mitos del fcm1n1smo, ni decir como es que debiera ser lo mujer; espero 
solamente plantear y entretejer algunos de los muchos hilos poro comprender la 
identidad femenina. generando uno perspectiva teórica que sitúe las experiencias 
femeninos en otro contexto. 
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INTRODUCCION _ 

La representación social tradicional en la definición de la idenTidad de la 

mujer, apunta hacia características que han sido nota cons"tan"te en sus vidas: Ja 
universalidad de su papel reproductor y las consecuencias que conlleva, la 
significación psico-social de su cuerpo y sexualidad, además de la exclusión de la 

que es objeto en un mundo social. donde las categorías masculino-femenino actúan 

como ordenadores de sentido 

En este cúmulo de signif1cacioncs, la sociedad aparece como un ámbi"to que 
construye. que limita. que abre, separa y organiza en torno a estas categorías: 
instituciones. normativas, tradicwnes y deseos; que dada la s19nificación 
naturalista e inmutable que se les confiere no son puestas en debate, y sin 

embargo continúan organizando y actuando real y simbólicamente. Por lo tanTo 

También implican relaciones, pues conllevan formas y pauTas para relacionarse con 

los demás. de acuerdo a las funciones del1mrtodas según sea el género. dcnTro del 

entramado social. 

Debido a que estamos inmersos un período histórico-social de. 

transformaciones y redefinic1ones. de crisis de modelos Tradicionales que ya no 

explican el nuevo ordenamiento que se está gesTando. los estilos de vida. de 
pensamienTos. de existencias y actuaciones con respecto a los tradicionales en 

consecuencia. han sufrido cambios y modificaciones que se han hecho sentir en 

amplios ámbitos de nuestro vida cotidiana. entre ellos lo condición e idenTidad 

TanTo de hombres como de mujeres. 

En esta última se ha gestado una revaloración social que le ha permiTido 

ampliar su campo de existencia y acción, misma que le re-define y hace per"der 

algunos punTos de coincidencia con la representación tradicional; no obstanTe, los 
modelos y la misma mujer no han cambiado de tal modo para que se pueda afirmar 

que ya no se ubica en una situación de desventaja social. 

Dado lo anterior y en un primer momenTo la Temática de la consTrucción de 

la persona a nivel individual y colectivo orienTa nuestra invesTigación documental. 

En la misma búsqueda de la idenTidad femenina, cuya concepTualización es 

problemáTica, se opta por una aproximación -teórica que se organiza alrededor del 

concepTo de sí mismo, pues articulo la experiencia cultural y social de la persona. 



Estos planteamientos nos hacen arrivar a la línea teórica de George Herbert 
Mead (1932) pues -que- conjunta y explica por un lado, el proceso y es1-rucTuro de 
la emergencia de la persona, partiendo siempre de la relación dialéctica que se 
establece entre individuo y sociedad -relación que es preciso re-tomar para 
entender justamente a la persona. Por otro lado se necesitaba una perspectiva que 
analizase los elementos constituyenTes de la identidad, dependiendo del género de 
la persona. fuese femenino o masculino; para finalmente analizar lo recabado a Ja 
luz de las representaciones sociales y así poder explicar los imágenes 
esTructurales o reprcscntacronalcs que se adquieren para organizar y s1gnif1car a 
la mujer como persona. En este sentido el presente estudio forma parte de la línea 
de invesTigac1ón que se desarrolla en fa Facultad de Psicología. la cual aborda el 
género, la salud mental y las represcn·tacioncs sociales. 

Es asi como el análisis se centra en un objetivo general, el cual indica que la 
identidad femenina es un fenómeno socro-rndividuaJ-histórico y temporal que nos 
remite a sus componentes b1oló91cos. pues es desde donde se ordena y significo su 
construcción en un primer momento; asimismo como fenómeno socio-individual nos 
lleva a conceptualizarla como una consirucción producto de las interacciones con el 
proceso social y también de la capacidad de rcdefinic10n y aciividad individua/ por 
parte de lo persona. 

Con lo historicidad nos referimos al sentido variable que Ja persona-mujer 
ha tenido y tiene en el transcurso de la historia. mientras que la temporalidad 
significa el proceso permanente de elaboración idcntitatarm, en tanto se significa 
y re-significa a lo largo de la vida de cada persona. 

Siendo que es a través del proceso interacciona/. dentro de diversos grupos 
y con diversas personas como se organizan las reacciones y actitudes mostradas 
por los otros para dar paso a la emergencia de la persona y su conciencia de sí, en 
el primer capítulo se aborda la construcción de la persona de. acuerdo a los 
plan'teamientos de George H. Mead (1932)_ En es"ta consTrucción se pone énfasis en 
el lenguaje. pues es mediante la capacidad lingüística como la pe:rsona logra con-tar 
con una mismidad traducida en identidad y con la cual puede trascender su 
exisTencia en tiempo y espacio. así como la de los objetos y sucesos_ 

Distin-to es el apartado donde se mencionan las entidades que constituyen a 
la persona, las cuales son el Yo, el Mi y el Otro; el Yo abarca fa entidad de la 
persona que reacciona a las actitudes de los oTros y a las propias en determinada 
situación social, el Mi por su parte contiene organizadamente las actitudes de los 
otros que ha hech o suya5 a través del proceso interacciona/; siendo el Otro la 
en-tidad que engloba fa comunidad o grupo social, es decir, las normas, valores, 



tradiciones y lenguaje, que el Mi asume para valorar las reacciones del Yo. Realizar 
es"te análisis implica reconocer y delimitar cada una de las funciones de la 

estructura de la persor.c.. paro así poder comprender de una mejor forma su 

accionar. 

Asimismo se considera de suma importancia retomar en otro apartado dos 

características, debido no sólo o la cen-tralidad que StJS conceptos refieren en la 

formación 1dentítataria, sino también por la importancia que representan en una 

posible perspectiva de cambio para la persona: estas son ta singularrdod y la 
capacidad de redefin1c1ón y actividad que le cor1s tituycn. 

Así pasarnos al segundo capítulo donde dcsarr·ollomos los posibles 

diferencias dependiendo del sexo de !a persona en cuanto a la forma de 

const"rucción 1dcntitatar1a, en este sentido la Categoría de Género represenTa una 

opción viable ya que no pone en cuestión lo influencia de los eventos culTurales y 
sociales y es capaz de explicar asimismo. los factores fundan"tes de la subjetividad 

según el género de la persona. 

La Categoría de Género es una postura que oborda la subjetividad como una 

construcción psíquica-culturo/, donde las primeras rotulaciones y asignaciones a 

par"t1r de los órganos sexuales externos. se convierten en condicionantes cen"trales 
de acuerdo al rol que se espera de la feminidad o rnasculrnrdad. 

Luego entonces nos dcd1cnmos a describir el desarrollo histórico de esTa 

categoría. asi como las d1s"tinciones que existen entre sexo y género, resal"tando la 

impor"toncia que se le adjudica a la clasificación sexual para delimitar Todo un 

fundamen"to generalizado en la diferenciación cultural y social de sus miembros. 

Otro es el apartado donde se revisan invest igac1ones en torno a la pos"tura 

que elabora fa Psicología y la Antropología re/a"tivas o las diferencias sexuales, así 

se re-toman factores biológicos. históricos y sociales que justifican y explican tales 
diferencias, asi como las posibles consecuencias psicológicas. Hacer esta revisión 

implica indagar los element"os y los mecanismos desde los cuales la mujer se 

delimita y organiza, para poder comprender su condición actual. 

En el tercer capítulo nos avocamos centralmente a desarrollar la identidad 

de género femenina. su condición hisTórico e ideológica. asi como sus elementos 

estructurales. En este sentido las caract"erísticas que inciden sobre su 

subje"tividad, según la Categoría de Género se const"ruyen social, real y 
simbólicamente en Torno a su cuerpo y sexualidad: materna y erótica. 



Concebidas y ubicadas como caTegorías naturales-biológicas. pero 
organizadas y significadas socio-culturalmente. el cuerpo y la sexualidad escinden 
la exis"tencia femenina y le reservan una posición traducida posi"tivatnen'te en la 
representación de la feminidad. Así se presentan en Tres diferen'tes apartados 
análisis relacionados con el cuerpo. la maternidad y la sexualidad femenina. 
entremezclando reflexiones sobre su naturaleza ps1cológica y social. 

El análisis demuestra que la mujer al asumir estos factores como parte de 
su ser y del papel social que desempeña. asume también una identidad que 
contribuye directamente a la cstab1 Ir dad del orden soc10-cu/Tural y minimamentc a 
su desarrollo como persona 

Es claro que este tema merece ser profundizado, srn embargo la intención es 
identificar el peso de las caracTerísticas que dan lugar a su construcción 
identiTataria y que generan su condición en desventaja, para desde ahí también 
tratar de abrir lo discusión y pensarlo no sólo en ténn1nos de subordinación. sino 
como sujeto social en construcc1on. 

En el cuarto y último capítulo articulamos la Cot-cgoría de género con la 
postura Meadiana, pues pensamos que la utrlizacrón del concepto persona 
represenTa la categoría clave poro poder concebir tanTo los aspectos universales, 
como personales del género femenino, conservando y realzando fa conexión entre 
naturaleza e individuo, entre los aspectos bio-psíquicos, las funciones socio/es y las 
dimensiones de la vida personal, sin que un aspecto excluyo o ahogue al oTro. 

Las representaciones sociales por su parte, explican y apoyan los procesos 
mediante los cuales el género se construye, además d<i?. que se puede contemplar la 
estructura rcprescn"tacional en la que los significados de la realidad y del orden 
social adquieren uno significación y organización para lo persono. 

De esta forma nos detenemos o explicar la estructura y función de las 
representaciones sociales, donde se desarrolla el marco desde el cual se orient-an y 
se relacionan con las demarcaciones de género, así como también el papel que tiene 
la ideología para conformar la identidad femenina. En este sentido, la ideología al 
formar part-e de los representaciones sociales, traduce mediante ei juego de 
in"teracciones sociales una parte del ámbiTo ideológico en las experiencias 
individuales. convirtiéndose así los representaciones sociales en el vehículo 
organizador de Toda la serie de expectativas. nortnat-ivas y significados que dan 
sentido o la iden"tidad femenina. 



Es entonces que el lenguaje vuelve a aparecer en escena dotando de sentido 

a las mismas representaciones sociales. a la realidad. a la persona y con esTa su 
identidad: autorizando determinadas representaciones, mientras bloquea, prohíbe 

o invalido otras, apoyando asimismo en la tarea de resignificación personal a lo 

largo de la experiencia vivido. 

Por último se presentan las conclusiones a los cuales se llegó y que denotan 

una identidad femenina frágil con múlTiples contradicc1oncs en su constitución y 

accionar. que son producto a su vez de procesos 1dcológ1cos y represent-acionales 

que le definen su existencia y posición dentro del entramado social. Así también se 

sientan los bases para una acción reflexiva tanto de los tnLJJercs. como de los 
demás actores sociales para lograr reconocer tanto los l1m1Tacioncs col'llo lo 

positivo de su condición, generando con esto otros sentidos y nuevas pautas de 

conducta que impliquen el pleno ejercicio de su deseo 

Ello autoriza a suponer que la identidad femenina debe ser tratada como 

resultante de las experiencias int-eraccionalcs y por lo mismo. como una posible 

construcción asen1'ada en el rcconocimicnt-o de que existe y que está por 

construirse. que es hecho y conJuntamcn-tc proyecto. 

6 



I. LA CONSTRUCCI:ON DE LA PERSONA . 

.. A 1 notnbrar lo otro la persona se revela o s1 

misma. se es ... pues el ser se crea 
cuando se dice ser" 

Octovio Paz. 

La noción persona cons'tituye un constructo di fíci/ de definir y s1Tuar dentro 

de las ciencias del comportamiento del ser humano. los muy variados lenguajes 
sobre ella. dicese de psicólogos, antropófagos, fdósofos, etc nos don definiciones 

y explicaciones incorporadas a un discurso teórico que designan confusamente una 

vas"ta área de fenómenos denTro de los cuales surge y se construy~ 

En el senrido co"tid1ono, lo persona soy yo o k:.s innumcrabics que se 
encucnrrcn allá a fuera, que cuentan con rasgos propios y con fes cuales llevo al 
cabo múlt-ipfcs relaciones. En este sen;rdo cuando nos preguntamos quiénes somos, 
nos atribuimos diversos significados. características físicas. gustos, preferencias, 
etc; al hacerlo nos establecemos como entidades separadas con una rclaTiva 
posición dentro de un determinado contexto social (Bergcr y Lucktnan, 1968). 

Esta a1"r1bución de significados no solamente es hacia nuestra persona, también 
dotamos de significados a las demás personas, a los Objetos y a los sucesos. 

Decir que las personas existen como entidades separadas. con sentimientos. 
características físicas y gustos parecería un enunciado un tanto obvio y banal 
pensando que hay múlt-iples enunciados más importantes por analizar y resolver. no 
obstante es un enunciado clave pera la investigación que nos hemos propuesto 
realizar. 

Obviamente fas personas existen, cada uno de nosotros tenemos conciencia 
de ello. además sabemos que a lo largo del tiempo seguimos siendo la mismo 
persono con una identidad específica. llena de gustos. esperanzas. ale.grías y 
miedos. Es algo tan común para cada uno de nosotros que ni siquiera nos ponemos a 
pensar cómo es que llegamos o existir, es decir a construirnos como personas. 

Desde los primeros años de vida el individuo humano comienza a desarrollar 
y relacionarse con un ambiente natural determinado, con un orden cultural-social 
específico y con una diversidad de personas; este constante contacto con el grupo 
humano nos confiere la calidad de personas. nos inffuencía en la conducta y ol 



mismo tiempo satisface nuestros necesidades. Nos encontramos tan sujetos y 
condicionados por la presencia de otros rndividuos que no nos percatamos del 
proceso que es necesario para poder ser una persona como tal. 

A diario vemos una diversidad de individuos, hablamos con otra parte, nos 
relac1onamos íntimamente con ot"ras, hacemos y deshacemos ncgocros y pactos con 
otras tantas, pcr·o s1ct11prc domos por hecho que son personas totalmente 
constituidas al 19ua! que uno, con coractcrístrcas físicas, gusTos, deseos. miedos, 
eTc. es decir, como un individuo 1dcnt1f1cable y diferenciado 

Cado uno de nosotros da como un hecho tanto su identidad, como Ja de los 
demás y coda una de. los cosas que hacemos o decimos son con base en el tipo de 
persona que suponemos que somos; sin embargo uno mismo o ese individuo tan 
cercano o aqu~I tan indiferente, es producto de un desarrollo y de 
const-rucc•Ón que se va dando a lo largo de su vida 

La persona no nace siendo, se construye d...-::ntr·o dc.l ··remolino social" al cual 
pertenece; construcción que implica un conglomerado de experiencias, situaciones 
y expectat1...,cs que di frcrcn de persona a persona y que al igual se comparten con 
otros denTro del conglomerado social 

Este tratar· de conocer a la persono ha dado lugar al aparcc1 miento de 
diversas conccptualizacioncs en torno a su construcción. así en SlJS formas puras. 
el enfoque conductual post"ula que el desarrollo de la persona puede explicarse por 
los refuerzos -recompensas y castigos- que el individuo ha recibido del ambiente 
en el curso de su evolución. el individuo es modelado y condicionado de modo 
pasivo. 

En la corriente Freudiano lo persono es resultado de la interrelación 
dinámica de las tres instancias constiTutivas del aparato intrapsíqu1co que son: el 
ID como la parte prim1t1va -instintiva-, el EGO como el agente que administra la 
personalidad. y el SUPER-EGO que. consta de la conciencia moral y de las 
proh1bicioncs-perm1siones socio-culturales. 

En ellas se plantea cómo es que se va construyendo y desarrollando el 
individuo, las instancias constitutivas y sus respectivas características, tomando 
en cuenta en mayor o menor medida el elemento de influencia que ejerce. el 
ambiente social como factor inseparable en su constitución. Este factor de influjo 
por parte de la sociedad no es nada nuevo para nadie, todos sabemos cuán 
poderosa es la necesidad de filiación, de aprobación y reconocimiento que nos 
brindan los demás desde que somos muy pequeños. 



Estas afirmaciones han causado gran controversia en el seno de la Soc1olo9ía 
y de la Psicología, controversia que sostiene la pr~ior·idad de los elemenTos 

impersonales. sean de orden sociológico, cconóm1co, geográfico. etc; como de 
factores más determinantes en la constitución del 1nd1v1duo, siendo que lo segunda 
da una mayor determ1nac1ón a Jos rndiv1duos y sus motivaciones psíqurcas y 
categoría causal por consiguiente, del proceso histórico 

Dentro de la P.:c;1cología, escribe Blanco (1988) se ha estudiado la relación 
entre el individuo y la sociedad, algunas veces dando prioridad al Sujeto como 
recurso influyente de otr~o individuo -trad1c16n 1nd1v1ducl- (Thibaut y Kclley, 1959: 
Homans. 1961) y otras veces concl!:..11 .. :ndo a la cul'tur'a-socrcdad como factor 
decisivo para fa construcción del individuo -1rad1c1ón 1nst1tuc1onai- (Mead, 1932; 
Dahrendor·f. 1936; Mcr"ton. 1964; .Strykcr, 198 3) 

De ta! forma que csic (muy) tconzodo b1nom10 1nd1v1duo- sociedad ha 
originado ps1cologismo!i y soc1ologismos al estudiarse de maner'a separada. cuestión 
que poco a poco se a venido transformando rara cstudrorsc: de una forma mcis 
conciliatoria. pues es claro que no puede trozarse una línea lo suf1crentetncnte 
precisa para dcl1rnr"tar fo indivic!u.""ll d.:: lo soc1ai y v1ct.!'.,crsa. 

Exis'ten pues. cicr'tas fases de la Ps1co!o9ía enfocadas a estudiar' lo relación 
del organismo 1ndiv1dual con el grupo $oc1ol al cual pertenece. siendo estas mismas 
las que constituyen el estudio de la Psicología Social. En la cual se toma e.orno 
referente como dice Fcrnándcz. P. (1991) Ja realidad de cnmcdio, esto es, entre la 
realidad subjetiva 1nd1v1dual y la realidad objetivo 1ns't1tucronal. realidad hecha de 
comunicación, de símbolos y que todos sin excepción vamos creando 

Precisamente en la zona donde interactúan el polo social e individual se sitúa 
la perspectiva teórica de Gcorgc H. Mead (1932) pr'opucsta que reviste una 
importancia singular pues integra es-tos dos enfoques -el subjetivo y el obJet1vo
los cuales de forma dialéctica dan lugar a la persona y su func1onamic.nto. Siendo Ja 
relación individuo-sociedad no de coacción, srno de "tensión y donde los dos son 
producto de la acción e inter·occión de sus miembros 

Importancia que viene dada además. por concebir al individuo como agente 
activo tonto de su propia identidad, como de su s1s·tema soc10-cu/Tural; como un 
miembro que se in'tegra a su contexto social de forma dinámica y no pasiva. capaz 
de incidir sobre él y los demás. donde participa y comparTe una variedad de 
normas. deberes. valores que se encuentran en constante interacción por un 
elemento cohesionador en'tre él y su medio: el lenguaje. Elemen'tos presentes que 
básicamente actúan sobre él de forma simbólica. 



Dentro de la Psicología Social de orientación sociológica. George Herbert 
Mead (1863-1932) hi zó contribuciones fundamentales para la precursión del 
conocimiento de la persona. de hecho su obra ha ·tenido una constante continuación 
dentro de la corr-iente interacc1onista simbólica (Blummcr, 1969: Rosenberg. 1979; 
S-tryker, 198 3) 

Mead (op c1t) plon1ca centralmente QlH! lo p;::'.r-Sonc.1 es un c.:mcr·_ycntc social y 

que el lenguaje va el proporcionar el mecanismo para que pueda surgir; este 
replantcamrcnto que hace de la .Socwlogía en términos de comunicación, posibilita 
tanto la comunicación y el entendimiento con otras personas, como el 
cntend1m1ento consigo mismo. La persona se const ruyc como tal bajo el proceso 
dinámico de la rnteracción s1mból1camcnte mediada. pues piensa que la 
transformación de fases de la acción en signos gestuales pos1bd1ta que un 1nd1viduo 
reaccione ante $US propras conductas, permitiéndole representar con estas las de 
oTros y que las r·caccioncs de los otros influyan ant ic1padamcntc sobre sus propias 
conductas. 

Pero no solamente se queda con el aspecto externo. también analiza la o"tro 
parte, los fenómeno.:..; de fa conc1cnc1a. que ol igual 5C orientan de forma s1mból1ca y 
se re.velan generalmente medion"tc el lenguaje. Los actos, el proceso social mismo y 

la conducta observable constituyen la parte externa, pues son fenómenos que 
parten de una base obJct1va. en este punto escribe Habermas (1983) la Teoría de 
Mead converge con el conduct1smo social; el comportom1ento simbólicamente 
orientado -el yo- !a parte subjetiva o no observable constituyen la par-te interna 

del proceso. 

Asimismo la conciencia de la que hablamos c.n un principio, es formulación 
importante para Mead, autoconcicnc1a que se construye y sigue un desarrollo a 
partir de las relaciones sociales; esto nos lleva invariablemente a otra función 
central en los plante.amientos me.adianos que e5 la adopción de papeles, con esta el 
individuo se percrbe a si mismo y lleva a cabo la internalización de todo el bagaje 

socio-cultural. 

El punto de partida de Mead es afirmar que lo psíquico se encuentra afuera, 
tan afuera como otros objetos; en este sentido el yo, el mi y el otro generalizado 
están fuera de la persona. en lo colectivo, en la comunicación. Por consiguiente, 
paro M,ead la persona no se encuentra dentro del individuo, sin decir más es-tá 
afuera pue5 solamente esta hecha de comunicación (Fcrnández, op.c1t.) 

Lo que nos in-teresa ahora es saber ¿cuál es el proceso que sigue la 
cons"trucción de la persona? Para contestarla tenemos que irnos más atrás. 
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1 .1. DE COMO EL ORGANISMO DEVIENE PERSONA. 

Dentro del planteamicn"to de Berger y Luckman (1968)• se afirma que el 
hombre no posee un ambiente específico, o diferencia de los animales que viven en 

mundos delimitados por sus estructuras biológrcas, el hombre cuento con una 
naturaleza humana surnamcnt..::!. flexible pues se adapta a las características tanto 

geográficas, como culturales y sociales que se Je presenten en un momento dado. 

Esta pcculrar forma de adaptación proviene de las caractcrís t1cas b1oló9icas 
de las que está dotado: el ser humano puede v1v1r Tanto en las arenas del Sahara, 
como en el Polo Norte, en las playas del Caribe o en lcis bosques de Nueva 
Inglaterra y llega a adaptarse sumamente bien en cada uno de estos ambientes. En 
este sentido el organismo humano manifiesta una enorme ductrlidad en su reacción 
ante las fuerzas ambientales que operan sobre él 

Es cierto que el equipo sensoria/ y motor irnponc cicr-tas /1m1tac1oncs a Ja 
gama de pos1bd1dadcs del ser humcno con su entorno, s1n embargo en 9cncral las 
relaciones con su arnb1entc se caractcr1zan por una apertura por doquiera 
estruc"turada. La increíble plas"ticldad se hace mon1f1csto. entonces su relación con 

el mundo se torna diversa y múltiple; variedad de n::.lac1oncs que cambian 
cons"tantemente. 

Lo que nos interesa destacar es que no existe una naturaleza humana como 
Tal. es decir en términos de un substra~o biolcigico que determine las rclac1ones 
con su ambiente, muy por el contrario la específica forma en que se moldea esta 

humanidad estó determinada y dirigida socio-culturalmente hablando, como lo 
afirman Berger y Luckmon (op.c1t); esto no quiere decir cn"tonccs que c./ índ1viduo 

carezca de instintos o impulsos. sin embargo estos son sumamente incspecíficos y 

caren"tcs de dircccicin sin un medio social. 

Se part"c entonces de una serie de características f1srológicas -equipo 

biológico- con las que cuenta el individuo desde anTes de nacer, cs"tas son 
imprescindibles para que el individuo pueda transformarlas en formas 
específicamente sociales. " ... las bases fisiológicas tienen su principal sede en la 
parte inferior del S.N.C ... ( ) .. poseemos érganos auditivos, vocales. sensitivos. 

• /\utorcs que ha:-..in :.u'> pl."1111<.:.uni,·n1r•'> <h: '>n<-1.i!j.r.1<-1n11;. c111cr!''--·11,.;1.1 <.k:! )" t."rl !d J'-..1 .. nlu~~l" !"-....><.·1,d de f\.!e,11.I. para 
n1n=-<Hcs rclt.•rcnc1a'> veas ... · lh.-r;:<.·r;. l.ucJ....111:111 ( i'J(>8) "L:1 ,_·011-.truccion "'''c•.il <!<: la r<.·01!1•foid" 1\rn(1JTor11i: llucnu-. 
Aires 
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visuales y que en la medido que se desarrollan adquirimos la capacidad para influir 
y paro influirnos ... " (Mead. op.cit. p.171). 

Dicho de otra tnanera, es preciso que exista como base un organismo y un 
S.N.C al cual puedan llegar como referente todos los estímulos a los cuales 
estamos expuestos. gracias a estas complcja!i coordinaciones nerviosas podemos 
tener un mundo físico. al cual respondemos en far~ma de conductas. pensamientos, 

acciones, etcé tero. Podemos pensar~. hablar, escuc hor. d19cr1r, sentir. llorar. reír 
por el rnaravdloso equipo U1ológ1co con el que contamos. 

Es obvio que todas !as 1ntcracc1oncs e intcrrcloc1oncs soc1alc.s de las que 
somos Objeto tienen como fundamcntn un organismo físico. sin cmbar90 tienen que 
esTar ubicados en un mundo soc1ol, trcncn que llevarse a cabo en términos de 
situaciones sociales paro que puedan tener expresión y s19nrf1cac1ón 

Como lo 1nd1ca F1crr~r-a (1993) ··.no hay concicnc10 actual humana, no hay 
sujeto consc1en1c sin un or9an1smo. sin un cerebro completamente activo, como 
tampoco existe organismo humano alguno sin un medio vito/ poro desarrollarse y 
continuar v1vicndo ... y puesto que no existe or9anisrr:.0 alguno (de ninguna especie) 
cuya biología le. permita sobrevivir en un completo aislamiento el animal humano 
necesita de un conglomerado di! r·clac1ones sociales para que pueda desplegar tanto 
su biología como su pcrsonol1dad ... " (p.194). 

En este sentido Mead plantea claramente la d1stincrón cr:tre la persona y el 
organismo diciendo que la persona no es un simple producto del organismo. del 
cerebro, o del S.N C. sino resultado del proceso de la cxpcr1cncia y actividades 
sociales. 

Esta distinción que hace entre el cornportam1cnto de.I individuo biológico y la 
del individuo social. indico el pcculrar ajuste que el me.dio ejerce sobre el 
organismo; lo que es más. los impulsos y necesidades fisiológicas fundamentales -
nuestra herencia biológica- dícese el hambre o el sexo, aparte de que tienen un 
carácter social porque requieren su comple"toción en las acciones de otros quedan 
en su desarrollo a merced de las construcciones socio-culturales específicas. De 
esto forma la sociedad sorne te a los impulsos de que. está dotada la naturaleza 
humana. poro f1nalmcn1e conferirles una entidad social. 

En un principio es algo innato -como el succ1onamiento o la sonrisa de un 
bebé- presente universalmente en todos los seres humanos. poco a poco esTos se 
van condicionando de tal modo que al entrar en contacto con un medio social. con 
una ideología específica y con un Tipo de normatividad quedan muy poco de las 
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llamadas conduc"tas 1ns1"1nt1vas. más bien son conductas socializadas que se 
caracterizan por ser espccíf1comcnte humanas. 

Un referente 1mportantís1mo se da en la sexualidad, los ya t-radicionales 
estudios antropoló91cos de B.J\1\a\inowsky, (1932); R.Benedict, (1940); Margaret 
Mead, (1947)• en diversos grupos tribales demues"tran que la sexualidad (algo 
hasta cierto punto innato) ~;e adopta tanto a los objetos. como a las diversas 
modal1dadcs dcpc.nd1endo ü~ caUa cultuni. Esto 1nd1ca inev1tablcmcntc. que 
dependen más de una f ormoción socio-cultural específica. que de una naturaleza 
humana establecida b1oló91carnc.nte 

Al decir que el 0t'9an1smo Lle la persona tiene que encontrar un contexto 
social poro poder dcsorrol!arsc, se es"to hablando de uno parte del proceso. la otro 
esta dada en la relación que guarda el individuo con su organismo En este sentido 
la persona no se confunde con su organismo, pero guarda tndisoc1ablcs vínculos con 
él, vínculos que percibe de forma selectiva o parcial es decir, ninguna persona 
puede pcrc1b1r lo que. ocurre en lo. 1"01"al1dad de su cuerpo, percibe solamente 
señales dctcnninadas U.,;..pc.ndic.ndo de lo qu.-::. ~sté hcc1endo. En este pun1o también 
se valora lo importancia que tiene el contexto social para la percepción del propio 

organismo, pero como una cxtcnsíón de su medio (Mead, op.c1t. p. 170) 

De. esta forma el substrato biológico con el que cuenta el ser humano es 
necesario para dar pie a formas específicamente soc1ales, para dar lugar 
propiamente o la entrado del "animal biológico" en lo racional; el organismo físico es 
indudablemente el soporte y referente único que permite afirmar o la persona y es 
una condición necesario, pero no suficiente, para constituirla. De ahí la importancia 
para Mead de dis"tingu1r las funciones fisiológicas subyacentes que prop1amen"te 
emergen y se significan "teniendo como eferente indudable, el proceso o contexto 
social y donde se transforman propiamente en mo1 ivos humanos. 

Ahora bien, aunado al desarrollo biológico del individuo en constante 
interrelación con su ambiente se va construyendo la persona: los caracteres 
fisioló91cos con los que cuenta están presen.tc5 desde antes del nacimiento y están 
expues"tos a un desarrollo dentro del contexto social. como ya se dijo. Lo persona 
sigue también un proceso de desarrollo y construcción obviamente dcnTro de 
procesos sociales, pero sin la característica de estar presente en el momento del 
nacimiento. pues cs"ta ". surge en el proceso de la experiencia y la actividad 

•La.,, d1fcn.•n1cs r..uiluras <..·on.,,tru:--cn. r<..·..:011<1c<..·n y a:.ign.ln <11.,,t111t;1.,, •.1¡;rHfil'a• inncs: ;1111b1nn.,, :.cx11;ik.s a lo.,, .,,c1cs 
hu11H111u.,, Vc.'1<;c a c.,,lc n.:.,,rircto :'\.h·.1d, :'l.-1.1r¡~.1n:I ( l l}.t/) ··se" o~ tcmri....-r.1111c111.i·· P.1i<lo.,,. P.11cnn<., Aire<; 
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social...se construye y desarrollo a expensas de la relación con el proceso social y 
con los otros individuos ... " (Mead, op.c1t p 167). 

Lo persona se va construyendo dentro de la trama de relaciones en las que 

esté inmiscuida. primeramente dentro de lo famd10, la escuela. posteriormente en 
grupos como la 19\cs1a, o un partido político. siendo el grupo o co\ectiv1dad una 
referencia ind1spcnsoblc, pucs10 que para !>cr unc1 persona C$ preciso ser miembro 
de una comunidad 

Según Mead lo base. paro que se de primcr~amcntc a\9ún tipo de 1..1.ct iv1dad es 
la convcrsoc1Ón de los gestos, c.sto cs. un estímulo provoca cierta rc.acc1ón en un 
organismo. en tan tu qu'= c5c or9oni~rn0 r.c>a.:: c1ono de cier·tn manera y a la par 
cambia la posición del prime.ro 

Este tipo de activ1dod la podemos ver .::n los prirnc.rc5 for·mas de interacción 
que llevan a cabo madre e h1JO (a). en la medida que la madre intcr·preta lo.;; gestos 
-llanto, gem1dos- como cv1dcnc1us d ... --: un dc$co del nn.10, \os propios gestos 
adquieren una s1grnf1cación poro és-tc. v esto lo llevará a ajustar sus propios actos 
a los de la madre 

A partir de los pr1rncn:i::; intcrc.cc1on~s ::::.n-otan ot1·as nucvc:s y c.1 rnr1.o(a) logra 
nuevos adaptaciones. por CJcmplo ante la voz y gestos de mamá, sabe cuando le 
habla con cierto tono o cuando le. sonríe. 1nd1codorcs que a su vez dan lugar a 
reacciones por porte. del niño(a) Esta etapa transcurre en el trato práctico entre 
lo madre y el rnño, donde. la formo de intcrocc1ón que se cs-tablece es un juego 
gestual concertado que adscribe al nuevo ser dentro de lo cultura y de la cual 
emergen los estructuras básicas para el posterior desarrollo del pequeño. 

Poco después el nirio(a) comienza a emitir sus pnmcros palabras, con ayuda 
de la madre y de los demás miembros del grupo social: esta acción tiene una 

importancia crucial dentro de la Teoría de f/\ead. puesto que o medido que se 
desarrollo el lenguaje el niño puede comenzar a adoptar la actitud de. los demás. 

Per-o antes es ncccsano w por partes 

A causo de las primeras expcr1enc1as interactivos. el nif\o(a) sabe. que 

existen una serie de estímulos que provocan determinadas reacciones en otros. 
expresión que se encuentra en lo adopción de papeles de las personas que es"tón 
cerca de él. que le afectan y de los cuales depende (Mead, op.cit.). 
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El pequeño(a) sabe por ejem. que no debe hacerse "popo" en el calzón porque 

esto o mamá le enoja. en esta acción se está poniendo en el lugar de la madre, y 
entiende que es mejor no hacerlo paro que no lo regañe. 

En este scn"tido Mead a decir de Habermas, (op.ci"t) afirma que " ... el niño 

entonces aprende los Tipos de conduc"ta o reacciones a causa de la satisfacción de 

sus necesidades. pero también por la apl1cac1ón de sanciones o de rcforzamienTos 

que las personas que están ccr·ca de él le. induc.:~11 "(p 1·17). 

Sabe de forma rudimentaria que es '"lo permitido" y que e~ "lo indebido", que 

puede hacer y que no. d190 de forma r·udimcnTnria porque todavía no ha adquirido 

todo el esquema de conductas que se cspc.rcin de él, :::;c9ún su posición o rol que 

ocupe dentro del contexto soc1ol 

Al comenzar p1~op1omcnte a hablnr de aquellos conductas que se esperan o 

son apTas para el nirlo(o), nos estamos inTcrnando f ormolmcn1 e en el concepto de 

rol. papel o adopción de actitudes, y antes que otro cosa sucedo es preciso 

definirlo. Este es provc.rucntc de la Sociología y hn sido adopTado en la P!;icología 

Social, según Blanco (op.c1t) porque. constituye el núcleo de inTersección entre el 

individuo y !a soc1c.daci, yo que con su ayuda ~c. c.s ccpoz de. establecer un puente 

entre lo personal y lo social • 

Robcr"t K. Mcrton (1964) plantea que cualquier situación social 1mplico un 

conjunto de papeles. csto5 papeles aseguran antic1podamcntc la conduc"to que. se 

espera de cada Individuo ante dc"terminada s1Tuacicin y una c1er"ta consTancia en la 

conducTa que se da a su vez por medio de los cxpecTot ivas, de los valores y con 

ellos el poder 

A cada nueva 1ntcrocc1Ón cada papel dcscmpetlado tendrá contacto con otr·os 

roles. que son descmpcilados a su vez por las demás personas; sin ir· más lejos c.n el 

propio individuo se dan toda uno gama de roles que. habrá que representar -de 

padre. amiga. estudiante., JUCZ, hijo, etc- y que son empicados dependiendo de lo 

siTuación a la que se enfrenTe. 

Biddlc y Thomas (1966) por su porte definen al rol como el conjunto de 

prescripciones que definen lo que debe ser la conduc"ta del miembro de una 

posición. Newcomb (1976) dice a su vez de los roles, que son las formas por las 

cuales se van a desempci'ior las conduc"tas. de las que existe al interior del grupo un 

acuerdo que las reconoce como pcrticulares a dcTcrminada situación. 
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Berger y Luckmon (op.cit.) plantean al respecto que los roles son tipos de 
comporTam1ento objetivados soc1almen1e y que son comunes a todo la colect-ividad. 

afirman que al desempeñar los roles. los 1nd1viduos participen en un mundo social, al 
internalizarloS ese mismo mundo cobra realidad para ellos subjetivamente 

Asimismo cxis1"cn normas para el desempeño de los roles. normas que son 

conocidas y accesibles pc1ra el Qrucso d.:. la colc,:t1v1dad. y que cucn1an con un 

acuerdo común para poder desempeñarlos sat1sfac1"or1amcntc 

De esto fortT\O podemos ·.ter que !os roles son "pape.les" o tipos de 

comportamiento que son cspcrc:dos para todos los miembros de una co!cctiv1dad. 

comportamientos que tienen una validez y rcconoc1m1cnto por par-te de los 

miembros de cada soc1cdod ante coda .s1tuoc1ón y que conllevan una específico 

normativa y una serie de valores 

Para Mead (op crt) que es la teoría que no.s ocupa, el rol es el proceso a 

Través del cual un 1nd1viduo constr·uyc 1ma91nat1vamcntc les act1 tudcs del otro y de 

esta manera ant1c1pa !a conducta, involucra el cornpor·tom1cnto en el cual los 

individuos se están tomando en cucntn unc1s a otros y qu.:~ pc1·m1 te o.nticipar el 

comportamiento actuado. 

Afirma que " ... por medio del rol uno puede poncr·se en el lugar del otro. de 

manera que pueda ser scns1trvo y apropiarse de !as actitudes del otro hacia uno 
mismo ... al mismo tiempo es el creador de tos dcocr·cs. co::;tum:::.rcs. derechos y 

leyes." (p. 106) 

Así por medio del rol o adopción de actrtudcs de los "otros". el individuo es 
capaz de anticrpar sus conductas e 1ntcrnc1lizor cxpec1"at1vas de accroncs para el 
man"tenim1cnto de las rclacior.cs dentro del grupo: además durante este proceso va 

a emerger prop1arncntc la persona. aprehendiendo el s19nificado de los símbolos. 

Este ir adoptando papeles o roles lo CJcmp!ifica Mead mediante los juegos 
(PLAY) del niilo, según esto él puede pasar de un pcrsonOJC a otro en un mismo 

juego. puede construir tanto las actitudes como los reacciones de un específico 

papel. Por ejemplo. una niña puede Jugar a la mamá con su muiieca. regañarla si no 

ha comido bien, al mismo tiempo hablar en el papel de la muíicca y contestar al 
regaño, es decir se coloca en el papel de lo mamá y al mismo tiempo en el de la hija. 

En esto fase ..... el niño utiliza sus propias reacciones a esos estímulos que 

emplea para construir una persona .. tiene una serie de estímulos que provocan en él 
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la clase de reacciones que provocan en otros .. ello involucra una situación 
"temporal .. " (p.181). 

Es decir, construye tanto las actitudes como las reacciones de cada 
personaje, así las utiliza, las medio organiza y reacciona o ellos de una forma 
bas"tante sencilla. Con la primera adopción de las actitudes de los otros. los sujetos 
denTro del proceso de interacción aprenden o internalizar sólo un fragmento de la 
es"tructura social, pues pueden vincular al mismo gesto o acción significados 
coincidentes. 

En esta etapa el mtlo(a) todavía no tiene una persono completa. 

Posteriormente el pequeño comienza a ampliar su pcrspcc t1va pues ya no sólo 
adopta !as actitudes de. 1nd1viduos particulares. sino que ahora abarca la de muchas 
personas al mi~~mo tiempo, de tal manera organizadas que sabe las respuestas 
asociadas a determinada acción y las toma en cuenta el dcc1d1r su propia acción; 

sabe qué esperar de cada uno)' aprende a utilizar este s19nif1codo 

J\\cad cy::mp!1f1co esta ctapc1 con el dc.por·tc diciendo que " ... el n1ño(a) tiene 
que tener organ1zadamcntc la actitud de todos los demás miembros participantes 
del jucgo ... lo que hace es f1scal1zado por el hecho de que é.I es todos los demás 
in"tegrantes del equipo, en la medida en que todos esas actitudes afectan su 
reacción particular ... " Esta transcisión indica una mayor organización de. las 
actitudes o roles de. los demás. al mismo tiempo señala seguir cicr1o tipo de 
normas para tener una reacción adecuada hacia cada situación pues " ... ahora hay un 
otro que es una organización de las actitudes de los que están involucrados en el 
mismo proceso ... " (p.184) 

El niño(a) va creando progresivamente una abstracción que va de los roles 
específicos, a los roles o actitudes en general; ya no solamente es adoptar 
actitudes de los demás seguidamente. sino que ahor·o se tienen que organizar. Esta 
organizac1ón la brinda el 9rupo social también or9nnizndo, puc-.; interviene en el 
campo cxper1encial de cada uno de los individuos, por medio de los otros personas 
y de las instituciones, 

Por"" ejetnplo, cuando la tnadre dice al niño que no debe decir gro~crías. el 
niño( a) internaliza la actitud de mamá de " debo decir groserías". 
posteriormente esta actitud la apoyan todas las demás personas -el papá, la 
maestra. los compañeros. la abuela, c.n el club. e.te- el niño entonces entiende que 
los demás También se oponen a esta conducta, su actitud se generalizará y será la 
de "yo no debo decir groserias". 
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En es1"e sentido todo comunidad o grupo social cuenta con uno serie de 
normas. códigos. mitos. costumbres que forman parte de su específica cult-ura. 
Estas son internali.z:adas por el niño(a) al mismo tiempo que las actitudes de las 
demás personas. puesto que "_ .. no es suficiente adoptar las actitudes de los ot-ros 
hacia él y de ellos entre sí ... sc tiene que adoptar los actitudes hacia las distintas 
fases o aspectos de la act 1v1dad social y actuar en rc:ac1ón a ellos ... " (p.183). 

Siendo así, en la formo del otro y en esta segunda fose se 1ntcrnal1zan los valores. 
reglas. trod1c1oncs y consccucntcmcntc la conducta estará dw191da sobre la base 
de acti tudcs d...:.1 grupo soc1cl el que se pcrtcnc:?co 

Este proceso constituye una etapa 1mportcntis1ma no sólo porque se 
convierte en miembro de un grupo o con1un1dod dando con esto !n conciencia de si 
mismo, sino también porque se van ir of1onzando su::; principios morales-, o partw de 

los valores de la cotnurndad en cuestión 

Lo mor·al 1mpl1ca uno rcloc1ón consigo mismo en la que el individuo 
circunscribe la parte de sí mismo que constituye el objeto de esa práctico moral y 

define su situación en relación al precepto que sigue. es decir busca conocerse, se 
controla se prueba. se perfecciona. se transformo. pcr·o .siempre a partir de las 
respuestas de las demás personas que le rodean y de lo perm1t1do y sancionado 
dentro d..:: su contexto social 

Ahora bien. al llegar a adoptar las actitudes de todos los demás y 

organizarlas de tal manero que 5u respuesta esté determinada por los acciones de 
los otros. se está tomando la actitud del "otro 9encral1zado" en si mismo y la 
actitud del otro generalizado no es más que la actitud de toda lo comunidad. Es 
hasta este punto donde se puede decir que el niilo(a) tiene un esquema o 
estructura completa y orgoni zado de 51 mismo y de su comunidad. 

Los que se han pre.ocupado por seguir el desarrollo de la tomo del rol de una 
manera más coordinada han sido los psicólogos del desarrollo, así Selman. R y 
Byrne. D (1974) plantean que en la primero fase o nivel el niño(a) no es capaz de 
establecer una distinción entre su po~1c10n y la de los demás. en lo siguiente etapa 
yo es consciente de que existen elementos para ac tuor de determinado forma; 
posteriormente tiene en sí lo act"itud auto-reflexiva en donde ya es capaz de hacer 
inferencias causales de las acciones. siendo él mismo objeto de estas inferencias; 
en la subsecuente el niño(a) puede relacionar su posición. la de ot"ro y la de un 
tercero, aunado al descubrimiento de normas y convenciones sociales_ Finalmente 
logra descubrir la relatividad de las perspectivas Tanto individuales como grupales. 



En la medida que adopte las actitudes tanto de los otros individuos hacia uno 
y de Todos entre si, así como de las diversas fases del proceso social como un 
todo, el niño (a) puede poseer la estructura-base de su personalidad para que a 
continuación la siga desarrollando. Es en este momento cuando se alcanza un 
panorama smTético del funcionamiento cultural de su comunidad y es también este 
momenTo base esencial para el pleno desarrollo de la persona (Mead. op.cit. p.185). 

Ahora bien. para que la persona pueda tener todo este cúmulo de 
experiencias. es decir para que pueda pe.reatarse. de; los estímulos que entran en 
contacto con ella, discernir que tipo de estímulo y a qué. o quién pertenece. es 

necesario contar con una conciencia: conciencia de las experiencias, de los objetos 
y de uno mismo. 

Este último Tipo de conciencia (autoconc1enc1a) resulta imprescindible para 
la construcción de la persona, es decir. el resultado de la experiencia que uno tiene 
consigo mismo es obligatorio para dar paso a la persono. para dar lugar a la 
formación del si mismo y esto se da únicamente por me.dio de el lenguaje. 
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1.2 l...A MISMIDAD PROVIENE DE l...OS OTROS. 

La idea central de mismidad o si mismo es muy impor-tonte para la 

consTiTución de la persona pues gracias a ella nos vivcnciamos a noso'tros mismos. 

nos sabemos como cn1"idades separados de los demás. diferentes y con una 

continuidad temporal. as1m1smo con caractct'Íst1cos físicas. gustos y deseos 
independientes que paradóJ•camcntc los tenemos por haber adoptado las actiTudes 

de los demás. 

Para Gecrtz (1973) el concepto de persona incluye el de s1 mismo pero no se 

identifica con él, la persona es un universal cultural, mien1Tas que hoy una 

diversidad de si misrnos como el si mismo occidental, el oriental, cTcétera. Para 

es"te autor, el si mismo es más específico a las experiencias de cada individuo 
dentro de un determinado contexto social, siendo el tipo de personalidad de cada 

persona 

Propiamente la m1sm1dad se refiere a ser SUJeto y objcTo para si al mismo 

tiempo, es decir, la pcrsonc:t tiene que entrar en su propia experiencia siendo un 

reflexivo que indica conc1c.ncia con y de la propia persona. Damos un µaso fuera de 

nosotros mismos 1mag1nativamenTc y nos miramos desde lo pos1c1ón del o'! ro como 

objeto, actuamos al regreso, vivenciándonos como sujetos. Este es el proct!SO 

re.flexivo al que se refiere Mead. 

Es pertinente. entonces hablar del concepto de conciencia, ya que es la porte. 

medular poro que puedan existir tanto los objetos y personas de nuestro medio 
circundante, como nosotros mismos dentro del mismo proceso social. 

Mead plantea que hay dos significados de la conciencia, uno que. se refiere al 
"sentido" o sea a todo lo que entra en nuestro campo c.xpcriencial, en este sentido 

es paralela a la experiencia, por cuanto abarca la relación dc.I organismo sintiente 

con su ambiente., en tanto que dicho ambiente existe para el organismo. Y la otra 

como conciencia de s1, que viene dada por la capacidad para provocar en uno mismo 

las reacciones que pertenecen a las otras personas. 

Esta última clase de conciencia es a la que se refiere Mea~. al 

reconocimiento o aparición de la persono como sujeto-Objeto, la cual te; na como 

referencia el yo de la persona. 



Este proceso se puede reconstruir recurriendo al proceso o actividad social 
en el cual el ind1v1duo está. inmerso o implicado. puesto que este entrar en la propia 
conciencia es de orígcn colectivo, es social_ El individuo necesito de otras personas 
y de las relaciones sociales para que puedo estructurar su consciencia reflexivo 
" ... puesto que entra en su pr~opia experiencia sólo indirectamente, desde los puntos 
particulares de los otros miembros del grupo social en cuanto a un todo ... " (p.170). 

Sólo en la medido en que los otros Sujetos son objetos para él y 
consiguientemente pueda adoptar las actitudes de los otros hacia él mismo y 
actuar conforn\c o esto, se convierte en una persona, de ahí la trasccndcnc10 del 
proceso de adopción de actl"tudc.s 

..... Porque. nucst ra propia e xrc.ricncta como personas es une experiencia que 
recibimos de la acción sobre otras persona y puesto que las personas sólo pueden 
existir dentro de rclac1oncs sociales definidas con otros rndiv1duos. el proceso de 

influir sobre otr·os para luego adoptarse hacia sí mismo en cado acto social. 
constituye la forma por la cual emerge una per~sona "(p J<}2). 

Siendo así, las r·c!oc1oncs soc1alcs de uno con la-s- otr·as personas son la 
estructura impresc1nd1blc par·a convertirse. en objeto para si. para convertirse en 

persona. sólo despuCs que ha sucedido su emergencia se pr·oporc1ona a sí mismo !ius 
esperienc1as soc1alcs, pues es una persona que se tiene o sí n\lsmo por compañera, 
que puede pensar y conv~rsar consigo mismo. del mismo modo que se ha 

comunicado con otros. 

El proceso de descubrirse a s1 1n1smo o partir de los demás se encuentro 
desde el momento del nac1m1cnto, pues son las demás pcrsor1cs los que se encargan 
de ubicarnos en categorías. se nos dice "eres niña" o "eres nifio". ··eres católico" o 
"perteneces a la religión judía" con toda la significación social que representa. 

Cada uno com1cn:::a entonces n adoptar e mtcrnahzar las actitudes 
correspondientes o su rol, tomadas por supuesto de todos aquellas personas 
encargadas de su socialtzac1ón. así se sabe por ejemplo que las nirias juegan a los 
muñecas y no deben hacer juegos bruscos: los niños o jugar a los carriTos y no 
deben llorar. Después cuando se ha estructurado nuestro si m1srno -a partir de los 

demás- uno mismo comienza a buscar su categoría o grupo al que puede pertenecer 
como puede ser lo edad, la clase social o el grupo étnico para desde ahí seguir 
relacionándose. 
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De esta forma lo concepción que de si mismo tiene uno es esencialmente un 

reflejo de sus atributos como los ve en el "espejo" • de la sociedad a la cual se 

pertenezca, siendo que cada uno construye su pcrsontficoción a partir de los 
reacciones que atnburc a otras pcr~sorK!S '(por medio de los cuales se. reacciona a 
determinada s1tuac1ón 

La ccntral1.jod de esta propuesta es que nos d€:scubr1mos a nosotros mismos 
las occ1oncs que los otros reoli:-an respecto de uno. acciones que se nos 

presenten cot1d1anan1cnrc. pues gcncr·a!mentc ~no es muy perceptivo a las 
rcspucsTas o rcacc1concs que tcn9an otros individuos respecto a nuestras acciones 

A veces también nos cc•nduc1mos corno si estuviéramos en presencia de otros 
personas. aunque no hl1yo nadie, nos v.:.:rnos y oímos como 1rn.:J.91namos que los otros 
nos ven o nos oyen) así desdoblamos mLíltrplcs conductas tornando corno referente 
lo percepción que tienen los otros de uno rn1smo. 

Gracias a ios demás podemos rcacc1onor )' actuar· con rcfcr·c,nc1a a nuestra 
propia persona. ce rnodo que nos respondernos como podrían hacerlo los demás, así 
como podrían cuestionar nu.::stras op1n1oncs !as cuestionarnos nosotros rnistnos, 

hablamos, pcnsatnos y rcacc1onamos con nosotros 1T\1Stnos cic lo rn1.srna o porcc1da 
forrno c0tT1C le h.;;::,:-rnos CC'n le~: dcrlc.5 

En este scnt;do Sh1bl1ton1 (1979) af1rmG que toda pcrscna d..-::!.'._~orrol1o modos 
espcclficos de d1r·;9irsc a si rnisrna, ya s.::a de manera indulgente o muy rí91da: de 
manera hostil o de forma cornp1·cns1va. pero en todcs ellas se tomo como objeto de 
sus propias ccc1oncs, muy pr~oboblcmcntc esta misma forma d.::- dwi91rsc a uno, se 
emplee paro rcfer~1rsc. a los demás• 

Al contar ccn i::sto conc1..::nc1a de: si, dada grac1cs o les demás personas 
dcntr·o del conte:..:to social, el individuo poco o poco vo integrando su campo 
cxper1encial, tiene consciencia de. contar con carcctcríst1cas definidas. de ser una 
persona diferente y de pertenecer a ciertos grupos 

Ahora bien, es 11npcrtantc. decir que el proceso de formación de la mismidad 
es anterior a !a cxpcncnc1a rnisma pues ·· .. IG conc;cnc1ci de si. antes que las 
expcricnc1os ofccr1vas, con sus ocompcñamicntos motores. proporciona el meollo y 
la estructura base de. la persona .. " (A\ccd, p 200)_ 

'"' lc:n1111'._, qu.._· a·li,·:v ~<·:, :1 1_·,,,,k-..C: .. ,,k, • ! .,::::_¡ .._·~ •• ,,.,!,, ''"" L,,¡,,._,, :''" ,,.11 1; ,,__._.ir.1 •'lld~~"'·''-'''11 ... _.n l.1 l'''<.!i1r.\ ,h.: 
1:1 otr.1 pcr·,,111.1 :- l.:c:~" :1n-. <·l~·.•·t,,\11\\ .. , ,.,11 "el <>I<' ,¡_. nu.;qr,, llll'fl\l·" 1:i1 c,,111·.1 í''--':1'.;:nil"• qu~· \u._ rl.._·ni:i-. ru•<. ''-'!! 

'"'Aut<>r que .i ,·,,11;11111.•d<> l.1 ,,t,r.1 de ,,.._.,,r)cc.I ! :-..1<.:.1d .._·n !.1 p<::'-p<'•ll'-·' 111tcr.1.._,.,..n, .... 1,1 1';11.1 1n.1~or n;fc._·1cn.:::1.1 "cao.i.: 
~!ubutilll•. r ( J<l'<JL ··~"._,.._·,l.~d ~ P~'"""•d1d.hl 11na m:r,1.\;i llllcr<t..:C1<>n1~1;1 d~ !a i';.u:,>lo~~l.l S<.,c1;il·· Jh1cnos ''tn:"· 
P.n'!"" 



EsTo quiere decir que el individuo antes que nada. tiene que contar con esta 

Tan citada mismidad para que pueda tener concicnc1a de los objetos que le rodean 

y lograr así diferenciarse de ellos. entre estos a su propio cuerpo pues es hasta 

que se ha construido la conciencia de sí -en el proceso social- para que pueda 

experimentarlo. pero sólo como una parte inmediata de su medio. 

En cs"te mismo sentido a pcsLlr de que nuestro cuerpo constituye el esquema 

sobre el que nos pcrsonif1camos y nos pcrsornf1ca la demás gcn"te, aprehensión que 

se tiene que recuperar· una y otr·n vc7 e! scnt1d0 ci.::: mistntdod se construye en 

forma separada, se va cdifrcando fuera de él, dentro de un contexto simbólico que 

está dado por las demás personas 

Así csTando las cosas, los limites del cuerpo no están 1an demarcados como 

lo creemos, la prcl sólo es una bar-rcra entre el cucr·po y e! exTer1or, pero la 
significación y dctcrm1nac1ón proviene (también) sin lugar· a dudas del espacio 

social. 

De esto forma la conc1cnc10 d .. ~ si 1nd1ca ci 1ndiv1cJuo que es una entidad 

separada. rch:::x1ona sobre si mismo y ni hacerlo puede distinguirse de las demás 

personas y objetos: que cucnTa con una 1dcnt1dad y m1sm1dad pues sabe su historia. 

sus cxpcr1cncios pasadas y C'-""n esto puede ¡:woycctr.Jr .su conducto hacia el futuro. 

Asimismo se construye imágenes difcren1cs de si dependiendo del contexto, 

pudiendo adoptar una inftrl1dad de roles, siendo en todos los casos la misma 

persona (Fernándcz, op.c1t). 

De ahí el significado c.t1moló9ico de la palabra persona, que en latín es 

"prosopon" y en griego "máscara que llevan los ac1or·cs" En su s1gnificado persona 

refiere no tonto al agente, sino al actor que todo$ somos. al pcrsonaJe. que 

representamos en cada s1tuac1ón dentro de la 1ntcracción socicl. 

Y en verdad usamos más de una máscara en cada intercambio social. algunas 

vienen dadas o impuestas por los diversos roles o pape.le-.:; que son asumidos por 

cada actor: así podemos tener el poµcl de. podre o hijo. al mi:;;mo Tiempo el de 

nues"tro oficio sea doctor~. arqu1Tccto o maestra y en otro caso el de amiga. 

estudiante o simple espectador; pero de suerte que no hay dificultad en 

integrarlos a una sola persona, y es esta unidad lo que permite tener cohcrenc10 de 

las experiencias y conducta • 

• Sobre c~lc terna" cr l.1 1cor1..l Je (Onlln1,1n. l":n. 111. ( 19.'>'.l) "La prc~cnt•ICh'lll de b tn:r'-••llil en la vida co1idi;:in,1 .. 
;'\nll">rr .. ,r1l1· Buenos. /\.in.•:. 



Existen patologías que refieren esto fol-to de integración o unidad a una 
misma persona: frente o la unidad del campo de acción del Individuo, de la 
conciencia. vivencia y experiencia de sí, están los casos de doble y múltiple 
personalidad. Frente a la preservación evolutiva de la identidad personal en la 

memoria outob1ográfica, se dan los hechos de amnesias patoló91cas, de la pérdida 
de la memoria de aquella identidad, de la extinción de aprcnd1zaJeS y/o hábitos 
básicos (Fierro, op c1t) 

Entonces la unidad personal no es lo del cuerpo o la del cerebro, ni tampoco 
la de la conducta o de la conc1cnc10, sino conjuntamente. la del cuerpo y conducta, 
la del cerebro y conciencia, la del colcct1vo y la persona En este sentido como lo 
indica Fierro (op.cit.) la rclc.1ción de los 1nd1v1duo5 ind1v1dualcs con el todo social del 
cual son miembros. es análogo a la rcloc1ón de los r:.élu!as 1nd1viduo!cs de un 

organismo mult1cclular con el organismo como un todo. 

Sin embargo hace falTa un elemento fundamcn-tol para que el ind1v1duo pueda 
"salir" fuera de. si a fin de tener !as expcr1c..nc1as con.sigo mismo, tomadas de tos 

demás y así poder convertirse en persona Para N,cod sólo existe un camino y es el 

simbólíco. 
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1.3 LA MISMIDAD COMO PROCESO COMUNICATIVO. 

El ser humano es una criatura simbólica, es de hecho la capacidad única para 

funcionar en un medio social y lo que !e distingue de los animales inferiores, como 

White (1941) lo propuso el símbolo 1ransformó a los antepasados antropoides y los 
hizo humanos 

Mead pone gran énfasi5 en la naturaleza s1mból1ca de la existencia humana. 

pues piensa que"(. .. ) es o través de ellos que los individuos pueden 1nd1corsc unos a 

otros cuáles serán sus respuestas a ciertos objetos y de cierta manera cuáles son 
los significados de estos objetos (.)Pero r::on la cond1c1ón de que " ... esta clase de 
símbolos tengo sobre el 1nd1v1duo el efecto que es µrobcblc tenga en otros", y esta 
función está dada en el lcnguaJC, ya que en este el 1nd1v1duo obtiene la s19n1ficación 

de lo que se dice "(op.c1t. p 176) 

El lenguaje es entonces el factor decisivo en k1 construcción de la persona y 

de Jo vida social, pues groc1os a él tiene lugar el entendimiento, la coordinación de 
la acción. !a soc1al1:=ac1ón \ k1 • .:::xistcncio de fo-; 1nd1v1d;__:os. El !.~nguaJC como un 

rcperTorio de símbolos s19nif1cantcs, como un tipo de comunicación que contiene 

significados consensuados. cornumcaccón que no sólo sirve para relacionarse con los 

demás, sino que también va implícito la r-c!ación con uno mismo, pues es capaz de 

provocar en la propia persono las rcacc1oncs que provoca en otro~ y al mismo 

Tiempo hacerla reoccionnr ante ella misma. 

Pero dejemos sean las palabras de Mead las que afirmen este hecho- " .no 

conozco ninguna otra formo de conducto. aparte de le ltn9Uística, en la que el 
individuo sea un objeto para si y hasta donde puedo ver, el individuo no es una 

persona en el sentido reflexivo, a menos que sea un objeto para s1 .... cs este el 

hecho que le. conf 1crc uno 1mportanc1a crítica a la cotnunicac1ón. puesto que se 
trata de un tipo de conducta en que el individuo reacciona frente o :s1 mismo .. " 

(p.173). 

El empleo del lenguaJC o gesto vocal, es un esTímulo capaz de provocar en el 

individuo emisor las mismas o parecidas reacciones que en el individuo receptor. y 
est"e perfeccionamiento de la persona por medio de los gestos vocales es el que 

interviene en los actividades sociales de las cuales surge ella misma. 
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Este proceso al tiempo que posibilito el contacto con los otros. hace posible 
la relación con nosotros mismos. es decir nos otorgo mismidad. En este sentido 
cuando hablamos con otras personas oímos lo que decimos. podemos prepararle, 
quitarle y añadirle a todo lo que estemos d1c1c.ndo. al mismo tiempo oímos a nuestro 
interlocutor, contestamos o de plano no decimos nado y osi se sigue el curso de la 

acción. 

As1 también cuando pensamos Jo hacemos en término<; del J;:c.n9uajc, pucsro 

que .. nucstr·o p....::nsarn1c.nto sn1arncn1c tiene lugar por medio de alguna clase de 
símbolo de lcnguaJC. ... si no fucr·a as1, no se.ría un proceso de pensamiento .. " (p.177) 

Uno se platica. se r"cgorla se cuestiona. se dice lo que t1.:::::nc que hacer; todo 
esto se r·eolr;:a o tr-avés del f.::::.nguojl~, aún cuando no s-c cxtc1·nc y quede sólo en 
pensamiento está hecho de lenguaje pt.íblico. Gracias a él podernos reaccionar ante 
nosotros mismos pues va a SF:r el medio pa1·a poder adoptar la act11ud o papel del 
otro, organizando expectativos y conductas. ordenando pensamientos, necesidades 
y valores. no sólo de forma $Ubjc.t1va -en el ind1v1duo- sino tam'.:::l1én como vehículo 
para organizar- la vida soc10J -en el colcct1vo 

En este mismo sentido e! farnoso coso d~ Hcllcn i<.,;.llcr r ... -prc.scnta un gran 
testimonio. pues muestra de qué rnan.:::.ra lo odqursición de palabras produjo una 
revolución 1ntc/cctual y cmoc1onol en su v1d<J. pues o Través de él se percató de si 
misma y de otras personas. El lenguaje le permitió cod1f1car sus cxpcricnc1os y 

centrar su atención en esos cciractc.r·íst1cos cod1f1cadas, al hacer-lo fue capaz de 
manipular imágenes. símbolos e ideas. en suma. fue capaz de pen~>ar. 

Por otro lado y como un proceso que corre al par'CJO, el lcn9uaje hace posible 
la interacción entre los 1ndiv1duos• -concepto central dentro de los planteamtcntos 
meadianos- y pucsTo que cada cosa remite a significados que existen dentro del 
campo cxper1enc1al de todas Jos personas. los objetos, fas tnodcs. las pláticas de 
café, la ciencia. el cine, etc pueden cobrar existencia. 

Cuando hablamos dc.I lenguaje lo hocemos rem1t1é.ndonos a una s.zr1c de 
símbolos con significados compartidos, es decir. a una serie de símbolos que nos 
remiten a un mismo s19nif1cado. Pongamos por CJCmplo la palabra libro, 
reconocemos su significado y nos puede venir la imágcn de uno de ellos: cuenta con 

un conjunto de hojas escritas. numeradas, quizás pueda estar empastado o 
engargolado, sus colores pueden variar, etc. Sin embargo sea de una u otra forma 



se posee el símbolo de un libro. se sabe que significa y consecuentemente se 
reacciona de una manera 19ual o parecida ante el estímulo "libro" 

De 19ual forma al actuar. habitualmente tenemos en mente cierta 
interpretación de cada actitud -se tr·ate de uno palabro, de un encogimiento de 
hombros, un suspiro profundo o una sonrisa. Queremos seno/arle algo a alguien, 
darle alguna 1nd1cac1ón acerca de lo que. planeamos hacer o de lo que queremos que 
él haga; pero para lograr esto, previamente tenemos que asociar a cada gesto. a 
cada actitud, a cada objeto una 1ntcrprctoc1cín, c.s decir asignarle un significado. 

A c~-;to se refiere ¡\\cc.J LUU.nLio hc~:::dG .Je! valor, univcr·sal de sig:1ificados. 
como una concordancia res pee to al si9n1f1cado que se adquiere en el proceso 
interactivo para hacer posible tanto la vida socio!, como la existencia del propio 
individuo. De no ser así. no habr·io cdgun entendimiento entre los 1nd1v1duos, 
anulóndos.::: cualquier tipo de cx1stcnc1u humanc1. 

En este sentido Bcrgcr' y Luckmnn (op.cit) afirman que el lenguaje e-:; 
indispensable para ir ordenando tas e:..;pcr1cncias que se pre5cntan continuamente 
dentro de la interacción. pues sólo por~ medio de cs"te las experiencias adqurcren 
significado paro m1 y los otros. además de. que pueden 1 r·ascender en tiempo y 
espacio. debido a que en cualqUJ...:r rnorn.:::nto pucd.:. octual1zar·sc todo un mundo o 
través de él. Toda persona gr:Jc1as ni k:nguajc. puede "tra.:-.r'' a su presente 
exper1enc1as. hechos y acontcc1m1cntos que han sucedido en un pasado: de hecho 
por medio del lenguaje recordamos y sabe.mas qué persona somos. nuestra historia 
pasada, nuestr~as experiencias que por supuesto. constituyen y organizan el tipo de 
persona que somos actualmente. 

Asimismo los símbolos permiten el humano escaparse de los confines 
estrechos de su mundo natural inmediato_ así como participar en con"tcxtos 
artísticos, religiosos creados en el presente o en el pasado y proyectar-los hacia un 
futuro (Lindesm1th y Strauss. 1968). 

Y estas culturas artísticas y co t1d1anas están creadas a 1 ravés del lcnguaJC, 
están hechas de comunicación. como diría Fcrnándcz (op.crt.) " en el espacio e.Je la 
comunicación caben /as palabras ... fos gestos como las sonrisas y los contactos como 
los besos ... los cosas como Jos muebles y los sernóforos. los lugares como las 
azoteas .. los huecos como el clrma y el silencio. t-odo lo que exi!;;tc en el espacio es 
comunicativo .. () .. si se acepta que la mÚ$ica es cultura, que la arquíte.ctura es 
cultura .. y que son igualmente formas de pensar y sentir, tendrá que aceptarse que 
son lenguaje hecho comunicación .. " 
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El proceso comunicativo filtra todo o casi todo, vuelve a la persona colectiva 
y al mismo tiempo le adjudica identidad, puede gracias a él convenir junto con el 
colectivo respecto a su organización y situación. 

Nuestro realidad está construida de lenguaje. de un lenguaje que Todos 
vamos creando día a día; donde lo pasado y lo nuevo: la ciencia, lo cotidiano y el 
sentido común; el arte, la calle y las 1dcnt1dadcs tienen cabida: se. crean y re-crean 
por medio de él, lenguaje que entendemos y al cual todos podemos reaccionar 

En sume, los símbolos son estímulos con s19nif1cados aprendidos y 
consensuados. creados y recreados en el curso de las interacciones, son el 

fundamento de la vida cot1d1ona y base del orden social, requisito para lo 
construcción de la persona y su condición. ALÍn cuando el objeto, la pcr·sona o el 

suceso no estén presentes o ya hayan ocurr·ido, por medio del lenguaje pueden 
Transpasar el tiempo. el espacio, el lugar y llevarse a un momento específico 

Nuestro lenguaje. algo tan usual y co11d1ano poro todos. es fa "piedra 
angular" sobre la que se construye gran parte de lo existencia humana y del 
proceso social. 

28 



1.4 ELEMENTOS FUNDANTES DE LA PERSONA: 

El MI - El YO - Y El OTRO GENERALIZADO 

Ya dlJ•mos en el apartado antcrmr con base en la teoría Meadiana que la 
persona emerge y adquiere mismidad a par·t1r· del punto de vista generalizado de 

los demás mrembros del grupo social. sólo dentro de esa estructura puede ser 
obje1"o para sí. pues es cscncialmcn-tc una esTructura social y surge dentro de ésta. 

Desde el momento de nacer es un ser que pertenece a una variedad de 
grupos. el primer-o que le cobrJO en su interior· es la familia, entidad sumamente 

importante en la tarco soc1alizadora. posteriormente será el grupo de escuela, de 
amigos del vcc1ndano. del equipo de JUC90, de profesión, partido político, religión. 

etc Todos ellos proporcionan a la persona uno variedad de relaciones, de normas. 
de valores, de ac1itudcs, que le constituyen y que van oglutinando su experiencia 
persona. así su expc.ncncia como persona rs ~1n rnó~ :;ocia/ 

Para Young (op c1t) !as carcctLríst1c.:.1s ex tcr·no:.; de una pcr!::ionu están 
comprendidas por los hábitos, actitudes e ideas organizados en roles; e 
inter·namcntc en torno a la autoconc1cncia y el concepto del yo. Rccordémos que el 
proceso externo está dado por la adopción de actitudes de los otros individuos a 
uno mismo, de tal mane.ro que provocan las mismcs o parecidas reacciones de los 
oTros sujetos hacia uno mismo; a medida que estas se organizan en el curso de la 
socialización - y a través del lenguaje- se va ampliando la perspectiva del individuo, 
alcanzando un panorama sintético del func1onam1cnto de la sociedad a la que 
pertenezca. 

Esta par~tc del proceso es la base social de la persona, lo otra se construye 
en torno a los elementos y características rn1e1~nas-subjetivos del 1nd1viduo, de 
alguna manera singulares y que lo elevan como SUjcto rndiv1dual y distintivo. Es 
decir, los valores, actitudes, normas y conductos cado persona los percibe y 
aglutina de distinta forma, dando con esto un específico tipo de personalidad. 

De tal manera Mead se refiere a las funciones y características que cstcin 
involucradas en relación al yo. al m1. y al otro generalizado como entidades 
consti"tut1vas de Jo persona. Siguiendo con este, el SELF o SI MISMO denota 
aquello que se comporte en la interacción, cn-traña la concepción que desarrollamos 
acerca de nuestra propia conducta y que por medio de ella nos vivcnciamos a 



nosotTos mismos como entidades separadas capaces de dirigir y proyectar nuesTra 
conducta. 

El proceso de mismidad deriva de los efec"tos mutuos que cada individuo 
tiene en el otro, como ya se mencionó. así al quedar constituído el self o si mismo. 
el individuo adquiere la capacidad para reflexionar y referirse a su propia persona. 
Mead lo define en los siguientes términos: " ... el sclf tiene la capacidad para 
observar, paro rc.spondc1~ y drrigir la conducta en una estructura de actitudes que 
están constantemente cambiando ... " Contiene dos fases: el yo (Y) y el mi (ME), el 
yo son las respuestas organizadas o espontáneas por par4 tc del individuo al 
conjunto organizado de actitudes, que forman el m1 

La noción del "sclf" entonces es un proceso que medio cntn! los impulsos y 
las expectativas de cornportamicnto social. observando y respondiendo en relación 

a lo que. esperan los otros de el individuo, ajustando y ci1r191cndo !a conducta 
subsecuentemcntc con estas dos fases. 

Para Mead el Yo es rmportantc pc-r-o en lu rn.::d1do en quL L:!>t.:: junto al MI, 
pues " ... tomados Juntos constituyen una rcrsonoJ1dad, t(lf como opcrccc en fa 
experiencia social .. ( ) .. e.Sta~ dos instancias tienen un tuncronom1cn1o d1st1nto en 
términos lógicos, srn ernbargo se funden cn1r'c s1 en di fe.rentes grados en la acción 
mismo. es decir. en las respuestas a las s1tuac1oncs los dos están separados. pero 
deben estar Juntos en el sentido de ser partes de un todo "(p.205). 

Cuando un indivrduo comienza a hacer suyas las actitudes de los otros, 
mediante el lenguaje. organi:zadamente logra contar con un /'v\I, a ,~stc lo 
constituyen la amplia gama de papeles 4 r·olcs- adoptado.:; en >!l 1nd1viduo 
organizadamcnte. Estas actitudes adoptadas por porte del individuo le 
proporcionan conciencia de s1, puesto que uno tiene que tener' la actitud o papel del 
otro en su propio organismo, como controladora de lo que se va a hacer 

Se utiliza al /\/\I poro connotar lo~; roles que Junto con los oc t1tudes. 
expresiones. valores, norrnas y gestos que. lo:::; acompañan, el n1i1o(a) adquiere o 
adopta de sus padres. hcrtnonos, amigos, vecinos, e~ dccrr de la comunidad en 
general, paro hacerlos suyos y poder d1 rigrr su conducta dentro del todo 

organizado 

Asi también es de lo cual se tiene conc1cnc10, tanto de nosotros mismos. 
como de los demá=:;; de tal manera que !o que. aparece en la cxpcri.-:ncio inmediata 
de la persono al adoptar tal actiTud -del otro- es lo que se denomina el MI. Es-ta 
sólo es una porte del funcionamiento dentro de la personalidad. 



Cuando el individuo actúa desempeñando cualquier rol, no solamente aparece 
el MI del rol que ha tomado del otr·o, sino que también entra en actividad el YO 
que es la instancio quc va a connotar lo singularidad de cado persona. En la medida 
en que se comienzan a adoptar uno serie de actitudes en uno "( ... ) .. se empiezan 
también a desarrollar- uno sene de rcacc1oncs organizadas. la respuesta que doy a 
esa situación o adopción del rol es decir, !a conducta determinado CJUC Tendré por 
reacción a esa adopción del rol constituirá el YO, puesto que el yo es la reacción 

del ihdiv1duo a las actitudes de los otr·os .. ( )'' (p 202) 

El YO constituye entonces el factor· dinámico con el cual r·espondc el 
individuo al acto, para Mead el yo es una 1nstanc10 h1stór·1ca que sólo conocemos 
cuando ha tenido lugar· el acto o conducta, c.s decir· ~ólo mediante. la memoria. Su 

acción se desenvuelve siernpr·c en el presente, pcr·o nunca somos lo bastante. 
rápidos corno para atraparlo en el momento. ~ino ~0!0 r·ctrospc.ctrvatncnte " .. ( .. ).el 
yo aparece en nucs1ra cxpcncnc10 sólo en la rncrnono, sólo después de haber 
actuado sobemos qué. hemos hecho sO!o d,::~-:pLJc.'.-; de: hé!bcr hn~k1do sobemos qué. 

hemos dicho ... (..)" (p 222) 

En este sentido muy probalilemc.ntc cado nueva ~;1tuac1ón re.por· ta reacciones 
que no sepamos a c1cnc10 cierto, se conoce !o s1tuoc1ón debido a que ya se han 
asumido las actitudes de los otros o. uno mismo, p.::.ro no se sabe qué pasará has"ta 

que tiene lugar lo acción 

Este pr·occso lo podemos CJCmpl1 ficar cuando o un niño lo r·cprende su 
maestra por haber hecho una travesura. él qwcrc replicar porque pscnsa que. es 

injusto. pero finalmente se queda callado, pues -:;1 lo hace posiblemente lo 
regañarían más. La situación está definida en ténrnnos del MI -la maestra enojada 
por lo travesura- el niño sabe de. lo actitud de enojo. piensa replicar por el castigo. 
pero no lo hace y su r·cspucsta es no decir nada -Tí~rminos del YO- confortn::índosc. 
con la rcpr1 menda. 

Ttcne consc1enc1a de sí mistno -cómo pos1blcmc.ntc. actunró- y de la situación 
-la maestra enojada- pero nunca sabe con exactitud cómo 1·c.occ1onar·á. has"ta que la 
acción ha tenido lugar. El niño puede preparar en su memonll lo que va a contestar, 
pero su respuesta manifiesta real no es enteramente prcdcc1blc, siempre 
contcndrci algo nuevo hasta poro él mismo. Y así lo cscnbc Mecd ".( .. ) .. las actitudes 
de los otros que uno adop1"a en cuanto afectan a su propia conducta constit"uycn el 

MI, y eso es algo que existe. pero las reacciones o ellas no se han dado aún y esto 
consfrtuye el YO.(..)." (p.203) 
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Entonces nuestro "yo" es lo que era hace un segundo, minuto. hora día. etc. y 
se incorpora a nuestra experiencia hasta después que se ha llevado a cabo el acto, 
no lo tenernos dentro de nuestro pensamiento hasia que sucede lo conducta o acto 
en cuestión. Siendo así. es una entidad histórica que la hacemos presente por 
medio del lenguaje, 1mcígcncs y simbo/os 

Otra función del YO se caroctcr1.:::ü poi· su d1na1n1sn-10. no $olomr::nTc uno 
adopta acTrtL1dcs de los dcr.--.ás hacia uno 1nn1,_í,_.·i/rn.:::n1<::, n1 1~cacc1onamos de manera 
pasiva a Jos estímulos que se nos prcscnTen en la act1vrdod socioJ. muy por el 
contrario reacc1onarnos pero de una f0rrna cr-cat1vc1, pensando que somos capaces 
de cambiar o de provocar algo d1st1nto ¿n cada nuc·.;a situación o en el 9rupo social 
al que pcrt¿nczcarnos 

Al YO /e debernos esa caractcr·istico de rnd1v1dualidad y de d1fe.rcncia en 
relación a los demás, de ser personas descantes. proposrt1vas. cr·cat1vC1S y capaces 
de cambrar s1tucc1oncs: no sólo rc.spondcmos o r·cocc1onatnos n lc5 sr-tuacfOncs, sino 
que las construimos Todas el/as 

Es cv1dcnt..:: que cx;stc y se no$ pr·escnta una rn1~ma rcnr1d,:d d,~ frnrdci para 
todos. es la misn1a y es le. tír.1ca en cuL.!nto podcn10•; rc.occ1cnor de cierta manero 
organizado a ella, como dice !,¡\.eod:" cx1~tc toda una 5eric d.-::. co:::as físicas que se 

interponen entre: el comienzo de un acto r· su conSLHnacrón_ pero son Todas 
universales, en el sentido de que pertenecen o !a .. --:":pcr1enc1<l de todo~~ nosoTros ... " 
(p.211). 

Esta obJCtrvación• dado rncd1antc el lenguaje, hace pos1b!c t01·nar cualidades 
comunes a lo que nos rodea, para así poder interactuar de moncrn organizada: la 

silla constrtuyc un objeto útrl para sentarnos. para descansar, poro Trabajar, cte. 
Estos significados son iguales para todos y asi al escuchar o ver el estimulo silla 
todos podemos acTuor en rc.faoón a ella -ya seo sentándonos pnra descan·~ar, para 
trabajar, para p/aTicar. 

Srn crnbargo, no percibimos ni tenemos la-.; rni.:::;mc1s r·cC1cc1onc!.i a nuestro 
conTacTo con lo realrdad, cada una de las cxpcr1cnc1as es distinta -hasta las que 
conciernen a nuestra propia persona- por ende nuestra posición dentro del 
contcxTo social es particular y desd.-:. esa parhc1Jlarrdad rcocc1onamos al proceso 

social cri su conJunTo. 

Debe csTar claro que existe un subsTr~ato o csqucmn !:iocral del cual todos 
estamos organizados, desde el cual cada uno de los individuos percibe y toma una 



parte o fragmento de la estructura social completa: así la forma de percibirla es 
diferente en cado persono. consecuentemente la forma de reaccionar a ella 
contiene una dosis de singularidad. creatividad y de fibertod por parte de cada 
uno. De ahí lo existencia de diversas personalidades. 

De esta forma el yo es la reacción del individuo a la actitud de la comunidad, 
a su vez la reacción a esa actitud organizada cambia a ésta, para darle una nueva 
visión desde la posición del rndiv1duo. Este proceso lo podemos ubicar en los 
movimientos colectivos o en los que tienen lugar en cada pcr~ona cuando una 
situación no es de su agrado, ese es el YO de cada persona. con su identidad y 
particularidad pr·opia. que ha llegado a tener por el Juego de relaciones sociales en 
las que está inmersa. 

Siendo así, todas las convcnc1oncs, norn1as, hábitos, roles. el mismo lenguaje, 
son actitudes organizadas que son constantes que no cambian y que están 
persistentcmcnte allí; ese es el 1\1\T. de cac'ci uno de nosotros, las actitudes 
pertenecientes a todos los m1crnbros de la cornun1dod, can.1ct.::-ríst1cns que.. tenemos 
que tener pues. de lo con1rario el 1nd;•v·1duo no podria ser m1cmbr·o de. la comunidad. 

Si nos quedamos solamente con el /'.A..I tendríamos solamente una persona 
copia fiel de los ctros. sin ideas, gusTos, dese.os propios: incapaz de reaccionar de 
forma diferente ante las diversas situaciones, JUSto como la persona no cs. Y ahí 
es cuando entra en JUcgo la contraparte. que es la expresión y respuesta que cada 
uno Je da o los hábitos. a las normas y a las actitudes. presente en Términos del 
YO. 

El empleo del le.nguaJC por CJCmplo. no es del toc:o igual en cada persona pues 
presenta algunas varrantcs, presentes en Jos !!amados "s!angs" que cada grupo 

social hace suyos 

Siguiendo, toda la diversidad de formes en los que puede reaccionar un 
individuo están dadas en la entidad del yo, siendo la instancia ... que 
constantemente queremos realizar. ya sea con nuesTi-o trabaJO, cor. c.I arte. con 
diversiones. etc. Asimismo. es la parTc que podemos cambiar y con la cual se 
trabaja en terapia: pero la cual no aparece tal como es ante nosotros, ni anTc los 
demás. por eso nos sorprendemos a momenTos ente nuestro propia formo de 

reaccionar ... " (p.228). 

Siendo así el yo JUnto con el mi, constiTuyen fa identidad particular de cada 
una de las personas, cons'tituyc adoptar papeles o roles dependiendo de la posición 
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en el contexto social: asimismo consTituye sen"tirse como una unidad separada, con 
rasgos y características distintas_ 

El siguienTe esquema (Blanco. op.cit.) nos indica de forma general cual es el 

proceso que sigue la consTrucción de la persona. partiendo de una única realidad 

social que es comparTida por todos. y que tiene coincidencia de significados a causa 

del lenguaje. Este a su vez hace las veces de la toma de actitudes y desencadena 

las respectivas reacciones. tanto para ponernos en conTccto con nosotros mismos, 

como con las demás personas.Las reacciones y actitudes de los otros llevadas 
hasta uno mismo dan lugar a la idcnTidad individual de. cada persono. 

INTERACTIVO REFLEXIVO 

Pone en con"tocto con los oTros Objeto de nuestro propio 

Reacciones y actitudes de los otros Conciencia de si 

Particulares y grupales 

1 1 ,.. ____________________________________ ,,. ____ _ 
IDENTIDAD 

Definida como la conciencia de mi mismo, nacida de la organización de las 

reacciones y act1dudcs mostradas por los otros en el proceso intcracTivo 
--------- --~----------------·-- ---------------------' 

Figura l_ ESQUEMA DEL YO COMO RESULTADO DE LA INTERACCION 
LINGUISTICA (Blanco Abarca. 1981). 
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Existe otra entidad importante para fa construcción de la persona que ya la 
hemos esbozado y es El OTRO GENERALIZADO. Esta categoría na es otra cosa 
" ... que los valores, tradiciones. mitos. actrtudes e ins"titucioncs de una cultura 
específica. que como proceso 01·9anizado o act1vrdad social entra en Ja experiencia 
de cada uno de los miembros rnd1vidualcs del grupo "(p.184). 

En la medida en que lo persona adopta las ac titudcs de los demás a ella 

misma. está adoptando la actitud de. lo comunidad cornp!cta, puesto que al 
internahzar actitudes de personas individuales. al tiempo adopta fa~cs o aspectos 
de toda la actividad social que se dcscnvuc.lvc en su cu/"tura cspccífrco. 

Al ocurrw esto la persona puede cnfr·entor' cualqU1cr act1v1dad que involucre 
a todo el colectivo para su rcolrzación, tomb1cn de esta forma " la comunidad 
ejerce su control sobre el comportamiento de sus tn1crnbros indrv1duales. porque 
de esa manera el proceso o cotnun1daU social entra, como foctor dc.Tc.r·minantc en 
el pensamiento del individuo "(p.185). 

Con el otro gcn~~rahzado se adoptan según f"crnc.lndcz (op cit.) modo~ de vida, 
un lcnguaJC cspccífico. costumbre:::;, valores morales y que al tiempo es JUCZ y 
censor de que se cumplan las expe.ctat1vn~-

Así cada uno de nosotros forma parle de ese "otro", cada uno de nosotros 
aplaude. cuestiona y cri t1co fas acciones de los demás; cada uno de nosotros es 
juez y parte de todo el proceso, luego entonces nosotros mismos somos 
guardianes. por decirlo de alguna manera, de que se lleven a cabo dichas empresas 
sociales, pues con el otro generalizado hoy un parrón de comportarnicnto 
respaldado y cumplido al mismo tiempo por cada uno de nosotros. 

Estando asila& cosas. ambas entidades -el YO y el MI- son una misma en 
la experiencia. se asocian, se dan y se quitan. una puede aparecer en forma más 
definida que fa otra o viceversa. pero siempre con la condición de estar Juntas: ahí 
es donde aparece el tercero -el OTRO- que drctarnina a favor o en contra. 
otorgando un valor a las acciones o conductas de los individuos. 



1.5 LA PERSONA COMO SUJETO ACTIVO Y SINGULAR. 

La identidad constituye obviamente. un elemento clave de la realidad 
subjetiva de cada persona y en cuanto tal, se halla en una relación dialéctica con la 
sociedad. Como lo hemos venido apuntando. la identidad se constituye como la 
concienc1a de m1 mismo, nacida a partir de lo or9ornzac1ón de las rcacc1oncs y 
actitudes mostrados por !as: demás personas en el pr·occso interactivo 

De esto forma los procesos sociales son los responsables de la cmcr·gcnc1a 

de cada una de las idcnt1dadcs, una vez que han sido concretadas postcr1ormcntc 
se mantienen, se dcconstruycn y ~e mod1f1can de igual forma por· el d1nam1smo 

coracterístrco de la pcr·sona. a través de las re loe rones sociales 

En este sentido, la capac1dod de auto-def1nic10n, de ser descante y dinámica 

que caracterizan también a la persona y su identidad, nos pcn-ccc de 1mportanc1a 

central en el presente c.nol1s1s. d..::b1do o que se le ubre.o y reconoce como agente de 
cambio social, tendiente o rcs19nificar su r·ccd1ciad v dcn"tro ck· esta ella mismo 

Toda persona 1 ntcrcomb1a energías con su rncd10 cx·tcr1or. 1·cacc1ono 

constantemente a sí misma y a su medio social. a lo largo de tas con"tinuos 

in"teroccioncs de las que es objeto: al entrar en cualquier rcloc10n con el medio 

circundan-te se adapta a él y esta adaptación involucra a!gL'm tipo de cambio en la 
comunidad a la que se pertenece, que. puede ser deseable o indeseable, pero que 

tiene lugar 1ncvitablcmcnte 

Adaptación e íntcrccmb10 que hacen de él (ella) una persona activa, capaz de 

percibir. de ser· afectado, de decidir y ac"tucr sobre el medio y sobr·c sí misma; en 

pocas palabras una persona princ1p10 de actividad. Esta act1vodad dice Fierro 

(op.cit.) es inherente al ser humano, característica que. le ~iguc. a lo largo de su 

vida y que al igual que el elemento d.:= cstimu!ación por parte del contexto social, 

solamen"tc la muerte pone. fin. 

La relocrón que sostiene la persona con su medio se torna evidente cuando se 

ob"tiencn espíritus individuales que con su advenimiento hacen uno sociedad 

palpablemente distinta. singularidad que esta dada en términos del yo, según Mead. 

De Tal modo no sülo representamos el reflejo cid proceso social, si fuese así no 

existiría desarrollo alguno en nuestra sociedad, no cx1st1ría crea"tividad alguna: 

concebiríamos a una persona pasiva. sólo capaz de responder y no de construir. 



En realidad la persona no es así. muy por el contrario en cada nueva 
inTeracción con su medio, tiene la capacidad de construir, de ir creando y re
creando nuevos significados; no solamente somos modelados pasivamente por el 
entorno como en el viejo esquema conductista. LeJOS de ser conducidos de manera 

un Tanto cuanto mecánico, que encucn"tra fuera de sí misma sus normas de 

funcionamiento. lo propio del ser humano es encontrar" en el mismo" la fucn1e de. 
sus propios OJUStes con el cnt or'nO 

De tal forma que la persona es un fenómeno de activ1dod, esto le permite 
realizar ajustes sobre su vrda, sobre su posición, en suma sobre su identidad 
englobada dcn1ro del entramado de relac1onc:s-: capacidacl que le permite. asimismo. 

ubicarse en una pos1c1ón social tendiente e la acción y al cambio. De ahí que las 
iden"tidadcs no terminan de seguirse construyendo, de seguir absorbiendo nuevos 

significados, de reajustarse. de darse y/o quitarse al cabo de cada nueva 

interacción. 

Ahora '..:t1..:.n, ya d1J1tnos que la pcr'sona s.:: cons tr·uyc corno tal solamente 
desde Cf proceso SOC1ClJ y rcprc~cntn fa r'CL;t<: cic r·,::-lo.:.-1onc:; de drc:ho pr'OCCSO. Sin 
embargo tambien tiene unci serie de características que la hacen diferente de 
todas las demás, característicos que le dotan d.c una 1nd1v1dual1dad en definitiva 

singular y única. 

El hecho de que nos construyamos como personas a través de. los demás. no 
está en contrad1cc1Ón con la afirmación de que la persona Se construye también a si 
misma, y que esto a su vez, trae como consecuencia reaccionar de manera 
diferente y proposit1va ante s1tuac1oncs parecidas. 

Para nuestra fortuna tenernos formas particulares de ser y reaccionar, 
ciertos modos que pueden ser reconocidos como singulares de los de.más, como lo 
puede ser el rnodo de hablar, de reír, ~'te En este scnt1du es bien sabido que los 
seres humanos difieren unos de 01-ros en su comporta,n1ento. pues cada individuo 

en dcTcrm1nada s1tuoción. se conduce de modo relativamente sctncjonte a algunos 

otros individuos y de modo diferente a los demás. 

A través de este hecho, dentro del conglomerado social se van a desarrollar 
una multiplicidad de personalidades, y no nos referimos a los valorc.s dados por 
otro indivíduo -tiene una personalidad fuerte- o a la apariencia que uno do -adoptar 
un tipo de pcrsonal/idod- nos referimos " .. a los caractcristicas tanto biológicos, 
psicológicas como culturales que estando en una constante in"terelaclón organizada, 
producen determinados tipos de personalidad .. " (Young, 1975). 
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Persona que. equivale en este punto al conjunto de diferencias y 
parTicularidadcs que hacen distintivo a cada persona " con una ind1v1dualidad 
parTicular. con una pauta única de conducta" . y que sin embargo representa en su 
estructura organizada un aspecto o perspectiva d..::. toda esa pauta soc1al de 
conducto de dicho proceso en cuanto un todo .. " (Mead op cit. p.22ó) 

Cada pcr·sona reproduce en si un aspecto diferente de la estructura 
organizada de relaciones puesto qu~ cado una r.st.:i r·o:-lac1onr¡do r:lc un modo 
diferente con este proceso y ocupa 0::n él su pr·op10 cspcicto. en const2cuenc1n la 

esTructura de codo una está constituída por esa pauta de un rnodo dist nto del que 

está constituí da la cs1 ructura de cualquier· otra persona. 

Esto se cxplrca por uno parre, dcb1c..10 a que cado pcrsonn pcr·crbe y 

aprehende un fra9mc.nto de iodo el conjunto de r·clac1oncs en los que está inmerso. 
pues no solo se adoptan actitudes de "un otro" sino de. varios "otros" Siendo así, 

aún cuando codo persono seo producto de las d1ve1~sas interacciones con el medio 
social, a cada una le. corresponde una parte distinta de todo este rcrnol1no soc10I, 
que creo rcspcctivr:nncntc r-o..s9os difcrc-nrcs c-n cada pcr·s,:-inn 

Es 1nc.:udabl.:: pc-r· C:jCr..pk1. qt:.:: lci·_; s10n1f1con"tcs sri,:1n--c:.._;ltr_~~·.:-~!.::s- r:::;uc actúan 
sobre hombres y mujeres rcspcct1vomcntc, son diferentes entre si a pesar de ser 
miembros del mismo grupo social. Aún más cuando hot>lamos de los s19nif1contes 
sociales que puedan tener los rncx1conos comparada con ic. de los fr·onccses o los 
jamaiquinos, cada una es d1fcrcn1c por las distintas valorocioncs y relaciones que 
establecen con su rncd10 soc1o~cu!tur-a! 

Es importante dcstoca.r en este punto. como lo plcntcon BcTgcr y Luckman 

(op.cit) que lo 1dcnt1dcd debe tomarse en cuento rcconoc1cndo el •::specifico 
contexto social en la cual se. desarrolla. pues al ubicar los s1gn1f1cantcs que cada 
persono establece con su contexto social. se pucd.:: comprender y delimitar de una 

mejor formo su s1tucc1ón ps1cológico. 

Siendo así. las diferencias y s1n9uloridadcs que carc.ctcrizan a cada persona 
son determinados por las cxpcricnc1as únicas que tienen lugar en la relación del 
individuo con el proceso social en un momento dado. pues desde ceda posicicin se 
aprehende y .se experimenta en forma distinta lo mismo realidad. 5in embargo y o 
pesar de que existan difcrcnc1os y particularidades 2.n coda una de las personas, 
aún cuando los experiencias que mantenemos con nuestro medio son disTintas de 
cualquier otro, aún cuando cado uno de nosotros tenga un dinamismo y reoct1v1dod 
específica, todos somos categorías construidas y determinados socialmente 



Mead lo dice de la s1gwente forma ... nuestro patrón singular de conductas 
forma parte y le es cotnún en alguna medida, a los otros individuos y al proceso 
social, puesto que son elfos los que nos dan nuestra consc1cncia de sí al adoptar sus 
actitudes. " (p 226) 

Y que ol 19ual cot1d1ancmcntc consolidan la pcr~ona que somos. nos llaman por 

nuestro nombre. responden a nucstr·0 tr·abcJO y n nucstr·as ac11vidadcs; de tal 

forma que d1or1amcntc se va rcfor:zando nuestro sentido de rrlcntidad o el que 
creemos t.::nL:r· 

En esta rclac-1ón pcr·sonc~soc1L-daci que hcn1os vcrndo describiendo, se 
aprende no sólo a corninar, a sutnLlr. a leer·, a qucr..::r. a sonreír·. cte. se aprende en 
todo caso alo-o de una 1rnpor·tonc1a con~idcroblc anterior· a cuolqwcr· otra 
experiencia y es que cada uno de nosotro~.: tiene que aprcndc.1· a ser un yo, que 
tiene gustos. derechos, obl19ac1oncs. dc . .sco·-;c qu..-: pertenece a ctcrtn clase social. 
en suma que tiene 1dcnt1doci 

Siendo así, podo:::!tnos dccw .iunto CO~) ¡\1\cad c'.¡UC Jo formación de la 1dc.nt1dod 
esta o cargo de la rt::loc1ón entre. .:1 ,\\J: y . .c.I '/().el ,•.\l representa adoptar frente a 

sí mismo las actitudes del Otro scncral1.zocio y ror· esta 1ntcrnol1zac1ón de: r·oks 
sociales Se va formando una cst ructura 1nTc0rodo, que le. pcrm•trrá orientarse en 
un mundo regido por norma~--: 

A lo par se va ror·mando el YO (I) qu .. ~ c.s propiamente el mundo subjetivo que 
-a veces- se separo de las normas socrolcs. que .:::stá coristitu1do por la 
espontaneidad de los r·cacc1oncs ante determinada s1tuac1ón, y que frente al mundo 
externo. constituye el ámbito de lo subjct1v ... -, 

Así a medida en que el 1nd1v1du0 se apropio co9n1t1vamcntc del mundo ~oc1al. 

que está regulado por normas, roles, c.xpcctat1vas, desarrolla a la par su 
correspondiente sistema de controles internos y aprende a orientarse conforme al 

consenso normativo. Van quedando dc.fmidos lo~ fími tes entre el muncJo externo -
instituciones, roles- y el mundo interno -vivencia-:;, deseos- que no pueden 

presentarse sino es mediante el lenguaje 

Mead asegura que " ... el Tránsito desde lo interacción mediada gcstualmcntc. 
a la regulada por normas posibilita el paso a un cntcncJimiento diferencial. a la 
construcción de un mundo social, además de que re-estructura los motivos de la 

acción objetiva y la simbólica ... " (p. 126). 
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El proceso de soc1al1zación entonces, representa la formación de la 
identidad a través de la comunicación linguíst1ca, proceso que refiere o la 
persistencia de la persona como unidad v1v1entc y drstin"ta de los demás a través de 
las modificaciones que se producen en el curso de la vida. Como resultado del 
proceso interacc1onal que la persona establece con su medro y en es"ta contínua 
relación va construyendo constantemente su 1dcnt1dad debido o que en cada nueva 
in"teracción están •..::n JUCCJO una permanente producción J.:! s1yrnf1cocioncs que 
cambian cons"tonte.mcntc y que por~ cons19UJcnte modifican su posición, forma de 
pensar y actuar ante variadas siatuac1oncs 

Por lo tanto, la 1de:nt1dad de uno persona es un fenómeno permanente de 
elaborac1ón, que no termina de cristalizar en forma dcf1rnt1va, no pueden serlo 
porque se forman a travCs del cambio, deben rcm1·tirse o idcnt1ficaciones 
sucesivas, cuya mult1plic1dad lejos de o/1cnar· al individuo le permite la 
estructuración particular del dinamismo que le define fundamento/mente. No es un 
proceso terminado, decantado o establecido de una vez por todas, sino que es una 
entidad abierta. sometida ni contínuo '( cam'."'"1an1c rcconoc1m1c.nto de. uno mismo y 
de los demás miembros de la comunidad. 

De esta forma la dcl1m1tac.ión de 1dcnt1dadcs es base imprc:scindible para lo 
vida social organizada, puesto que al delimitada se fijan responsabilidades y 
derechos, de suerte que la idenTidad es el vínculo que se tiene con los demás 
miembros de la comunidad, saben de m1 existencia como miembro activo de ella y 
de esta manera nos relac1onamos mutuamente. 
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IJ:. EL. GENERO Y L.A IDENTIDAD. 

·Hay tantísimas fronteros que dividen o la gente, 
pero por coda frontero existe también un puente" 

Gcorgina Va ldCs. 

En el primer apor-todo analizamos cótno es que llego a construirse la persona 
desde un punto de vista social, el plontcarn1cnto del que se parte es de cierta 
manera general, pues refiere al proceso o base poro que pueda emerger una 
persona indistintamente. No obstante también planteamos que debido o que el 

esquema o constitución de cada persona reflejo un aspecto o perspectivo distinta 
de la pauta de re1c1c1oncs; la csTructur·c1 de cada uno en consecuencia, está 
constituída de un modo distinto del que c.sta constituí.da !o estructura de un otro 

Siendo así. la cons t1tuc1Ón soc1c.l 1dcn1 • tatar·10. es d1~t1nto. hablando 
genéricamente para hornbrcs y mUJCrcs, c-.1:.;t1.:.n..-:;o con c:lo uno c0nstrucción, y 
desarrollo dlfcrcnt~ puro uno y otro sexo. Por·cccrío ser que las r·cloc1oncs sociales 
planteados como tal, r·cflcjan esa diferencio, pues construyen y preparan a cada 

uno en roles diferentes; las actitudes qu.:: se 1ntcrnal1zan son -mtJchas vcces

distintas y por tanto organizan subjct1'J1dcdes s1ngularcs, con elementos 
asimétricos den1-ro del con9lomerado socio! 

En este sentido todos sabemos que existe una educación. normativos, 

moralidad y tipos de conductas diferentes para hombr·cs y muJCf'E'-5, las cuales se 
esperan apropiados paro codo sexo, existiendo con ello un entrenamiento social 
dis"tinto paro cada uno. Esto trae corno con$ccucnc10 r.:cractcrísticos, deseos y 
ac"titudcs qt..1e se expresan también en forma d1 fcrcntc entre hombres y mujeres, 

y que están en franca relación con el papel que desarrollen uno y otro sexo dentro 
del en"tramado social. 

Es preciso plantear que existe un proceso formal d1fcrenc1ado para lo 
construcción de las persona~, y que c.xistcn c1c.mentos y aspectos que tienen mayor 
relevancia en uno y en otro sexo: como nuestro tema de análisis es la mujer, los 
elementos que a decir de la Categoría de Género construyen y determinan su 
identidad son: la sexualidad, el cuerpo y la maternidad (Hierro. G. 1985, Blcichmor 
1985, Lagarde 1993, et.al). 
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No queremos decir con esTo que no tengan relevancia también para la 
consTrucción identitatario masculino, sin embargo en la mujer son aspectos que 
inTervienen de formo más que fundamental y que lo atraviesan subjetivamente. 

Para la Teoría de Géner·o los difcrcnc1as en lo experiencia vivído de las 
personas está dada a partir de los diferencias sexuales, esto es, en relación de los 
órganos externos sexuales masculinos y femeninos se realiza toda una 
categorización de formas de ser y hacer, que las más de las veces difieren de uno 
a otro sexo. 

Para Lagarde (1993) desde uno perspectiva cntropoló91ca, la tipificación que 
se hace sobre la base de Jo sexual es una constante en todos las culturas, a parTtr 
de ella se coloca o las personas en una drcotomía fcmenino~masculino y sobre la 
cual posteriormente se construye su 1dcnt1dod. 

Lo importante paro analizar es que este dimorfismo cul·tural ha traido 
diversos consecuencias en lo posición social de los dos sexos, que ha devenido o 

nivel individual pcrmeando la existencia y experiencias tonto de hombres como de 
mujeres. 

Así la Categoría de Género pone en el centro del dc~a1c a la mujer. debate 
que tiene por' Objctr\.o encontrar' e 1ntc9ar· cor.oc1rrncnto~ pare una mejor 
comprensión del ser y estar de. la mujer, para 11na mejor articulación de las redes 
sociales en las que se cntr·ctCJC la vida tanto de hombres, como de mujeres; 
debate que. no termina de concluir 

En un comienzo fueron los "Estudios Uc lo N1ujcr" o "\Vomcn's Studies", 
denominados asi en los países industnol1zados donde se inicia propiamente el 
movimiento, como Francia e Inglaterra Estos estudios surgen a raíz de la 
problemática en las que s.:: vc.n inmersos las mujeres. con el objcT1vo de " ... abrir 
nuevos espacios productores de conoc1micnto. en donde la5 mujeres no se sientan 
represen-todas poi~ estar· exclwdas como sujetos y objetos de cstudio ... "(Bcllucci, 

1992. p.28) 

Es a f.nales de. los sesentas cuando se comien::an a llevar a cabo los primeras 
incursione~ en este terreno de investigación en torno a !a posición de la mujer. 
aunado a ello y como factor que interviene en el sur-gimicn1o formal de est-e 
movimiento, adquiere una importanc10 central el ambiente contestatario que se 
vive o finales de los 60's. 



En es-to época hoy una 1rrupc1ón de grandes movimientos sociales o nivel 
mundial, como lo rebelión "hippie" contra lo moral y lo esTructuro socio-político, el 
movimiento negro en demanda de 19ualdad en derechos humanos y civiles. o la 
Revolución cubana contra el régimen de gobierno. Todo este ambiente que 
caroc-tcriza los finales de los óO's y principios de los 70's. pone al descubierto de 
uno formo más r·cal. la situación de 1nconforn·úsmo que prevalece en diferentes 
ámbitos de la vida social 

Así el caso de los mujcr·cs no es la excepción y corn1 cnzon a aparecer grupos 
de académ1cos(as) entre ellos antropólogos. psicólogos. sociólogos que pugnan por 
comenzar o estudiar los fenómenos tanto sociales históricos, económicos. 
psicológicos. biológicos que r-cf1eren a lo tnUJCT," .. se abría paso así a uno década 
de lucha fem1n1sto con lim1toda repercusión social, pcrc de febril actividad ... " 
(op.cit. p.39) 

Actividad que estaba d1r19ida bósicamcn1 e a entender los diferencias entre 
los sexos, cuáles eran sus orígenes, fundamentos. evolución, etc; asim1stno analizar 
las prócTicas cotidianas de las mujeres, la s19rnf!coc1ón de los roles soc10\es. su 
sexualidad, la 1dcnt1dod de. genero y los prác11c .... 1s que. lo cxpi·csan. su pcrt1cipación 
dentro del entramado social y su repercusión 

A partir de estos primeros estudios sobre lo mujer, se quiso intentar 
posteriormente dar un sentido más general e integro\ o los análisis, esto cs. un 
sentido más oborcoT1vc donde no nado más se investigue lo cond1c1ón de la mujer. 
sino también la de los hombres corno actores también prcscnTcs y relacionados 
directamente con la problemática de. la mujer. 

Es entonces que son creados los Estudios de Género en ICl década de los 
ochentas. que no son más que " ... una categoría que alumbra uno construcción de 
sentido paro ambos sexos y que proporciona nueves perspectivos o vieJOS 
problemas, paro rcdc.finir\os en nuevos ténn1nos y que hace visible no sólo a la 
mujer y su problemática, sino también a !n del hombre .. "(p.49) 

En este scnT1do la Categoría de Género designa el c:ucstionamicnto de lo 
existencia de uno esencia innato o de una serie de. características o 
compor"tamientos exclusivos del hornbre o de la mujer. Planteo que es en relación 
de las primeras rotulac1onc.s y asignaciones. e par1ir de los órganos sexuales 
externos. que se van o convertir en condicionantes socwles para JUSttficar el rol 
que se espera de. un hombre y una mujer (Flores, 1992). 



El concepto género es según esta Teoría, una categoría social impuesTa 

sobre un cuerpo sexuado que denota las construcciones soc10les que se hacen en 

Torno a las conductas. valores, octiTudes que deben o se espera tengan hombre y 
mujer. 

En realidad son bastante recientes las invcst1gaciones en -torno a los 

estudios de Género, sin embargo se han propagado poco a poco en los países donde 
surgió y tamb1cn en aquellos llamados del tercer" mundo, teniendo como análisis 

cen-tral a la mujer, " ... quiénes conforman una categoría genérica determinado no 
sólo por los factores biológicos y fisiológicos. sino también por una serie de 

normas. reglas y conductas aprendidas e introycctadas, que han determinado su 

quehacer psicosoc1al " (Flores, op ci-t. p.86) 

Siendo así, vayamos desmembrando el problema .. 
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2.1 SEXO Y GENERO. 

ExisTen múltiples formas para clasificar a los personas. podemos Tomar por 
ejemplo a la roza: negra, amarilla o blanca, por la nacionalidad: mexicana, francesa. 
españolo; por criterios de cuerpo: gordos. flacos o esbeltos: en simpá"ticos o 
pedanTes; en feos o guapos: en trabojodorcs y floJOS ... cte. Y así nos podríamos ir 
indefinidamente. c1cs1ficcndo a las personas tomando diversos criTer1os para ello. 
sin embargo existe una clas1ficoción importantísima de la que Todos somos objeto. 
y que poster1ormcntc nos hará sentirnos hombres o mujeres 

Esta clas1f1cac1ón (también) está dada sobre el cuerpo, pero es en pm~ticular 
que desde los órganos genitales se ordena a los seres humanos. según el sexo que 
tengo se Tomará como hombre o mujer con todas las prescr1pc1oncs y 

proscripciones que se esperan de ese cuerpo Sc>:uado (Moncy y Hampson 1957. 

STollcr 1968. f./\oncy y Erha.rdt 1972) 

Es a pori1r· de los trabajos pioneros de. Mane.y y Hampson (1957). Moncy y 
Erhordt (1972) y postenormcnTc de ~.toller {1968) con SUJ•o:tos de un sexo 

ambiguo o sindr·ornc c.drcno9cn1tol. que s .... ~ crr.¡::-: . .::::n a dcmcst-ror que lo que 
determino tanto lo 1dcnT1dad cotno el comportamiento de un SUJCio no es su sexo 

biológico. sino las cxpcr1cnc1as y cnscrlanzas culturales que giran alrededor de ese 

cuerpo sexuado. 

Estos investigadores observaron ccntrclmcntc o numerosos hermafroditas 
en los que sus órganos genitales externos eran d1st1nios o su sexo genético y 

hormonal. si estos niños Tenían un sexo génct1co y hormonal masculino. pero un 
sexo genital externo femenino y se les educaba como una nif''io. posteriormente 
tendrían uno identidad totalmente fcmeninc 

Los resultados estos 1nvest19ac1ones demostraron que en realidad lo central 
en la conccpc1ón de sabc1~sc hombre o mujer desde temprano edad. es Todo el 
proceso de acu!turizcción por parte. de los dcmós miembros del grupo social. que 
son los que categori.zon e Indican si alguien pertenece al sexo femenino o 
masculino: así niño y niña aprenden a situarse según su sexo a través del 
entramado de relaciones sociales, y que contrariamente a lo que se pensaba esta 
asunción no es producto directo de su biología. 
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A raíz de estas investigaciones se comenzó a establecer una diferencia 

enTre lo que se denomina sexo y lo que significa género, pues en un pasado se 

conceptualizabon como sinónimos. 

Bleichmor (op.c1t.) plantea la distinción y afirma que se denomino sexo 

" ___ para los componentes brológicos, anatómicos y para designar el intercambio 

sexual en si mismo: bajo el termino género se conccptuali:!an" .. todos los aspectos 

psicológicos. socra!cs y culturclcs que se 09rupnn en tor·no a lci fctnin1dad y 

masculinidad ... " (op cit. p.38) 

La categorización que se realizo sobr·c la bese de lo sexual, desde el 
momento del nacrrn1ento, ayuda a const1tu1r la identidad de las pcrsonc1s. El proceso 

que comprende la catcgonLación según Blc1chrnar-, (op c1t) .::stci dado en tres fases: 

a) Atr1buc1ón de Géncr·o: este primer momento consis"tc en la rotulación o 

asignación que se k da al bebé por parTc de médicos. padres y de.más familia, a 

par-tir de la apor1c.ncia externa de los genitales. Es el pr-irncr estímulo a raíz del 

cual, se desencadeno todo un discurso social. sobre lo que s1gnif1ca ser niño o niña. 

En nuestra cultura a los niños se 1.:!s rrcparc: ropdo en colcr a:..:ul. cochec1tos 

y demás aditamentos que indiquen su sexo~ a las niñas se lc.s viste gcncralmcn-te de 

rosa, se les pone moiiitos en el cabello y zarctllos en Jos oídos. Estos indicadores 

permiten a los demás miembros del grupo socwl, d1st1n9u1r a In nena del nene, 

siendo refcrcncms que los comienza a s1"tuar en lo femenino - moscu!1no 

b) Idcn11dad de género: esta se conforma µor dos factores, la propia 

percepción del niño (o) de sus órganos genitales y por les conductas de 

reforzamiento de padr·es. hermanos. cte. en relación al sexo del nirio (a). 

El sentimiento de ser n1ilo o ser niiía queda constituído en esta etapa, pues 

el pequeño por un lodo se da cuen"to de su anatomía, si cuenta con pene o vagina; y 

por otro todas las personas que se enccrgan de su sociali:zación así se lo indican y 

lo refuerzan 

$toller (op c1"t.) puntualiza en este sentido que no es posible determinar cual 

de estos dos factores tiene mayor importancia en la identidad genérica, sin 

embargo lo primero que queda constituído es la pertenencia a un determinado 

género. lo cual es"tá dado por fas demás personas; posteriormente el pequeño(a) 

descubre las diferencias anatómicos y sociales que existen para uno y otro sexo. 
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La identidad de género queda establecida aproxrmadamente alrededor de 
los tres años, cualquier intento de cambiarla posteriormcn"te es una empresa difícil 
que generaría una amb1volenc1a en la persona. 

c) Rol de género· esto e topa la engloban todos las proscripciones y 
prescripciones pm~a una conducto dodc1, les expectativas de los comportamientos 
apropiados para codo persona E 1 ro! de c¡éncro son todas las conductas. normas, 
valores o cxpectat1vas que se esperan de lo persona dependiendo de. su sexo. 

Así en toda cultura hay expectativas de conductos. valores. actitudes. etc. 
en torno a lo que se espero de lo fcrninidod o moscul1mdad, en la nuestra las niñas 
tienen que ser tiernas. dufc.cs. born tos y o los n1rios se les enviste de fuerza. 
coraje y valor: las nenas usan faldas. los nenes pantalones y tro.::.n cabello corto. 

Todas estas expectativas de conducta y valor~cs son 1n1crnal1zados por Jo 

pequeños. a través de las 1nstanc1as soc1al12adoras -fam1l1a, escuelo, iglesia y 

medios de comunict.lc1ón- donde de forma natun1! se refuerza un estereotipo 
adecuado para cada sexo (Bustos, 1988) 

Siendo así. es por )' o través del proceso social que se van afianzando 
profundamente todas Jos conductos y características "propias" para hombres y 

mujeres; una constelación de forn'loS de comportamiento, de relación con los demás 
individuos y de acción sobre el medio, que de ton arraigados que están se piensa 
que son resultado de un orden natural biológico y no de un orden social. 

En este sentido las aportac1oncs que se han hecho desde. la Antr·opología con 
Margarct Mead (1935). Molinowsky (1932). Evans Pritchard (1975) entre otros, 
han mostrado la d1vcrs1dad cultural que c.xisTc en relación a las conductas y 
caracterísTicas que se esperan pera uno y otro sexo. así corno las combinaciones 
~ue pueden realizarse pera delimitar los géneros hacia dentro de cada grupo social 

Al parecer "la ba'.;c niat.::::riol del cuerpo sirve de. os1.::.nto a cualidades no 
corporales.. particularmente es en relación a los gcn1Ta[es: vulva-vagina. pcne
testículos que implican toda una serie de atributos sociales, económicos. jurídicos 
y políticos para cede sexo "(Lagcwdc. op.cd. p.182) 

Existen culturas por ejemplo, en !as que se define a Jos géneros con la 
combinación de otros catcgo6as. así las "tiw1" posan por drvcrsos géneros 

• \/e.be L<1111;1:>. t'--1 ( 1 (JS7) ··¡ :1 .1n!r<>J'<'h~~·1.1 ll·n1i111,.,1,1 y l•l c.11<..:;:nr1.1 ch: ¡: ... ·ru·r•)' 'h.:\.!lU 1\.;:1._., a Anlrc•polng1;i. Y l'!l 
L.1µ;1rd<.'. '.\.! ( 19'l}) ··1.u ...... :l\111\ ;·1 iu•.; ,k l.i,, inuic·fl"'•" n1:1drc··P<'"-'•t'-. rn"n.1:1· •. r,, ... :i• .. pu!.1··;.. 1 ...... 1-.." '.\.lc .. ,1 ... n. l.. "01'.:<..<.i"n 
Po~~r;ido:L!NA.:'\-1. 



femeninos definidos primeramente por el sexo pero -también por Jo edad, 
menorquía, maternidad, menopausia y la conyugolidad. 

Entre los "Jurki" (1nd1os californianos) tienen como tercera posición de 

género o los "1wo-musp" -hombre-mujer. De ahí que cualquier persono que quisiese 

abandonar su posición fuera hombre o mujer, tiene que pasar por un riTo que 

consiste en situarse en el centro de un cír~culo de fuego y ofr-cccrle olgün atributo 
que defina lo femenino, masculino; cualquiera que cl19icsc será su pos1c1ón en 

adelante 

Para los "mahavc" 1nd1os también califorrnonos, ... --::] sc.xo-9.:5.ncro se organiza 

en: mujer· o hembra femenina, "hwamc" o hembra ccn pos1c1ón de género similor a 
la masculina, hombre o mocho masculino y "nlyho." o mncho con pos1c1ón de género 

similar a la femenina. 

De acuerdo a lo anterior y corno conclusión podemos decir· que no es 
suficiente remitirnos a !a b1ología-fis1ología para hablar prop1cmcntc. de hombres o 

mujer-es y así poder explicar y dclitnit-or sus conductas: sino que es pr,ec1so tomar 
el referente cultural-social. puesto que es este el que pcnnitc prohibe, 

desarrolla y/o reprime las conductas para cada cual 

En csTe sentido cn.2'>...15Tcn en coda •:JTL:p,) ::cc;c:l ,.-_L\·cr-~~:'.!S formas de 

adaptación, diferentes posiciones y caroctcríst1cas del género en relación al sexo, 

esto es debido a !as múltiples pos1bd1dodcs de adaptoc1ón qu'2 tiene el ser humano; 
aún existiendo dos sexos y dos géncro5, el comportamiento asumido por cada uno 

de ellos puede tomar varias for·mas de los otros géneros y no prccisamcn"te uno 

férreamcnte establecido para cada quien, aunque por supuesto la cultura no puede 
presionar más allá de las l1m1tac1oncs marcadas por la naturaleza (Izquierdo, 

1989) 

En nuestra cultura occ1dcntal se mwan dos 9éncrSlS para toda la vida: el 
masculino y el femenino, con los cuales " .::;e vive, se piensa y se siente de cierta 

forma .. así también dependiendo del tipo de sexo se despliegan Lm sin fin de toreos 

tanto cconórn1cas, culturale:::, sociales y sexuales que definen lo cx1stenc1a de los 

individuos .. " (Lagardc. op.cit p.183). 

Lo que tengo que ver con mascul1n1dad y/o feminidad en nuestra cultura, 
tiene como referente indudable el cuerpo, lo biológico y como una buena 
intcrprctoc1ón de las leyes biológicas tiene. que ser cumplido, de lo contrario se iría 
en -contra de la no tu raleza .. , existiendo con esto un determinismo biológico que 
avala el lugar que ocupan los individuos. 



A últimas fechas las actividades y conductas delimitadas para uno y otro 
sexo se han flexibilizado en cierto sent-ido, lo férrea demarcación se ho. ido 
difuminando poco o poco y la diversidad de prácticas ha traído consigo "cruces" de 
actividades y conductas: asi podemos ver o mujeres realizando tareas que antes 
eran exclusivas de los hombres y a los hombres ocuparse de lo femenino. 

No obstante, aún existen uno división de toreas, prácticas, octiv1dadcs y 
conductas que se consideran en mayor medida propios para coda sexo; desde cst-e 
punto partimos para plantear que las d1vis1onc..s genéricas organizan modos de vida, 
de existir y de relac1onarsc para hombres y rnuJcr·es (Lagar'dc. op.cit p.182). 

La organ1zac1ón sexo-género nos sirve entonces, poro comprender la 

condición tanto femenina como masculina -en este caso la primera- pues nos brinda 
elementos que cntc.nd1dos desde la cultura. csquemat1.zan la formación de las 
características psiqu1cas y su rclac.1ón con lo social 

Para la Teoría de Género la 1dentidad femenino está dada en función de su 
cuerpo escindido en torno o la maternidad -procreación- y a su sexualidad 

(Blcichmar, Hierro, Lla9ardc, et.al). En ese. cucq:10 femenino se 1nscr1be.n diversos 
significados. discursos, !cn9uaj.-:S que swvcn pcr·a dc~dc ahí, constrwr y dclim1tcr 
variados procesos y fun::1oncs, no sólo sexuales síno Todas aqu:z:llas conductos que 

involucran la existencia de la pcr·sona en general. 

Siendo asi, es preciso comenzar anal1:zondo las característ1cas comunes a las 
mujeres como género, aquellas surgidos en el proceso histórico de su condición: en 

el binomio mujer - naturaleza. cuerpo - biología. 



2.2 GENERO Y PSICOLOGIA. 

En es"te apartado revisamos y documentamos lo posición que Tiene la 
Psicología en torno a las diferencias de conceptos y actitudes relativos al papel 
sexual, es decir si las conductas relacionadas con lo que en nuestra cultura tiene 
que ver con mascultnidad y feminidad tiene como referente factores fis10/ó91cos, 

son producto de procesos históricos y normas culturales y en ambos casos qué 
consecuencias psicológicas conlleva. 

El pensamiento social oscila entre la rdea de que la mujer es naturalmenTc 
d1stint-a atribuyéndose a los factores 9enét1cos-b1oló91cos la causa: o en su 
defecto estos diferencias son fo.ctorcs atribuiL>lcs a la cducac1ón. aquí se habla de 
cond1c1onam1entos culturales desde el momento del noc1m1c.ntc: y que cstublcccn 
claramente d1fc.rcnc1a5 .:.n tor·no a la cducac1ón de uno y otro scxc 

Lo importante a destacar es si Lstas ositnctrías tienen corno causaltdad 
cornponentcs natur·a/cs o instrntivos, ya que muchos aspccros parecen ser 
"universales", debido a que se repiten en diferentes culturas y estructuras 
familiares_ O si cont-rarramcntc dependan de factores y normatr,_.·1dadcs culturales. 
debido a la 1rnpor·tanc1a del aprendizaje observac1ona/ de papeles sociales. es decir 
del uprcnd1zaJC que resulta de lo observación de la conducta de otros (D' Andrade, 
1964). 

Nuestra posicrón no parte de una perspectiva b1oló91co, porte en mayor 
medida de la perspectiva social. sin embargo es prcciS"o hacer hrncapié en que 
estas dos vertientes no agotan la cuestión, rn /a explican en su totalidad: siendo 
más bien nuestro objetivo presentar cómo cada uno de estos factores da fugar y 

organiza diferencia/mente cxpcr1cnc1as y subjetividades en cada SC-'<:O. 

Como primer punto diremos que las conductas sexualmente tipificadas .son 
aquellas que se dice son propias para hom~rcs y mujeres respectivamente. se 
manifiestan de forma diferente y conllevan volc>rac1ones distintas para uno y oTro 
sexo: debido a lo cual proporcionan distintos resultados y ocurren con distinta 
frecuencia dentro de ra 1ntcracc1ón social (Mischcl, 1963) 

Ya d1J1tnos que la tip1 ficación o catcgor1zación que se hace de lo sexual es 
una constante en diversas culturas, ·· .siendo que el impacto de las diferencias 
corporales es de tal magnitud que lo sexual es uno de los fundamentos 



generalizados de clasificación y diferenciación social y cultural. .. " (Lagarde. op.cit_ 
p.181). 

Asimismo liga sucesos que influyen en la identidad del individuo. dado que 
incluyen conceptos de cuerpo, pcrccpc1oncs del mundo físico y social e intervienen 
en cualquier forma de relación; de esta forma y a partir de ellas, a cada persona se 
le asigna su posición o lugar dentro del entramado social. se le organiza su 
experiencia y percepción tanto de su mundo físico, corno de diversas formas de 

relación. 

Como plantea D' Andradc (op ut) a nrvcl individual estas situaciones se 

convierten en 1cicnt1dadcs ps1cológ1co~ que 1mpl1con distintas escalas valorativas 
sobre el µrop10 yo y la conducta. se apr·endc el rol -femenino o masculino- y las 
conductas y valores adecuados para el rrnsmo. Siendo así. las Tipificaciones 
sexuales -pertenecer ni r·ol de: muJct" u hcmt:wL> son íundamcntales para asignar 
posiciones dentro de la cst ructUf,Ll socrc.1. o5Í corno para ci.:"'l1mitar conductos, 
actiTudes. valore.~ paro uno y otro géncr,o: además de que es uno cuestión universal 
dado que en todas las cultur·ns s.:: 1·cah.zo. 

Dentro dro': la Psrcologia se tiende a elaborar las diferencias se;-::ua/es como 
diferencias en las cm-actcríst1cas individuales, es dcc:r, a partir de la pertenencia 
a un determinado sexo se van modelando d1 fcrenc1as individualnicntc. Poro la 
Antropología no son sólo características 1nd1v1dualcs. también son patrones de 
conducto culturalmente trcnsm1t1dos, determinados en una parte por los valores 
de la sociedad en cuestión (D' Andradc, op.c1t.) 

Estas aseveraciones son centrales va que n partrr de la-s diferencias 
sexuales se construyen diferencias en e! modo de ser· y hacer de las personas, 
estas construcciones se organizan por una porte, a partw de los modelos culturalcs
y de los valores tr·ansmitidos de gcncrac¡ón en 9cncrac1ón; y por otra de los 
valores y experiencias que cada persona le imprime en lo individual. Así la 
conceptualzac1ón de las diferencias sexuales se nutre de otnbas vertientes. 

Es importante hacer notor como primer poso si estas d1fcrcnc1as son a 
causa de /a b1ologío. en este punto hay que hcblar de las diferencias sexuales 
físicas. pues son fundamentales para muchl1S de las cxpJ1cac1oncs posteriores 
las diferencias sexuales conductua/cs. 

D' Andradc (op ci"t_) dice que a partir de les drvcrgcncias físicas se 
categorizan actividades de trabajo y prácticas sociales, que las más de ras veces 

:'il 



organizan otros aspectos de conducta entre hombres y mujeres; se piensa que es 
uno de los factores primarios para otorgar posición a los dos sexos. 

En este sentido hombres y mujeres di flcrcn en los caracteres sexuales 
primarios y secundarios. los hombres presentan mayor grasa muscular, un 
esqueleto más macizo, más vello corporal, mayor~ estatura. etc: las mujeres por su 
parte tienen menor estatura, menor cantidad de músculo-grasa, etc. 

Sin embargo la mayoría de estas difcrcnc1as no son absolutas puesto que 
sólo son ciertas para culturas en particular: " . en la isla de. 8011 los hombres hocen 
pocos trabajos pesados y prefieren tarcos ligeras, continuados y de muchas manos. 
por conslguien1c tanto hombres como mujeres tienen tipos somáticos delgados; en 
cambio los hombres que trabajan como cargadores de pu1...-Ttos, desarrollan la 
fuerte musculatura típica del varón ... " (1\o\ead, M. 1949). 

De acuerdo e lo anterior, dependiendo de Jos trabaJOS o act1v1dadcs que se 
realicen se tiende a desarrollar las caractcrist1cas de peso, músculo, c"tc. es obvio 
que en general los hombres tendrcín aún así mayor energía, fucr?a y Tamai'ío, sin 
embargo mucho de esto es a causa de las act1vldocics fu.::rtcs y pesadas que a lo 
largo de lo historia se !.::s ha encomendado. además de LtU<..'. tu1nb1..:5.n .-::s cuestión de 
adap"tación a los diversos 11pos de ambiente y proct1cidad en los trabaJo.S 
específicos que llevan o cabo cado uno. 

Así los mujeres han estado encargadas de tareas supuestamente más 
ligeros. de "mcis manos" y en comparac;ón de "menor esfucr:zo", a causa en porte de 
los avatares b1oló91cos que tiene que afrontar, as1 e.orno de lo crianza y educación 
de la familia. 

Entonces no podernos 1rnc1almcntc tip¡f1car con prcc1s1ón sobre la base de 
diferencias físicas-corporales porque son relativas cie cultura en cultura, debido a 
que tíenen que ver con prácticos sociales específicas. es decir con las tareas que 
desarrollan hombres y tnUJCrc!; rc.spcct1vurncntc y tc1mblén con factores 
ambientales y de raza. Lo que sí podemos resaltar como yo lo 1nd1comos en el 
capitulo anterior, es lo increíble p!ost1c1dad del organismo humano que se adapta a 
diversas formas de ambientes y de prácticas, donde esto.::; últimas vienen dadas a 
raíz de la cspccíf1ca func1onaltdad de cada sociedad. 

Sin embargo, parece ser que las diferencias físicas entre los sexos como lo 
señala D' Andradc se han reconocido y acep"tado en todos las épocas históricas, 
siendo causa primera de la diferenciación de. ac"t1v1dades, formas de vida y por 
consiguiente de la posición que cada cual ocupa dcnt1~0 de la estructura social. 



No podemos oponernos a la verdad, es claro que existen actividades que las 
mujeres no pueden real1zar debido a su constitución física o a las peculiaridades 
de su estado biológico, dícese -cmbara::o, loctanc10, etc; sin embargo esto no 
puede ser motivo sufic1i'.!nte. ni determinante para las rígidas divisiones en cuanto 
a la condición femenina y masculina respc.ct1vamcntc 

Pasando al aspecto ps1cológrco que es el que nos interesa, diremos que 
existen una gran cant1dGd de 1nvcsT19ac1oncs que. han cstablcc1do d1fc1~cnc1as 

sexuales en cierto número de rasgos psicoló91cos. a5Í se ha confirmado que. los 
hombres son más agresivos que los mujeres. revelan mayor ansiedad en pruebas 
bojo presión, destacando más ciertos rasgos como la seguridad. la 
independencia, el dominio y el impulso se:.:ual entre otros (Bokon, 196ó)º 

En intcligenc10 general no se dan d; fcrenc1as sistemáticas, sin embargo 
existen diferencias características en áreas parciales de funciones cognit1vas. que 
nos dicen en conclusión que los hombres obtienen generalmente puntaJCS más altos 
en tareas numéricas y espaciales; las mujeres por su parte obtienen mayor 
puntuación en tareas v.:.r~bales. además de que ho.n pr·cscntado mayor rcnd1m1cnto 
en torcas de memor·ia (8urn.::.tt. Lcine y Dratt, 1979) 

Dichas var1ocioncs se atribuyen por !o general a factores gcnéticos
~iológicos. sin embargo hoy en día son pocos los psicólogos como dice Kohlbcrg 
(1966) que reconocen en estos elementos los causas únicas de dichos variaciones, 
pues no son determinantes en las d1fcrc.ncias en cuanto a los comportamientos 

entre los sexos 

Para analizar este punto y sus consecuencias están los trabajos clásicos de 
Money y Hampson (1959); de Hnrris, G. y Levinc, S. (1962). de Young, W. y 

Phoenix, e (1964); y de Homburg,D. y Lundc,D.(1971) que evidencian las 1nflucnc1as 
más sutiles de las hormonas sexuales en la conducta 

Para comenzar diremos que en nuestra cultur~a se correlaciona lo agresivo -
activo con el sexo masculino y lo dócil - pasivo con el sexo fcrnc .. nino; estas 
oseveroc1onc.s muchas veces se. dice que provienen de factor-es hortnonalc.s, veamos 
si es así 

Harr1s y Lcv1nc (op.c1t.) concluyen debido a sus estudios con ratas y cobayas 
que los hormonas sexuales "tienen un efecto doble sobre el cerebro, durante la vida 
fetal actúan sobre un cerebro indiferenciado organizando ciertos circuitos scglJn 

•Cita.Jo por Anu·bri~~. ~.l.'> l~·u1H .. ·~..:k, D ( l "S 1) """i",ic.·t,h>~;ia d1fc.·n·rn .. i:tl e 111'>c."·.1n·.1c.11111 <.k !.1 pc.·1-.. .. 11,d1d.n! .. 
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patrones masculinos o femeninos; en el animal adulto actúan sobre el SisTema 
Nervioso Central en un sentido estimulante o inhibitorio, afectando la regulación 
nerviosa de la secreción de la hormona gonadotrófica y lo expresión de patrones 
de conducta sexual o relacionada con el sexo. 

Al realizar experimentos con ratas macho castradas al nacer. se dieron 
cuenta que desarrollaron un mecanismo hlpotólcmico femenino las primeras 24 
horas: por su parte a ratos hembras rccrén nacidas se !es adminrstró testosterona. 
teniendo como consecucnc10 Ja abolición de lo conducta cs·t-ruol y unos exagerados 
patrones de conducta masculina, particularmente en lrJ. esfera de kr agresión 

Estos experimentos no sólo se aplican al aspecto hormonal y a la conducto 
sexual. sino también parece ser que a la conducto en situacroncs sociales, así lo 
demuestran Young y Phocnix (op.c1t) quicn~s hicieron estudios s1rn1larcs pero con 
una especie de pnmotcs. el macaco rhcsus 

A las hembras embarazada::> se les administró tcstos1cr,ona, a pesar de las 
dificultades en el cmbar,azo tuvieron crías con clterac1ones gc.rntalcs, o sea 
hermafroditas El obJe.t1vo era observar !a conducta social de los hembras 
tratadas, encontrándose que su conductc se oscmcJaba a la del macho: 
amenazaban, tomaban 1nic1at1vas y practicaban Juegos violentos con más frecuencia 
que las no tratadc.s La:.:.: ob':.-:cr~vac10ncs s19u1cron hGstc; entrado el tercer año. 
algunas conservaban las caractcríst1cas mascul1noidcs, paro otras parecían haber 
d1sminuído (p.193) 

Lo que podemos ver en estos trabajos es que las hormonas sin lugar a dudas tienen 
un papel fundamental en la difcrcnc1oción que tiene lugar cnTrc el organismo 
femenino y masculino, es decir por medio de las hormonas tiene lugar una especie 
de determinación, siendo que la administración de hormonas masculinos Induce uno 
conducta masculina y su substracción una conducta fcmcn1r.o. 

Esto indica a primera \.'!Sta que las hormonas tienen a su vez, un efecto 
masculinizante en las conductos de las hembras, pues ocTúan sobre el sistema 
nervioso central pr-obablcmcntc facilitando el apr-cnd1:-:aJC de patrones agresivos. 
No obstante los resultados encontrados, la prcc..lisposic1ón agresiva del macho se 
desarrolla por- oprend1:zojc socral y es en última instancia dedicada a usos 

adaptativos 

En los humanos se producen a ve.ces, en el aspecto corporal y en la conducta, 
ciertas anomalías que corresponden en algún sentido o las irregularidades 



descriTas. pues algunas mujeres embarazadas Toman hormonas sintéticas con 
propiedades andrógenos. 

En las investigaciones de Wdkins. eT.aL (1968) en 21 cosos de 
seudohermafroditismo en niñas recién nacidos (clítoris h1pcrtrof1odo y distintos 

grados de fusión de los pliegues lab1olcs) se revela que en 18 de !os casos la madre 
había tomado hormonas durante el cmbara::o• 

Es interesan-te notar que aún cuando el feto puedo ser grandemente 
afectado las n'lad1·c.s r.o rnu.:.":::rr·an efectos rnc:'.--;cu\1n1:zontcs, c~to puede ser porque 
durante el embarazo le placenta segrega en ::;rondes canT1dades la hor,mona de la 
progestcrono. que pud1cn1 tener· efecto de "protección" contra las hormonas 
masculinizontcs que c.I feto no tiene. 

EsTo indica a pr,1mera vista que existen componentes b1ológ1cos c5cncioles en 
el desarrollo de los d1fcr-cnc1as sexuales. podemos ·,;cr que las hormonas masculinas 
tienen efectos importantes en los recién nacidos. estas consecuencias en general 
son para la distinción de los gerntclcs cxt~3rnos e internos, que postcr1orme.n-tc 
darán formo a los caroctcrcs secundarios. es evidente tornb1én que ejercen un tipo 
de determinación .::.n ... -l ccr·cbro -en lo~ glóndulas SL'prnrcnolcs- paro el tipo de 
conduc-ta sexual -o.,,:uloción o no ovulación (Homburg, D. y Lundc, D.i971) 

Por otro lado pueden tener algún referente 1mportant.:: en lo conducta 
agresiva, sin embargo en los humano'.:> esta forma d.:: afectación no se puede 
dc:tectar to\ cual debido o que entr,an en juego d1vcr$0S factor·cs de aprcndtZaJC, 
aunado a los procesos de interacción en les que se desenvuelve y que pueden 
cambiar el sentido primero Además de. que parece rnL1y improbable que la acción 
de las hormonas c.stablczca patrones fijos y complejos de conducTa agresiva. 

Por oTro lado está la rcfcrcnc.10 de los .::s-tud1os de. Mane.y y Hampson (1959). 
Money y Erhordt (1972) donde se. pone de manifiesto la 1-cloción entre sexo 
atribuido y educación. Sus estudios se basaron en personas cuyo asignación sexual 

original fué incorrecto o ambigua, debido a la apariencia de sus genitales externos_ 
Lo mayoría de las personas estudiados fue.1-on rnuJcrc~ con hipcrplas1a !::uprar·rcnol 
congénita, este síndrome resulta de un defecto en el metabolismo de las glándulas 
suprarrenales fetales, que produce un exceso de hormonas andró9cnas lo que 
viriliza a la niña. 

• Ci1.1do p•ir ll;unbur;:.. D ;. t.unde. f:' ··L.1-. hurniona-; "'-''11.1!c•. 1;11 d Lk'>anolln de \a', .Jifcn:nci.i<> ~cxt1;11cs·· !'<.1.:u1rid· 
f\.1~ruva. 
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La virilización puede ocurrir con el resultado de que el clítoris de la recién 
nacida seo de gran tamaño y parezca un pene. y los pliegues labiales puedan estar 
unidos y semejar un escroto: cabe rndic~"lr que todos sus órganos internos son 
normales. a excepción de los externos 

Parece claro que la mayoría de estos pacientes con síndrome 
seudohcrmafrodita se ªJustan al papel sexual que se les ha asignado en el momento 
del nacimiento. es decir una p<2rsona con caracteres 1ntcr·nos masculinos pero con 
externos femeninos y que ha sido c..ducadu como una n1ria, dcscar·á en general 
vestirse como mujer y desarrollar cctivid.:idcs comunes o ellas. Si.-::.ndo así, la 
apariencia de los genitales externos al nacer determina por· lo general. el sexo que 
se le a-tribuye al pequeño. que hasta Jo:; tres orlos queda totalmente establecido, 
teniendo serias dificultades de 1dcnt1dad $1 posteriormente se qwcrc cambiar 

(op.cit p.197). 

La consecuencia central de todo esto es que cxisTe una ,,.,inculación 
sumamente estrecha entre el sexo atribuido y la educación parental que se 
desarrolla y que consecuentemente se catcgor1za en el rol femenino y mascu/1no 
respectivamente Para estos autur·cs los humanos al nacer somos psicosexualmcnte 
neutros: la educación. el oprcnd1zajc social. In .:>.xpcr·icnc1n rndi'> 1¿ual y el lenguaje 
social que desencadena ser hombre o mujer en dctcrrninoda cultura, son tnás 
importantes y determinantes que cualquier factor horrr,onul o biológico (op.ciT. 

p.197) 

En est..; sentido la formación del "sexo subjcti;.:o" o v1v1do. es en buena parte 
independiente de la dotación crornosóm1cc y de la de."tcrm1noc1ón cerebral anterior; 
la detcrminac1ón biológica parece que representa s1mplcmentc un componente 
facilitador o dif1culTador. De esto forma los factores const1tucionalcs y 
hormonarcs tienen un papel importante en relación a la diferenciación de los 
genitales externos e internos. pues ayudan a desarrollo:- los caracteres sexuales 
secundarios. además de que probablemente constituyen cierta potencialidad para 
una orientación más agresivo en lo:. machos que en los hcmbr·as. 

Sin embargo. no podemos decir que son ccusalcs directos de las diferencias 
en cuanto a las conductas y actitudes que desempeñan hombres y mujeres 
rcspcc"tivamcnte. en el entramado social. a nuestro modo de ver los factores 
históricos y cu/turafc~ constituyen determinantes más fuertes y estables que los 
hormonales o biológicos. aunados a las experiencias individuales dinámicas que cada 
persona establece con su entorno social. 
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No soslayamos estos elementos, solamente decimos que no pueden ser 
entendidos, ni pueden ser causales s• no los situamos o tomamos en cuenta junTo 
con los factores de lenguaje, cultura y educación, que finalmente consTituycn 
elementos con más determinación para la construcción de las diferencias en cuanto 
a las conductas y actitudes relativas al rol sexual 

En dado caso. si las influencias gcnéT1cas y hormonales nos predisponen 
decididamenTc a tener una conducta o más bien dicho una or·1entaclón masculina o 
femenina, no ob5tanTc serían una potencialidad que las experiencias, la culTura y 
las normat1v1dadcs se cncar·9arian de encauzar, rnod1f1car y/o construir. 

Repasemos ahora los plcntcam1cn1os de le Teoría del Aprcnd1ZaJC Social. 

Para ellos la t1p1f1cac1ón sex:ual es el pr·occso por e! que el 1nd1viduo adquiere 
patrones de conducta (ya) sc.xucdm-:.nte t1p1f1codos: pr1rncro aprende a dis1inguir 

enTrc estos patrones. después o 9cnera!1zar estas c.xpcr·ienc1as concretas de 
aprendizaje a s1tuac1oncs nuevos. y finalmente o practicar dicha conducTa. A .su vez 
supone cond1cionomicnto directo e 1ndir-ccro que adquiere un valor diferenciador 
para el niño y que provoca distintas respuestas cmoc1onalcs y de. actitud (Mischel, 
op.ciT.) 

Para los tcón . .::os cJ.21 cpr·cnd1~0J·~ soc.1al la 1rr.1tccion con$t1tuyc. le tendencia 
de una persona o r·cproduc1r los actos, actiTudcs y respuestas emocionales 

exhibidas por modelos de la vida real y simbólico; por medio de csTc proceso 
fundamentalmente se adquieren patrones de conduela catcgor1 zados según sea el 
sexo de lo persono (Bandura y Walter, 1963)º 

Ahora bien, este punto es de 1mportanc1a central ya que cons11tuyc el primer 
paso para que el pequcno (a) aprenda todo Ja serie de act1Tudcs y conductas en 
general, que le darán la csTructura bese para así comenzar a construir su 

idenTidad. Acordémonos del primer capitulo donde se plantea la importancia de la 
observación de las oc titudcs y conductas de los de.más para que así pueda 
adoptarlas para él mismo y constituwsc como persona 

Bandura. Ro$S y R.oss (1963)º cnr:ontruron que cuando los nitios observan a 
hombres y mujeres adultos cuyo poder o control de recursos varío 
extremadamente tienden a 1mita1~ la conducta del mc.s poderoso; en dicha si1uac1ón 

• ¡:,.¡,: conc1.:p1u c..; p.11.1 ¡,, .. tL·•'""·'', d·· !,1 f'L·r·,.,11al1d:1d l.i 1,Jcr111i"ic:1~ 1.in . ., .:! 1¡cu.il ~,,n',!!!:1: •: L'l j>l<'L<..'-'' P<H <:I cual L·I 

nifh• 1nlcrn.!11.-;1 .:unc,·p!"'· :- ·''- t1tu,k-. •¡u1..· ;''ic·•h· .. h-.c·r., ,11 ..:n !"i/t.1.i, ;P1p11rt.;nt1.. ~ Lurl :.,.. qu ... · ·._ 1<h.111t! IL".l 

• ('1ladn por Bar1dur.1 ... \ :: \\ .iltt:I' .. IZ. ( l')l.l) ··,;.p1c1tdi.·.11t..• ~{'Ct:d ... dc•;,¡rn>lltl de· r.1 l'L"J'••'l;:did.1.J .. !\1.1drid .. ·\li.111/.1 



si el hombre Tiene mayor conTrol de recursos que la mujer, TanTo los niños como las 
niñas Tienden a imitar su conducta en mayor grado 

EsTo aclara porque cuando las mujeres tienen menos acceso a este poder. las 
niñas y TambiCn las mujeres adultas tratan de emular conductas masculinas, hasta 
donde esa toma de actitudes sea tolerada socialmente. Así podemos ver· a mujeres 
con cargos importantes con u'la apar·1cncia y dcscnvolv1rnrcnto bastanTc masculino. 

A través del C!rr-cndi:•nJ<.: por oL>scr-vucróri. nirl('.'..> rnnus adqu1crc.n 
típicamente las actitudes, rasgos y conductos deseables para coda sexo; asimismo 
aprenden los conductas de ambo:.; sexos. no obstante d1f1cr·on en la destreza con Ja 
que lo realizan (op.cit. p.40) 

Esto nos lleva a explicar porque se dif1.::rc en !a práctica de tareas o 

conductas que se dice son "sólo para hotnbr·es o tr.UJCrcs" y que sin embargo se 
pueden realizar a pesar de la rnc.nor o mayor des1 r·cza que presente. Más adelante 
hablaremos de la división sexual del trabajo, 5U$ posibles causas, y las 
consecuencias que conlleva para los roles sexuales. 

Ahora bien. estas conductas a pesar· de que !os aprenden de los dos sexos, 
así como tarr,:._...,1én fas pu.:.a.:::n procticc.H· por· 19uul. tienen un d1.st1nto valor y 

frecuencia para cada sexo: es decir los pcqucrios descubren que los resultados de 
poner en práctica tales conductos son valoradas de distinta forma dependiendo del 
sexo y las nortnotivas sociales que conlleva, acorr·ccndo con esto distintas 
consecuencias para uno y otr·o rc:spcct1varnc.ntc (op.c1t. p_41). 

De este. punto se desprende los distintas s19n1f1cocwncs que. puede haber en 
cuanto o la feminidad y masculinrdad hacia dentro de cada col2ct1vo, no se pueden 
considerar como cn1idadc.s con un significado universal pues su conceptualización 
tiende. o variar en coda contexto social: no obstan te lo que sí perece ser universal 
es la categorización que se rcal1::.::a sobre la base del sexo. con todas las 
consecuencias sociales. polltrccs y psicológicas que implica 

Revisando las vnlor1zacrcncs m::í.s s19nificat1v,.,s que se presentan en uno y 
otro sexo, nos encontramos con que la ogr·cs1ón es atnbu1da en mayor medida a los 
hombres: como contraparte c::;ta la pasividad que e~ dcfcniToria de las mujeres y 
sin lugar a dudas circe Scars (1965) esta conducta se ha convcrtrdo en principal 
definidora en lo dctcrm1nac1ón de las conductas masculina y fe.menina 

Se ha observado que con bastontc más regularidad los niños prc.5cntan 
mayor agresión física y ont1social. existiendo menor agresión en cuestiones 



verbales. en este aspecto a veces los nti'íos tienden o ser más agresivos. Aunque 
niños y niños Tengan el mismo conoc1m1cnto de los respuestos agresivas. difieren en 
la práctica debido o las consccucnc1os, esto es grot1f1coc1ones o cas-tigos que 
obtienen o han observado prcv1amcnt e 

Los padr-cs por su parTe. tienden a hacer diferencias en lo educación de los 
niños y rnñas; en este sentido los niFias tienden o ser~ elogiadas más por su buena 

conducta y menos por la agresión física o ant1soc1al. en cambio en los mi-íos es más 

esperado y 9rat1f1caUa (op Lit p.54) 

Las d1fcrcnc1os en la forma de educación d..:: los pac.ir"cs hacia sus hijos según 

Bondura (op.cit) es sumamente 1mpor·tontc par·a la conducto poster·1or entre los 
sexos. además de que ellos constituyen los pnnc1pole.s modelos de los cuales lo::; 

niños obTicncn y observan las conductas rclac1onadas a su sexo 

Estas ascvcroc1oncs concuerdan con los duto5 hollados por· Sears, Maccoby y 

Lcvin (1957) donde concluyen que lo c.ducacion 01rccto tiene que ·ver de alguna 
formo con los grados de agresión que presenten los pe.qucrios. sucede lo m1srrw al 
hablar de la dcpcndcnc1a. n1~90 o.1"ri~uído en mcyor· tncd1do a los mujeres. Las 

investigaciones que se han rca!1zado demuestren que tanto nii'"ios como n1nos en 
edades tempranas, ri..!Ticrcn 19wol tr·ccu..:.nc:~1 J._: ,_.i.:p..:.nd...:no.:10. a cdodcs pos1cT1orcs 

se observan mc.d1das mós altas por rortc dc !as mujeres Esto puede ser explicado 

por la mayor tolcranc10 social que se du o !as rnuj(TCS en este sentido. el modelo 
social dcpcnd1cntc es atribuído 9cncr'a!rncnte. o lo::> muJcr·cs, siendo tnás 

recompensado en éstos, que en los varones (op.c;t p :>6) 

La 1mportanc1a de los r·c.for:.!'adores o de los 1- .. -:compensas en relación o lo 
educación que los padres refieren e sus hiJOS en !os 1'as9os de agresividad y 
dependencia (así como de muchos otros) es ccntr·o! en la po$1b!c adquisición y 

mantcrnm1ento de estos acT1 tudcs 

Desde la Antropología se han 1·c.a!i:zado estudios que. confirman !a hipótesis 

de que muchos rosgos de la conducta 1ntcrpcr·soncd ..::!> molcicoda por· k1 cducac1ún 

de muy diferente formo cni r·c !os dos se><os 

Barry. Bacon y Chi!d (19ó0)º en un estudio irar.scu!turcl cncontn1ron 
diferencias sexuales notablemente co1nc1dcntcs en lo que respecto o la educación 

de los niños de cuatro arios en adelante, en general hallaron que se enseria a las 

niños o ser serviciales, responsables y obcd!cntc.s_ y o !o~ niños a confiar en sí 

mismos y o Triunfar. Ellos concluyen interpretando estos resultados que muy 



probablemente se les eduque así debido al papel económico que desempeñarán 

posteriormente, así el énfasis pucsTo en si mismo y la consecusión de logros en el 

caso de los niños: y de sol1c1tud y rcsponsobil1dad en el caso de las niñas, puede 

contr1bu1r a la preparación de ese papel cconómico(c1t. en D' Andrade p. 169). 

Pensamos que buena parte de los conductas son pr·oducto de factores 

educaf"ivos. modeladores de cxpcctat1vas pare uno y otr·o sexo, además como lo 
indica esta investigación, podría estar mós condicionm.fa por el papel económico que 

se ocostumbr~a desempeñe hombre y ITIUJCr postcr1ormcntc.~. en coda culturo. Sin 
embargo, habría que ~cr sumamente c~>pcc1 f1cc1:: en rcinción a !as variables 
situacionalcs de este comportomrento y de lo$ patrones 9r·atif1catorios o 
inhibitorios que los padrc5 utilizan en rclc1c16n a cs"tos c:..onductas, asnn1sn10 tomar 
en cucnt"a lo 1n1c101"1va o cxpcctot1vas de la p.:::rsona en codo situación 

En relación al desarrollo d1fcrcnc1al L.n torno a las funciones de cada sexo 

nos encontramos con los estudios de Carol Gill1gan (1985) d1'..icípulo de Kolhbcrg 
reformula su teoría del desarrollo n'oroi ton1ando en cuenta la diferencio de 

sexos 

Gillt9an µlantca de for·mo. central que: lo mujer tiene unn forma de entender y 

percibir la d1mcns1ón tnorol d1 fcrcnte al hombre, cstn di fcr·cnc10 es explicable por 

el papel que histOnca y ~_;0:::1ulmcnte .:.;,:e le. ha ot1·1:_,uí<J0, .Jadu:: lus funciones que 

cumple dent-ro de su ciclo vital y su or9an1:zoción al espacio privado En este 

sentido lo mujer ha sido conc..::.brda como cu1dador·a. nutr1cm física y mor·olmcnTc. 
en este cntr'arnado de relaciones ln n\UJLI' está 1ntnc.rsa confía y recurre paro 

enfrentar las situaciones y de alguno manera es condición para que. se. relacione con 

otros. 

Este largo cond1c1onotn1cnto socio! -resultado de procesos his"tór·lcos debido 

a su condición b1o!óg1ca reproductiva- le ha hecho conc.::bw el c_¡c de la moral 
.. como la preocupación por el cuidado y la atención como un crccicnTe 

entendimiento de la rc~ponsab1l1dad y sus consccuenc1as en lc1$ 1~clocioncs 

1ntcrpcrsonalcs .. " (op.cit. p.121). En los juegos infcntdes pcr CJcmplo, mi.:-.ntros los 

niños ponen más atención en lns reglas. o las n1has les intcrcsCJn más las relaciones. 

Desde la perspectiva femcnmo .se pone rnás atención según Gilligan, en lo 

responsabilidad, y no en el derecho y los reglas como en el caso masculino; lo mujer 

muestTa uno especial percepción social del otro. es más sensitiva a las necesidades 

·ajenas y por consecuencia asume en mayor medida, lo responsobd1dad en el cuidado 

de los demás, " ... lo onTerior nos ayudn a entender su capacidad para oír y 



reconocer o"tras "voces" diferentes a fa suya e incluirlas en su análisis y 
concep"tualización de lo que es un problema moral "(op.cit. p.104) 

El planTcam1cnto histórico de G1lligon afirma que como resultado de la 
función biológrca y social que ha desempeñado la mujer le ha generado una 
percepción diferente, un cntend1m1cnto de la d1mcns1ón moral en términos de las 

consecuencias de las acciones de unos sobre otros. De alguna manera esto se 

puede notar en la connotada to1.::.ranc1a y compasión que fr~ecuen"ternente vemos en 

las mujeres, no decimos que los hombres no !a adquieran. sino que en la mujer es: 

más latente; ellas se preocupan mds por el bienestar de los otros, así se lo ha 
enseñado su papel en el cUJdado de los pcqucrios, en velar por las necesidades de 
los demás, por tanto tienden a reocc1onar y acc1onrw tnÓS por· el lado de los 

sentimientos morales y no por el d ... -.. las reglas 

Una vez mcis vemos que a raíz de las funciones b1ologicas de cada sexo y del 
papel adjudicado dentro del entramado soc1ol .se desarrollan o inhiben, se 

construyen y se moldean diferentes actitudes, conductcs y forrnas de percepción 
entre hombres y n1UJcrcs. En el coso fcrn.-:::nino l.:". !lcvan a orgcrn zar su ide.ntidad 

más del lado de las rcloc1ones humanas. en la responsab1f1dad, en el cuidado de los 
oTros y a tratar de no lcsiona1· En ur. sentido ind1vidua!-c.spccíf1co estas 

características pueden variar, quedando a expensas de nuevas re-significaciones, y 

re-conccptualizacioncs que se hacen dentro de las relaciones de interacción. 

Di Nicolo (1993) plantcu en relación a la t¿-cría d.z Gdltgan, que. ofrece una 

dimensión para que la mujer. así como todos los demás, asimilen las diferencias y 

aprendan a valorarse según éstas. 

Ahora bien, las valoraciones hecha~~ nos regresan indudablcmcn"tc a las 

diferencias anatómicas c.ntre los sexos como causa princ1pol de las asímetrias en 

Torno a fas funciones, roles y por tanto d1 fcrcnc1as: psicológicas entre hombres y 
mujeres. La explicación puede provenir· del espacio social en mayor medida. pero 

¿cómo oper·a cs1c mismo pr·occso d nivel :subjetivo-, En e:.;1c. -:;cnt1do el psicoanálisis 

nos ofrece una explicación 

El psicoanálisis sostiene que lns dlfcr-cnci,>s onatórntcos son dcf1rntiva:5 en la 

construcción de las diferencias psíquica::;, debido a procesos subjciivos que don o 

Tales un papel clave en !a asunción de su sí rnismo Lo idea fundamc.nto.1 en !o teoría 
freudiano es que la centralidad en !a construcción femenina y masculina es el 

posicionamiento simbólico de un cuerpo sexuado: a pc.rt1r del reconocimicn-to de las 

diferencias ana"tómicas, niña y niño tienen desarrollos diferentes (Baz. 1994). 



Para Freud (1925) en tJn principio los dos sexos tienen un desarrollo de la 
libido común. caracterizada por la intensa vinculación amorosa -lib1dinal- con la 
madre. Blc1chmor (op.c1t) la llama feminidad primaria. 

En esta etapa la madre es el "todopoderoso" está investida de poder y 
gratificación, en el coso de lo niria es su 19uol y por tanto no le hoce falta nada; 
posteriormente lo nir1a se da cuenta d·:: la d1fcrcnc1a sexual anatómica entre ella y 

el niño, así como también de otros d1fcrcnc1os soc1alc.s- -act1v1dodcs permitidos y 

reprimidas. de vestuario, de apariencia, de lenguaje, etc.- este proceso la 
confronta y es cuando se instala propiamente el complejo de. cast racrón la niña se 

do cuenta que no posee el pene -símbolo de poder- y siente. "envidia" al no contar 
con él; el n1ilo por· su par·tc siente la ameno.za de perderlo 

Así es como ingresan al complejo de cd1 po, donde la n1 na no t icnc que 
cambiar de objeto en relación a la 1dcnt1f1cac1ón de género, pues ya está 
estructurado previamente al identificarse con su madre. Sin embargo, el 
recot1ocim1ento de tal d1fcrcnc1a la !leva a experimentar un "colapso narcisista" 

pues se do cuenta que. su género de 1dcahzodo y pleno, pa~a a ·;c.r considerado 
inferior y desvalorizado. y con él 5u cuerpo y sexo 

Así el proceso de cc1strac1ón en lo mujer según Blcichmar· (op cit.) le organiza 
el destino de su sexualidad. normat1vrzondo su deseo y goce; al tiempo para 
compensar tal desvalorización. lo mujer se volcm·á a reafirmar su yo devaluado. 
buscando cr. el amor y en la bcllc:'"a el centro de su vida. De esta forma niña y niño 
al representarse simbólica y v1vidamcntc con un cuerpo sexuado. que. a su vez es 
tratado difcrcnc1olmcntc por la culturo en cuestión, se comienzan a organizar y 
construir d1st1ntas estructuras psíqwcas 

Hemos ·.,1isto a raíz de la dcl1mi-ración tanto de factores biológicos. como de 
factores sociales y simbólicos. los posibles elementos íntcrv1mc.ntcs que. estando 
en constante. interacción, nos ofrecen 1Jn ponoroma de las causas y consecuencias 
psiccló91cas de lo t1pi f1coc1ón :::c.,uol, de lo:> cuales todos somos obJC to. 

Así podemos plantear JUnto con Maccoby (1972) que la diferenciación de los 
sexos en sus órganos internos y externo~. así como la 1nflu.::.nc.1abi!1dad de las 
hormonas en el nivel de agresión entre !os prrma-rc.s. constituyen una magnitud 
biológica Es importante c.kJor claro que en el sentido que influencian es en la 
diferenciación de los sexos, además de que debido a ~;u odministrac1ón pre y post 
nacimiento hace aparecer fenómenos de estro o no cs-rro, así como patrones de 
agresividad. como lo plantean los experimentos de Phocnix y de Young (op_cit.)_ 



Su influenciabi\1dad tiene que entenderse en su JUSta dimensión, hasta ahora 
no se sabe que sean principales causales de que las mujeres sean pasivas y los 
hombres arrojados y activos, o de que las mujeres sean menos agresivas que los 
varones. 

Ahora bien esta dimensión pensamos, es solamente una potencialidad que a lo 
sumo se utiliza paro cuestiones de adoptac1ón y superv1vcnc1a al medio. siendo 

factores que los 1nd1viduos utilizan paro podc1' 1n1 .::ntctuor con su tncd10, pcr·o por 
si mismos no conshtuycn una causalidad dctcrminGntc para la conducta diferencial 
que se presento entre los sexos. 

El exceso de naturalismo <.""'.n el d ... --:vcnir de hombres y mujeres. ha llevado a 
que se crea que son y se constituyen desde csTc ámbito, 1ntcrnal1:zándosc a tal 
grado que en par·ticular' las mujeres se viven en y desde la natLwalczo 

Por otro lado se cncucntr·an las cuestione:.:; soc10-culturalcs que !as más de 
las veces modelan y construyen. normat1v1zando los tipos de conductas opropwdas 
según el s.-::xo, estas influenc1os que CjCTCC e! medio externo, dícese lo educación 
parental directo y de las otras persones -cducac:1ón 1ndir~ccta- son en mayor 
medida dcter·rn1nantcs para .._,r·garn.::cw el tipo de. conductas c...::,percdas tanto poro 
hombres como paro mujeres. 

Según los estudios antes mencionados, en particular los de Bandura (op.cit), 
Maccoby (op.cit.) y Mischcl (op.c1t.) podemos plantear oigo ya muy sabido -pero en 
la práctica poco tomado en cuenta- nos referimos o que las diferencias existentes 
enTrc hombres y mujeres son debido en porte, tanto o la educación diferencial que 
se le adscribe a coda sexo, resultante de la función o rol que tienen que 
desempeñar dentro del entramado social; o~i como u los modelos que la cultura en 
cuestión acepta o rechaza para cada género 

Se da en primer lugar porque con base en la observación, idcnti ficación e 
internal1zac1ón de variadas act1tudc5 y coinportam1cnto:s tomodos de: los demás. 
cada una de las personas 5c sabe. catc.gori;:ada en un dctc1·m1nado sexo, se 
identifica con los patrones de conducta correspondientes logrando con esto una 
mismidad sobre la cual. poco a poco levo w 1mpr1mcndo su especifico ind1vidua!Ldad 

En segundo lugar son también 1os demás personas las que sancionan o 
aceptan las conductas típicas para cada sexo. a~í si una mujer n.::ol1za oc tvidades 
que no van de acuerdo con la típica feminidad, los más de las veces se le. instiga y 
critica. "existiendo intolerancia para el o lo que trata de ser diferente". Esto a su 



vez da pie para que las personas puedan establecer conductas estables debido a la 
consecusión que de ellas hocen la propia persona y los demás, trayendo consigo 
diferentes formas de ser· y hacer según el sexo, así nos damos cuenta que las 
mujeres tienen un cntcnd1m1ento y por cons19u1cntc un accionar diferente a los 
hombres, en r·clac1ón a la dimensión moral 

De cs1o. torrno si tienen un mayor rcpcrto1·10 verbo! y mayor scnt1cio de lo 
moral, proboblLrncntc --.;ca por· la constontc 1nr._~r·acc.10n qu.::: hun lt..:nido que tener 
con los m1cmb1·os de la familia, puLS son los encargadas de sus cuidados y 

superv1venc10. corno consecuencia estos c!crncntos hon ac.. tuado cotno 
organizadores de ~>cnt1do y a partir de ellos han guiado sus próct1cas, sus sistemas 

de pr1oridodcs y por· ende, sus .S:cntonicntos se hnn expresado de. distinta forma. 

Es preciso hacer notar que las persones no e'.:;tÓn regulados, nt se construyen 
solamenTe en forma pos1va por· estímulo~; cxtcr·nos. que Ja cultura prc.··d1spone para 
cada quien Muy por el contrario, la persona tiene 1nic1ot1va, deseos, c.s d1nám1ca 
siendo capaz de ca1nbiar y re-significar· variadas situaciones. d•::. cue:>T1onarsc y de 
accionar. de desear )-' rc-odqu1nr ven-iodos conccptc>:> de su p,-,~1c1on y cond1c1ón 

dentro de las r·clac1oncs soctalcs Dando poso osí a cualquier· cantidad de 
indrvidualidad.:c.s. la~; cuales c.cordérnonos es tan constr·u1das y formadns de las 

acciones y actitudes de los demás que 1ntcr·nol1zomos pare nosotr·os. pero que 

tomadas desde la expcr1cnc1a de cada persona se valoran y si9n1f1can de distinta 

formo. 

Lo irnpor1antc de todo esto es que damos como va!1da fa tremenda 
repercusión que tiene el aspecto soc10-cultural, para la diferente conformación del 
ser y hacer en hombres y mujeres. ya sea debido o las funcione-; que nos pre.
asignan scgUn el sexo, por las prácticas educativas o por la ~spcc1al1zacrón en el 

papel económico que se vaya a desempeñar. etc No s19nifrca descubrimiento 

alguno, srn cmbar·go es necesario pr·oblcmatrzorlo puesto que a par·tir de estos 
elementos. se construyen y organizan nado má~ y nndo mr.nos que los identidades 

de los dos 9éne1·os 

En relación a las coractc.rístrca:; 5cxucf.:::s cxter1orc~. la sociedad nos 
delimito un camino funciones, act1v1dadcs y muchos ... ..-cccs hasta for·mas de pensar 
y sentir. Los dr::;cursos que circulan en lo social devienen 1ntcr·ior construy·endo y 
organizando. vulorando y motivando; expropiando y concediendo el quehacer de. ias 
personas y por tcnto sus deseos, temores y saberes 

En el aspecto simbólico se comprobucba que, a partir de c.! entendimiento de 
las diferencias anotóm1cas sexuales se dcspl1cgan procesos psíquicos diferentes en 



el niño y en la niña; " ... la tunción significante del complejo de castración. -que a la 
niña le falta el falo- ordena las diferencias entre lo masculino y lo femenino en el 
universo humano ... " (Fernández, A. op.c1t.) 

En este nivel la mujer organiza su feminidad en torno a una falta, pero a una 
falta -no en el sentido de no pene- sino en el de palabra, en el de oportunidades. en 
la de valorización, " ... de soportar en su cuerpo la inscripción de los discursos 
sociales, que desde ese imoginario de" viabilidad a variados di:;;cursos 
ideológicos ... y que al dar cuenta de la diferencia sexual simbólica. está hablando en 
realidad a través del discurso social ... " (op.c1t. p 106) 

Blc1chmar (op.cit.) en este sentido afirma que. la 1ntcrnalización de un rol 
determinado con todos sus prescripciones y proscnpc1oncs sociales, construyen y 

organizan la subjetividad de las personas. Siendo a.sí, la dcmarcac1ón social y 

cultural que se hace sobre la base de las características anatómicas de los suje1"os. 
Tienen consecuencias ordenadoras y articuladoras de las diferencias entre 
hombres y mujeres. 

De esta forma en todas las culturas. la masculinidad y feminidad se 
instituyen como identidades psicológicas y status de vida en las personas. en donde 
el sentido normativo y de valorización variará de cu11"ura en cultura. 
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:C:J:. EL GENERO REVJ:SJ:TADO 

~En coda mujer y en el género es posible 
cncontror o los otros .. a las instituciones. o fa sociedad y o lo culturo .. 

i\.\orccln lagar-de 

Dentro de la gramática (/rnguística) el género se utt/iza para indicar el sexo 
que se les atribuye a las palabras, a los cosas. sean masculínas o femeninas. Ya 

vimos que paro los seres humanos también existe esta distinción. porque ser mujer 

u hombre con todos fas características. cualidades y funciones tiene que ver con 
el cuerpo y el sexo que se posca; sin embargo más que con el sexo. tiene que ver 
con el sistema /in9uíst1co que sostiene la crccnc10 de la identidad en relocrón a ese 

cuerpo sexuado (Moncy y Er~hardt. Moncy y Hampson, Stollcr. op cit.) 

Nuestra 1dcnt1dad como hotnbre y muJCr se construye entonces con lo que 
se nos dice que. sornas y que debemos ser, con los discursos propios referidos para 
hombres y mujeres, hasta Tal punto que s1 se nos dice que somos después de un 
sexo diferente tendremos serios problemas para cambiar eso que se nos dijo de un 
principio. El pediatra /1/i.oncy (op.c1t.) sienta así las bases para demarcar lo que se 
plan'tea como identidad de género pero no en términos anatómicos. sino en 
términos simbólicos. 

Estos planteamientos son los que se encuentran en el concepto de Género 

para plan1"ear y aclarar que lo que funciona como desigualdad en el plano social, es 
decir la subordinación de fa mujer frente al hombre. es la simbol1:zac1ón que se 

hace sobre ese cuerpo sexuado, pues pcrm1Tc matcrial1zar en él la desigualdad 

propia de los rcla-:1cncs de la cultura. 

Debido a esto, es en relación a un cuerpo sexuado difcrcnc1almcnte que se 
sitúan también las po~rcroncs dcntr~ de la Tramo social y se construyen las 
identidades genéricas, osí se piensa que las mujeres dan a luz, amaman1"an, cuidan y 
son pac1en-tes por naturaleza: los hombres 5on vigorosos, agresivos, con la fuerza 
física y capacidad para crear las empresas económicas y sociales también por 
na-turalcza 

Estas y más cuestiones parecidas en las que Ja biología se erige como 
fundamento para comprender la conducta de los individuos, son un ten-to 
problemáticas debido a que las más de las veces son elaboradas y significados 



desde el espacio social, obedeciendo así a normas y expectativas socio-culturales 
que la anatomía humana permite simbolizar. La biología por si sola no puede dar 

cuent-a de la masculinidad y feminidad. ya que estas son categorías construídas 

desde lo cultural-simbólico -como lo tratamos de demostrar en el apartado de 
Género y Ps1colo9ía- por Tanto no son contenidos definidos por ella, pero sí a par"tir 

de ella. 

Funciones y contenidos que son otorgados desde la culturo en cuestión: la 
mujer es diferente. al hombre, lo naturaleza confiere esta d1ferenc1a, y la sociedad 
produce. las asímetr1as en las pos1croncs sociales 

Las características biológicas de los muJercs. a decir de Hierro (op.c1t.) las 
han confinado y encuadrado e.n lo condición de reproductora, de trabajadora 
doméstica y como símbolo erótico; as1m1srno estos funciones tienen un valor 
inferior dentro de la Jerarquía social y por ende provocan una desigualdad en las 
relaciones entre Jos dos sexos 

Paro comprender mejor el C.JC de lo condición femenina que surge de sus 
caroctcríst1cas biológicas y a las cuales la sociedad les rr~ovcc d~~ s1gn1ficodo y 
lugar~, es preciso echar mono d.::· la Antr·opología pues puede ayudarnos a situcr 
mejor su pos1c1ón histórico 

La condición histórica de la mujer fundamentada en su biología o más 
exactamente en su cuerpo, obedece en forma primaria según la Antropología a la 
necesidad de una vida sedentaria, cuando se hace. 1mprcscind1blc una prole 
numerosa, el cwdado de los hiJOS y los quehaceres de lo cosa. Esto aunado a los 
avatares b1oló91cos de la mUJCr como la menstruac1ón, el ctnbaro.zo y los cuidados 
puerperales, hacen que esté en periodos alejada de lo producción económica y 
cultural, asimismo a que dependa de los cuidados y atenciones que le puedan 
brindar las otras personas. 

D' Androdc (1964) desarrollo en diversas cu\tun.is un anál1s1s serio y bien 
documentado sobre el por qué de la condición social de la tnuJcr. el planteamiento 
central refiere que las di fcrcncias sexuales entre hombres y tnUJC.rcs les asigna un 
distinto papel económi~o dcntr,o de lo sociedad proc.!uctor·a. dc.bido a lo cual se da 
la división de bienes y por tanto de poderes. 

En todas las culturas dice D' Andradc (op cit.) hombrc5 y tnUJeres tienden a 
realizar activrdades diferentes, en general las actlv1dadc.::; masculinas- parecen 
implicar esfuerzo y largos períodos de viaJC. las femeninas suelen ser físicamente 
más fáciles y exigir menos movilidad, por o~vias razones biológicas. 
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Debido o ello las mujeres no pueden emprender muchas tareas físicas de la 
que los hombres son capaces, en dado caso resultan demasiado difíciles)' pesadas, 
asimismo debido al embarazo y la lactancia tienen que abandonar temporalmente 
las actividades acostumbradas Estas asinietrías porccen ser mcis o menos 
consecuencia de las diferencias físicas entre hombres y mujeres 

Se dice que son más o menos consecuencia porque se cncon1TÓ que algunas 
act1vidodes cspccrolrzodas según el sexo, no pueden explicarse por lo.,; diferencias 
físicas: en la fabr-1ccc1óri de armas por ejemplo, no se ncccsrta de mucha fuerza o 
energía, sin embargo son los hombres los que en su mayoría la realizan. 

Se piensa que esto se puede explicar d.::b1do a que son act1v1dades 
directamente r~elacionadas con la~ diferencias físicas, es decir, de conductas 
distintamente fomentadas como resultado de dichas d1fercncras. o otras que las 
anticipan o que le son semejantes. Así los hombres 5,3 dedican generalmente a 
cazar, por consiguiente a fabricar sus armas pues está relacionado con lo actividad 
dada pr1mar1amcntc por las diferencias físicas. 

Lo que podemos ver c.s que. lo d1st1n..::1ón del sexo s.:: usa como base no sólo en 
la asignación de tareas, sino también y corno cvnsc.cuc~c1r.: ·:::.n \n atr1buc1ón de 
derechos y deberes que definen lo pos1c1ón de cada quien en el sistema de 
relaciones sociales. Además de esto, en todas las culturas tiende. a cxisT1r una 
parcialidad en el uso del sexo como crrtcr·10 socio!, IG mayoría de las sociedades 
orgornzan sus 1nst1Tucioncs en torno c:I hombre y no a la mujer 

Esto se puede explicar debido a que el sesgo sexual hace. que se concentre el 
capital económico sólo de una pa1~tc, trayendo como c.onsccucnc10 que la 
determinación de reglas y normat1vidadcs c.stc el cargo del grupo que. controla el 

capital cconórn1co (op.c1t. p.160). 

De ahí que la condición femenina -y masculrna- obedece en un primer 
momento a las d1fcrcnc1as entre fas características físicos de. hornbrcs y tllUJcrcs, 
asimismo o las actív1dadcs delimitadas y fomentados distintamente de.pendiendo 
del sexo; de ahí se dcspr·cndc que el género que se encargue. de la producción 
económica en mayor medida, tendrá rnayor poder v jerarquía en fas rclac1ones 

sociales 

Nancy Chodorow (1986) desde uno perspectivo gcnér1ca-cstructuralis"ta, 

hace referencia a lo condición de la rnuJcr como producto de !:U naturaleza, en sus 
planteamientos se remonta a la$ socrcdadcs de recolectores y ca~adorcs, poniendo 



en la centralidad de sus argumentos a la división sexual del trabajo como causa 
primera de que las mujeres se dedicarán a cuidar y a mantener JUnTos a los niños. 

Argumenta que debido a la superioridad física del hombre. mayor fortaleza. 
peso, velocidad, etc les rndujo "naturalmente" a ocuparse de la caza y pesca, y a 
las mujeres a cuidar de la prole y el hogar; asimismo por los avatares del embarazo 
y los cuidados post-parto. ere 1nncccsario y peligroso que par"trcipar,an en las 

tare.as de ca,;.:a, pues ponían en peligro a los pequeños y a la larga se perjudicaba al 
grupo. 

" ... en ese tiempo se tenía que cuidar a la descendencia, pues eran muy altos los 
índices de mortalidad. y si se quería conservar~ la especie era pr.2c1so contar con 
mujeres fértiles y capaces de cuidar o la prole. "(op cit. p.33). 

Posterrormcntc y e r·aíz del capitalismo, la producción se: intensifica en 

espacios públicos, entonces la producción fuera del hogar se 1dcnt1 fico como el 
trabajo "por excelcnc1a''. es entonces cuando se 1nst1 ruyc lo familia y el rol de los 
muJeres se perpetua en el cuidado de Jos n11.1os y en c.ncargarsc de los hombres 

Engcls (1579) plantea que es a causa de la pnmcra d1vrs1ón del trabajo, dada 
desde la diferenciación b1oló9ico, que hotnbrcs y muJcrcs oc1..1pan un distinto lugar 

dentro de la estructura $oc1al. 

Hierro (op cit) por su par"tc afirma, que es a parT1r de el surgunicnto de la 
propiedad privado cuando la muJcr comienza a ocupar la posrc1ón doméstica por 
excelencia " ... cuando la producción económrca se empieza a complicar los hombres 
esclavizan a los otros y se reduce a la mujer a la servidumbre de la especie, esta 
circunstancia histórica marca el surgimiento de la familia patriarcal y de la 
propiedad privada ... "(op.cit.p.35). Prosigue afirmando, que ante la necesidad de los 
grupos de poseer una descendencia legítima a le cual 1.:::.9ar sus bienes se instituye 
también, el matrimonio monogámico 

Esto indica que la condición femenina es producto 1nd1r·cct·amcnte de su 
biología. a par,tw de las diferencias fis1cas -menor peso, rncnor cantidad de 
músculo/grasa. aunado a los ava"torcs del embarazo y lactancta, tiene que realizar 
trabajos de acuerdo con su situación física y biológica. Dcbrdo a lo anterior la 
mujer tiene que encargarse en mayor medida de. oct1vrdades que te permitiesen por 
un lado procrear una familia, así como de criarla y cdtJCarla; y por otro de seguir 
con-tribuyendo al trabajo del grupo. 



Puesto que su condición así se los permitió hubo mayor oportunidad de que 
los hombres detentarán el cap1tal económico, debido a esto se encargaron en 
mayor medida de la distribución de. autoridad y propiedades, así como de instituir 
y normativizor las rclac1oncs entre los sexos 

Así se proclamó la 1nst1tuc1ona.l1::.".ac1ón del matrimonio monogám1co, pues se 
tenia que tener la certeza de la !c91t1m1dad de los hijos o !os cuales se les hiba o 

heredar los b1cnc.:; D Androdc (op cit.) ..:..:n rclac16n a esto explica que en casi 
Todos las culturas la línea patnl1necl es la que hereda los bienes, detentando mayor 
poder y autonomía. 

En sus formas prnnar-1as !a cond1c1ón que 11cnc la tnLJjCf' dc~)ido a su biología, 
está rcloc1onada con cuestiones de supcrvivcnc1a y cdoptcc1ón; eran necesarias en 
ese momento para la supervivencia de los grupos, sin embargo poco a poco se 

fueron complcJizando inm1scuyCndose cuestiones de poder y dom1n10. luc.go 
entonces dadas las cond1ct0ncs. el espacio privado y la maternidad fueron el lugar 
por excelencia d..-:-: la mujer. 

No obstante que hon cambiado los esquemas de. vida y adaptación, 
nuestros dios aLÍn se siguen nor-n-,ando las r.::.lac1oncs entre los sexos con base en 
ello; la mujer aún está cwcunscrita a la matcrrndad y a brrndar cu1dodos, en 
consecuencia sigue ocupGndo en mayor medida el ámbito domC.stico. la crianza de 
los hijos y las labores de casa. No queremos decir con esto que haciendo a un lado 
la división sexual de.! trabajo y liberando a les muJcr~es de sus torcas domésticas se 
vaya o solucionar el problema de su 1nfravoloroc1ón $oc1al 

Esto soluciono en parte el problcmo, pero acarrea otros nuevos que 
subsisten con los viejos: lo podemos ver hoy en dio con las mujeres que t 1cncn que 
salir a trabajar, además de scguw rcalczando las tareas domésticas. Según nuestro 
punto de vista, lo importante de 1a condición femenina está en que se dé el JUSto 
valor de las tareas que se realizan 1anto dentro como fuero de casa. quizás 
reglamentando su posición se llegue a rclac1oncs más snnétricas entre los dos 
sexos. 

En este trnsmo sentido y poro delimitar In presente 1nvcst19ación teórica. al 
abordar el concepto de cond1c1ón de le mujer se hace referencia o " !as 
circunstancias. cuol1dadcs, características cscnc1alcs que definen a la mujer como 
sujeto social, estos caractcrist1cas surgen c.n la relación de las muJeres con el 
proceso social, condrc1ón que "toda mujer comparte como género ..... Es muy distinto 
hablar de situación de to mujer puesto que esta implica a mujeres concretas e 
partir de sus condiciones específicas de vida. M •• desde la formación social en la que 
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nace, vive y muere. la clase. las condiciones de producción - reproducción ... 
(Lagarde op.cit. p.79). 

En este Trabajo se aborda propiamente la condición de la mujer con aquellas 
características que la definen como género femenino y que por ende son 
corocterísTicos comunes a las demás mujeres. se comparten por ser 
pc.rtenecien"tes a la categoría mujer, pero difieren en lo manera ind1v1dual de 
aprehender esta rca\1dad paro re-definirlo en forma particular y exclusiva. 

Así las caractcríst1cas que. en general compar1cn las mujeres en las más 
diversas sociedades y a lo largo de su condición histórico y que conforman su 
identidad de género. 91ran en torno a su cuerpo y sexualidad, "una sexualidad 
reproductora de los otros, csc1nd1dc y ontogonizado en sexualidad procreadora y 

sexualidad erótico" (Ble1chmor op.cit, Logardc op.c1t. Hierro op.c1t. et al.) 

Una sexualidad que debe ser fértil, que debe procrear y al mismo tiempo 
que debe gustar y c.rotizar, ..:::::;to !G c0ndfci0r10 dc:sdc lo natural para que 
propiamente pueda const1tu1rsc y cumpla el "ser mujer". pero de un ser que es para 
otros, como diria Bcauvoir (1949) de un ser y de un cuerpo que esta SUJCto a la 
perpetuación de la especie, ol deseo y o una sexualidad normativizado 

Estas dos 1mó9cncs d1v1dcn soc1almcntc a la mujer y la ob\19an de cierto 
forma a adecuarse y conformarse al modelo madre-esposa-símbolo erótico. 
características tradicionales que se presentan en lo figuro de la madre y la esposa: 
mujer que reproduce la vida y brinda cuidados, y en el objcTo erótico: lo mujer 
jóvcn y bella. objcTo de placer 

Modelo Sujeto o supeditado a un control y L:SO pero no de. la propia mujer, 
sino de la culTL1ra que lo impone; puesto que gcncralmcnt.::: la única solida lícita de 
su deseo sexual es a trov.:is de. ser esposo, tiene que formar parte de un 
matrimonio monogómico y a.::;í puede. ser también madre; por otro lado cuando está 
en posición de ser- símbolo de placer para los otrcs debe contar con atractivos. con 
ideales de belleza prop10s de su cultura 

Así la mujer atracti-.'o es la que ::;e OJUSta o !os valores, conductos y cánones 
de belleza impuestos cxtcrnorncn-tc. en su mayoria físicos y no tanto de aquellos 
valores propios o in-ternos 

La mujer debe gustar y seducir, debe ser agradable y atractiva pero al 
mismo Tiempo debe contener su sexualidad para no trasgredir su posición de mujer 
decenTe, de ahí que se. reglamcn"tc el placer femenino. Esta doble moral1dad 
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escinde su sexualidad y por efecto su identidad, que en realidad no se ha 

desarrollado en forma complcTa, puesTo que su sentido de vida pareciera estar 

restringido solamenTe al amor maternal. 

Uno vez más se hace patente la centralidad de la función del maTernaje en la 

asime"trío de los roles sociales. 

Reich o decir de Hierro (op.c1t.) plantea que esta moralidad sexual no es 

solamente en relación a la genitalidad. sino también para normativizar gran parTe 

de la conduct"a social del SUJCto. puesto que afecta a su independencia, agresividad 

y deseo de superación que fuera del maternojc y la domesticidad son inhibidas, en 

el caso de las mujeres. Y que contribuye a plantear que la exist"encia femenina se 

vive muchos veces en una especie de fractura entre lo que "debe ser" y con lo que 

"puede ser". 

De cs'ta for·ma la sexualidad y el cuerpo. materno y erótico son Jos ámbitos 

que determinan subJC1 iva y concretamente la identidad de género femenina y que 

estructuran sus relaciones sociales y su incers1ón en la vida social. Veamos por qué. 
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3.1 EL CUERPO 

'"El más profundo de los secretos es el que se desarrolla en el interior 
del cuerpo ... y el secreto ocupa la misma médula del poder" 

Ellos Cannet1. 

La palabra "cuerpo" Trae consigo numerosas significaciones científicas. 
afectivas. o sin más de la sabidur1a popular; la mayoría de estas se encuentran 
permeadas y construidas por significados sociales que o cada momento producimos, 

reproducimos, significamos y rcsignificamos como seres colectivos que somos. 

Concebido como una más de las antinomias, el cuerpo-alma ha sido un 

problema central para ana/1zar desde la Filosofía, pasando por la Psicología y las 
Ciencias Soc1alcs en general, llegando su interés hasta en la iglesia; el cuerpo y su 

materia orgénico han sido problcnrnt1.zados para tratar de entender desde ahí la 
naturaleza humana. 

Toda persona se considera como una unidad separada, esta creencia se ve 

reforzada porque el cuerpo de cada uno puede dis-tinguirse como una unidad 
orgánico, sin embargo este proceso es posfcrlor a la formación del si mismo. El 

cuerpo Tan-to de hombres como de mUJCrcs, es parte sustancial para otorgar un 
sen-tido de mismidad, no obstante primero se tiene que conformar el si mismo de la 

persono. a través del lcnguaJC para que el cuerpo entre en su experiencia, no como 
un obje-to más sino como una par-te distintiva que le diferencia de Todos los demás 
objetos exisTentes en el espacio (Mead op.cit.). 

Se pensará entonces ¿por qué un bebé tiene sensaciones en su cuerpo, por 
qué es capaz de sentir dolor y placer si todavía no cucnfa con un scnTido de 

mismidad?. Es cier1o que puede Tener esta scnsibil1dad sobre su cuerpo. en un 
sentido Temporal el cuerpo está an-tcs que lo persona. sin embargo "todavía no es 

capaz de distinguirlo como parte constitutiva de su persona. 

El bebé no distingue su cuerpo del mundo exterior más bien se confunde con 
él. pues " .. existe una falta de cohesión e integración de !as par"tc.s de su cuerpo. 
esta inTegración la Tendrá hasta que entre ella misma en su experiencia, mediante 

los demás y a Través del lenguaje; así el pequeño no logra rclaci onarsc con su 
cuerpo hasta que adquic~~c. s1sTcmas de representación por medio del proceso 
simbólico ... " (Mead op.c1T p. 204). 



Luego entonces, la ident-idad corporal est-á /19ada a la mismidad o identidad de la 
persono. siendo más bien un criterio subyacente de esta ú/"tima. 

Ef en"torno social supone objetos, personas. normas, leyes, etc. con fas cuales 
se establecen determinados vínculos, todo ello se encuentra presente en la 
cons"titución y "operar" del cuerpo; luego entonces .::/ cuerpo manifiesta rasgos 
individuales. pero también de la cultura o! qu•2 la persona pertenece (Aisenson, 
1981) 

Cuerpos de hombres y muJCrcs r·espondcn entonces, diversas 
construcc1oncs y aprchcns1oncs qu•.::. se. conforman desde el lcn9uOJe de la cu/"tura, 
conceptua/izac•ones que. los dotan de. variadas car·actcrísT1cas, funciones y 

significados En y desde esta rc.lac1ón con su ento,-no socJOI la persona aprende a 
significar. o valorar. a ubrcar su cuerpo y el de los dcrnós 

Al problcmat1zar el cuerpo 1ndrscut1blcmcn1c regresa la cucsT1ón de las 

diferencias sexuales,>""ª dtJimos que estas di ferenc1as conllevan pautas específicas 
de comportam•ento y de act1v1dades que dc./1m1tan In csfcr·a cíe. acción de coda 
género; por fo tonto define y dcl1m1Ta nc.ccs1dodcs físicas ·.., ps1coló91cas de 
hombres y mujeres como Sujetos SocH1k:s. hcc,a d...::ntr·o de cada cultura 

Al nacer la mujer· ';f el hombre llevan ~obre el cuerpo la morca del género, la 
sociedad está organizada para estos fines con el ot:"ijcto de. lograr una sexualidad 
específica: sin embargo. no solamente logra una cspcc1f1c1dod en relación a la 
sexualidad, sino ·· .. que crea y re-crea formas 9cnr:::rolcs de ser y hacer, según ese 
cuerpo sexuado. La catcgor·rzacrón que se realiza scbr·e la base de los sexual es la 
primera y la más importante, brinda una ub1cac1ón social y simbólica. aunada 
asimismo a la ca""tcgorización de la clase sacra/, del grupo. rc/191ón, edad, etc ... " 
(Lagardc. op.cit. p.186) 

En el cuerpo femenino se inscriben dos clcmc.ntos 1mportantís1mo~ sc9ún la 
Categoría de Género, Jos cuales dan forma a .su 1dcnt1dad. una es la maternidad y 
otra el erotismo, a partir de esta conccptua/1.zaciOn corporal se estructuran fas 
relac1oncs femeninas y su 1nscrc1ón en la vida social 

Para Lagcrdc. (op_c1t.) el cuerpo vivido de la mujer es sacra/. real y 
simbólicamente, en y a partir de él se csTabfccen múltiples discursos y significados 
dictados desde el espacio social que organizan su experiencia individual: estos 
significados la colocan en el ámbito de la naTurale.za. una naturaleza que. procrea y 
ero tizo. 
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Como señala Basagl1a (1986) " ... si la mujer es naturaleza, su historia es la 
historia de su cuerpo ... de un cuerpo que mens"trua, que pare. que amamanTa .. donde 
Todas las fases de su historia pasan por las modificaciones de un cuerpo que la 
ancla sólidamente a la naturaleza .. " Cuerpo sagrado" en el que se verifica la vida, 
cuerpo que cumple potencialidades de la na-turalcza en o"tención de la sociedad, 
cuerpo que se vive intensamente pero que o diferencia de los hombres, se sitúa en 
el centro de su ciclo de vida, que es profundamente corporal. .. " (op.cit. p.30). 

Con ayudo de la historia podemos situar- y comprender de una forma un poco 
más global diversos sucesos, momentos y conceptos. así corno analizar la evolución 
de la que ha sido obje"to el cuerpo fe.menino, de modo que se pueda convenir de 
donde prov1cnc su signif1cac1ón actual. Estos lenguajes dependen as1mi::>mo del 
valor o 1dcología de cada época. a.sí las interpretaciones que se han hecho del 
cuerpo femenino generalmente la circunscriben a su naturaleza, a sus ciclos vitales 
y en consecuencia carente de sexual1Uad " ... seres regidos por sus cuerpos. cuerpos 
inestables y naturalmente dCbiles, insana para el hombre, cuerpo 
receptáculo .. cucrpo al fin y al cabo .. " (Tubcrt, 1991, p.35). 

Los documentos mós ant19uos dan cuenta que alrededor d.::.I ano 1900 lo concepción 
que se tiene del cuerpo femenino proviene del ··corpus h1pocnit1co", donde se 
explica todo a partir de las variacroncs de los f!UJOS" los cuerpos femeninos están 

llenos de jugos, a la regularidad de sus pérdidas menstruales, así el embarazo y las 
relaciones sexuales son bcnéf!cas porque permiten a la mujer~ evacuar su 
simiente. "(Tubcrt, op cit. p. 36) 

Platón consideraba el cuerpo de la mujer como un ser poseído del deseo de 
hacer niños, cuando la matriz o útero esta estéril. se irrita peligrosamente y agito 
en "todos los sentidos el cuerpo y mente de la mujer. 

Por su lado ArisTóteles cree que el hombre proporciona el motor generador 
para la vida, en tanto que el cuerpo de la mujer es sólo el principio material pues ha 
perdido su esperma creador. su cuerpo no es más que un receptáculo. La biología 
de Aristóteles se basa prmcipGlrncntc en el color. este pcrmtt.-:. quP- In materia se 
desarrolle, en eo::;tc sentido pcn:::abo que el cuerpo femenino era más frío que el del 
hombre " ... la sangre menstrual demucstr-a que las muJere::> son incapaces de cocerla 
hasTa alcanzar la pureza. el sémcn del hombre representa !o pureza . "(Tubert 
op.cit. p.37 ). 

Galeno siguiendo a Aristóteles, plantea que el cuerpo femenino es un mero 
receptáculo, la función del ú"tero será la de rcc1bir el esperma. la razón de su 
imperfección radica en que su cuerpo es más frío y hümedo que e.I del hombre. 



Asimismo pensaba que el cuerpo femenino era un hombre al revés, " ___ si diéramos 
vuelta los órganos masculinos hacia el interior del vientre, obtendríamos 
aproximadamente los órganos genitales femeninos ... " (Fernández, A. op.cit_ p.48)_ 

A partir de la Edad Media con los saberes y conoc1mien"tos apropiados por el 

clero. el cuerpo de hombres y mujeres es ".indeseable, animal. proclive a todo tipo 
de 'ten"tacioncs y excesos .. " de forma especial el cuerpo femenino es nocivo, en 

tanto temen a la carne y recomiendan la abst1ncnc10 Para Santo Tomás el cuerpo 
de la mujer no es más que el instrumcnTo del hombre para procrear. si la 
sexualidad existe es sólo paro el n1ontcnirr.1cnto de la c~pcc1~::. pero e! bien y la 

salvación del hombre pasan por la castidad. así el cuerpo femenino es una amenaza 

de perdición en tanto puede costar ll! hombre su salvación. En consecuencia la 
mujer -representada en la figuro de la brujo- es signo de lo 1rrac1onal e rnstinTivo. 
su cuerpo c.sta hab1Tado por el demonio y su deseo es 1nsac1ablc. 

Hasta aquí es posible ver que el cucr·po femenino -la mujer·- siempre es 

pensada como márgcn, negativrdod, 1nstr·umcnto. complemento, corno un ser que no 
ha alcanzado su desarrollo completo y que en consccucnc10 es inferior e irracional. 

Con el Ilum1r:1srno y hasta el s10lo XIX el cuerpo fcrr.cnrno vive una especie 

de "rcvaloru::ación". ::;u s1gn1f1coc1ón corn1cnza a mod!f1carsc: se le cuida más paro 
que pueda tener' m•.::Í.S h1JOS. <;e i • .:. socro\1...:0 <:::n le n•adr.-:, como ~;c:-·uolmcntc pasivo y 

de.pendiente del orden rnasculino: su cucq10 es volor12ado pcw :su capacidad 
reproductiva, entonces es va!1osa cr, cuanto madre, pero dé.b11 e 1nfcr10r en tanto 
persona. 

Su status cornbia pero trayLndo como consecucncio ~;u invalidación en el 

espacio público, como esta pr·cdcstinada al hogar. a la maternidad y a cuidar se le 

confiere. totalmente en el ámbito privado, donde depende en mayor medida de un 

hombre que la pro1cJO Tubcrt (op c1t) r·cf1crc que es en1onccs cuando el cuerpo 
de la mUJCr tiene la capacidad para ser· madre y "debe ser scilo madre". es 
entonces la única y vcr·dadcra r·eal1zcc1ón de la vida fcrncnina. 

Se puede observar en c~tc punto <:.Ómo se vincula lo b1oló91co -capacidad 
para reproducir- con un lenguaje. mnn1I so::1ol -un deber y conw Linicn función que 

les brinda completud, se argumenta que dd:ndo a su dct~rminacrón f1sto!ó91ca ella 
está destinada a Tener hijos, cuidar de ellos y por ende estar confinada en el 
maTrimonio y en la maternidad. 

De esto formo el modelo moral de la madre abncaoda. sacrificada y sostén 

emocional de la farndia es el que prevalccerci a lo largo de todo el siglo y principios 



de esTe• Así también se puede observar la escisión que existe enTre reproducción 
y sexualidad, debido a que el fin primero y último de la mUJer es la maTernidad, ella 
carece entonces de rmpulsos sexuales, estos van en contra de su naturaleza 
femenina-materna. 

Es importante añadir que en ese tiempo el pensamiento médico dominante 
Tiene la creencia que las enfermedades físicas, mentales y cualquier desvío del 
comportamiento femenino tiene como orígcn locali:'.'ado la matriz, éste es el ce.nTro 
de todos sus problemas. Las curas y tratamientos que se utilizaban eran violentos, 
inhumanos y les más de las veces perjudicaban más la salud de las mujeres, así es 
como nace "/a mujer histérica" fruto de los malestares de su útero o matriz. 

De esto forma a! cuerpo fcmcnmo dependiendo de la época histórica se le 
han atribuido propiedades y singular1dadcs. que aparecen como "o-tro cosa" que 
inquie"ta, por- lo que al interpretar la diferencia se conceptual iza cerno inferioridad; 
así podemos observar que ha existido un cond1c1onamicnto social que permi"te 
distinguir su carácter 1dcológ1co. 

Rcspond;cndo a los necesidades .:::conom1cas y polit1cos subyaccn"tcs. se van 
delineando cote9orías -!as más Ce les vcct~'.': •1c:tlwc!1stcs- qL:c presentan un cuerpo 
escindido por su capacidad reproductiva y por- :'..~u capacidad erótica. lenguajes que 
se ponen en c1rculoción a través de discursos médicos. filosóficos y rc.li91osos con 
los cuales se expresa el colectivo. 

Acordémonos que el lenguaje es el que construye y organiza la vida socíal y 
dentro de ello o hombres y mujeres rcspcct1vame.ntc, de esta formo estructuran 
las experiencias de las personas, " ... las dotan de sentido, de forma que queden 
vinculadas con el estereotipo que les corr~cspondc. así su influencia pcrmca cado 
individualidad coadyuvando o formar su idc.nt1dod, pue5 lo personal hablo de lo 
social y lo social de lo 1nd1vidual, en un JUcgo que no termina de completarse ... " 
(Usher, :J. 1991 p.30). 

Importante también es advertir que c.1 lc.nguaje que se pone en marcha 
proviene de los hombres. ellos han teorizado. cahf1cado, formulado y re-fortnulado 
conceptos y mode.los acerca del cuerpo fct.,..,.cmno. de sus cnfcrmedadc:::; y de lo que 
en realidad les conviene. 

Cada cuerpo resulta as1 como dice Baz (op_ciT) el pr·oducto de 
significaciones culturales mezcladas con c1rcunstonc1as y experiencias específicos 
de cada persona y que al paso del tiempo van incorporando más significados. 



códigos, valores y estra'tegias que regulan, liberan e inhiben la relación con el 
mismo. De es'ta forma los cuerpos tienen un lenguaje especial, portan signos: 
cuerpos atrofiados, cuerpos fértiles, cuerpos atléticos, cuerpos seductores. 
cuerpos embarazados y que anuncian como destino la pertenencia a un género. 

En nuestro sociedad moderna no es el carácter rná91co o espiritual del 
cuerpo femenino lo que se enfatiza, sino los desequilibrios hormonales que han 
venido o reemplazar a las teorías de la "matnz histérica" para explicar el 
comportamiento de entre el 5 y 95"'/" de muJCTcs, pues se pienso son responsables 
de los bruscos carnb1os de conducta muy fcrncn1no~(Moos. 1969)• 

En el llamado síndrome prcmenstrual (SPM) se cnlrstan más de 100 síntomas 
que corresponden a las fluctuaciones hor~monalcs antes y después del ciclo 
menstrual: malhumor, migraña, dcprc.s1ón, h1pcrscns1bil1dod, incluidos dolor de 
espalda, júbilo y tensión etc Blc1chmar (op cit) en este sentido afirma que estos 
síntomas son "fenómenos de rebote" ante la fnlta de vías para su rnnnifestación. 

Por otra parte se nos tienta con la imágen de la mujer" 1ndcpendicnte, con un 

cuerpo y una sexualidad determinado por ello misma, que en cierto sentido es 
verdad, pues la rn~IJCr está tomando las 1·icndas tanto de su copac1dod reproductivo 
como de su vida sexual: sin embargo hoy todavía quedan resabios de un exceso de 

sentido naturalista que se le ha adjud1codo o su c.u:.::.rpo y mientras tanto se le sigue 
induciendo a buscar su 1dent1dod y auto~definic1ón en su biología y en uno 

sexualidad escindida 

Siendo así e! cuerpo femenino está dividido en tanto símbolo reproductivo y 

símbolo sexual, es cuerpo procreador y vital poro dar vida a otros; es espacio que 
va allanando IC'I vida de un nuevo ser· y que al tiempo es espacio que brinda 
sensualidad, seducción y encanto. Así se le significa dc.ntro del espacio social y en 

consecuencia estos mismos significantes los utilizo (las tnUJcrcs) cnconTrando en 
ello una forma o herramienta para poder negociar y relacionarse con los demás. 
Blc1chmar (op.cit) opina que es la estrategia más socorrida para reconstituir su 

narcicismo femenino devaluado 

Usher (op.cit) opina que lo chica desde lo mricz rc.cibe un doble mensaje 
sobre su cuerpo: puede ser el pasaporte poro lo fcl1c1dad o para lo perdición, o 
través de él puede atraer o hombres, puede conseguir objetivos, pero también 
puede ser objeto sólo de sexo, de deseo y si a los c.ualc.s sucumbe su valía cs'to en 
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entredicho; por lo tan"to, la chica sabe que puede obtener beneficios si lo hace de 
forma adecuada, digamos con "cautela". 

De esta forma lo JOvcnc.1to comienza a aprender sobre su cuerpo que no 
conoce y que en muchos cosos, maneja con ignorancia y represión " ... el pudor y el 
recato inculcados de la niñez empiezan a rendir sus primeros fruto~: se inicio la 
culpa de sentir y la vcrgucnza de Tener· cuerpo. al tiempo que comienzo la 
preocupación por ser bonito " (Chcirlcs. M.1992 p 369) 

Esto cuestión es un tanto poradcij•Ca, ya que al mismo 1 icmpo que su cuerpo 
ha sido y es espacio desde donde se le cons-truyc su rol y funciones, también se le 

prcse:'lto como un csrocio desde donde puede cjcrc.:.:r· ci.::r·to poder 

Las muJcr·cs encuentran en SLJ cuc.rpo uno herramienta paro gustar y seducir, 
un elemento que las pr-oc.:lamn rnadrc'.:i con un vnlor positivo- y en consecuencia les 

brinda cierta categoría dentro del entramado soc1ol, par~ofrusecndo a Logorde 
(op.c1t) " ... el cuerpo fernen1no e~ un cuerpo ...::;c.1ndido y SUJCto. pero ellas le 
encuentran fundamcn-to y contr·od1cionotncntc, cuerpo y scxunlidod son el núcleo 
de sus podcr·cs .. " (p.338) 

En su cuerpo los mujeres hallan un espacio de poder~, un armo o tr·ovés de la 

cual pueden luchar y salir v1ctonosas. una herramienta impor1onte -y ellas lo 
saben- poro conseguir objetivos e interactuar con los otros poniéndolo como "car-ta 
a presentar". La mujer con su stc1tus Lle madre CJCrcc podc1· hacia dcnt-ro del 
hogar, la muJ;:.r bella y scnsuol ob-ticne dominio sobre los otr·os a partir de su 
esté-tica, la mujer que vive su scxuo!1dod libremente obtiene et poder de 
emanciparse 

Desde ohi es que se forman esquema'.; específicos del ser y hacer femenino, 
donde los otros las sitúan y ellas mismas re-elaboran estos pos1c1oncs poro poder 
encontrar espacios alternativos y asi interactuar con "cierto 19ua\dad" de 
condiciones. S1n cmbor·go. c.I gucc. de ::;:u sc··-ua\1Uod 1nuchas veces e~tá vedado paro 

algunas mujeres. como eJcrnpto. la mast1irboc1ón. el conocirnicn-to de su cuerpo y !ns 
zonas de placer tienen menor práctica e 1nc1dcnc10 en las mujcr·cs. 

De aquí se desprende un ospcc to 1mporton-tc que. recorre el discurso 
concernien-tc al cuerpo femenino, el de la mujer etrquctip1ca que po:.c.c el cuerpo 
perfecto, cuerpo pera gustar. cuerpo ideal que se OJUSta o los cánones de belleza 
dictados desde el espacio social: modelos creados para que los más sigan y los 
menos se conformen. 
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En este sentido el querer poseer un cuerpo esiético. bonito, agradable a la 
vis'ta es algo sumamente normal tanto para hombres como para mujeres. indica a lo 
mucho que nos preocupamos por nuestro aspecto y que deseamos brindar una 

buena impresión. con esto uno mismo se siente bien y segura de su aspecto. 

La confusión radico en que en el caso femenino c:...-1stc una sobre-valoración 
de la belleza. es dccrr. se t1e.ndc a crear un corpus excesivo de hermosura. de 
formas. de modas y dictas. con la intención d·2 que fa mujer pu.::da ser más bonita y 
a"tractiva para los OJOS de los demás. pr·occso del que hoo!n Rlc1chmar (op.c1t) 
cuando se refiere a lo rcconst1tucrón de su Y8 dcvaJuodo. n Través del "ideal de 

belleza" Siendo la estético una omnipresente influcr1c1a en la vida de las mujeres 
y que no tcrtn1na sino en vanas décadas después 

Como contrapar-te. la sociedad cap11al1sto contc.mpo1-ónca ha encontrado en 
cuerpo e imágcn femeninos, el blanco perfecto para c.r·cor· y n::crcor formas y 

estilos correctos de. medidas. tamot1os v pr·oporc1onr-:s q1Jrc buscan c~tabfcccr el 
estondar ideal fe.menino. A la mujer de nuc.st10 cultura '.;c. le bombar~dca con 

imágenes, gustos y hGsta d.::·.>.::os qu.:: snn 1d..:ui.~s. [,_:-::~ é.-t ... ,...!1·::..: :.... • ..:. :..:1qucn µar-o sentirse 
completas. 

Sin lugar o dudas. esto 1dcaf1.zcc1ón dc-1 cu.::rpo fcm.::nino es oigo por entero 
soc1olmentc construido. pues se le alineo conformen pa1 r·onc.·.; y cánones cs"té.ticos 
de determinada época A~;í podemos VCT las redondeados contornos del ideal 

renoccntist"o que contr·astan mnrcadamcntc con !a fisura asexual de lo "flapper" de 
los anos veinte: o en Tiempos tnós recientes el ideal de los of~os 50s rollizo y de 
curvas pronunciadas; en contraste con el de una d.i.cocia más t·a1·dc. que. era el casi 
famélico aspecto de. lo muJc.r de Jos 60 s; en los •)Os se puede 1dcnli:-:ar un cuerpo 

delgado, deportivo. pero sin dejar· a un lodo !as .::::urvas 

Desgr·ae1ndc.uncntc oqu1 es cuando co1n1cnzan los contiictos. puesto que 

empezando por· las caracTcrís1icas fís1cn:. de nuestra roza, no Tenemos las 

cond1c1oncs necesarias para cumpl1rlos. EnTonccs tronsfor-mamos nuestros cuerpos 

y ros"tros para OJUStm·lo5 al modelo de "lo que debe ser~·. no:. somcTcmos a dictas, 
maSOJCS. p1ntatnos nuestro cabello. transformamos nuestra~; focc¡onc.s con cirugías 
o nos colocarnos pupilcntcs de colore~;. hocc:i~o:. a vece-:; lo itnpas1blc poro 
concordar con In pauta que nos han puesto cnfr·cntc. 

Los mujeres que según lo logran tienen que Vtvir con "la lata" de tener que 

re-tocar el Tinte. o rcacomodar los injertos; de no comer mucho y seguir la die"ta, o 

de Ir a los maSOJCS par·o bajot' Jo cclul1t1~; las que están en condiciones más 
adversas alunentan un sentimiento de 1nsat1sfacc1ón e inferioridad por no poder 



acceder a ese modelo de belleza y en cambio sienten el desprecio de los demás -a 
los que deben gustar, y el cuerpo. que es una parte de la propia persona se hoce 
extraño a una misma cuando no se OJUSta al modelo 

De ahí los desórdenes al1mcnt1c1os traducidos en bulimia y anorexia nerviosa 
(Bur;n, 1987) 

Asimismo es 1mporTantc advertir lo gran repercusión de los medios masivos 
de cotnun1cac1ón paro con!;ol1Uar· c~;tos tipo~ o 1má9c.nc.s a 1mitcr, ellos crean y re
crean tipos de mujer y de hombres, formas de. vida y de d1vcrs1ón, tipos de ropa y 
de maquillaje; teniendo como receptora potcnc1al a ta mujer y en contraparte 
dirigido hacia el hombre. 

Así el cuerpo de la tnUJCT queda sometido a un simulacro de Juventud y 

belleza, " ... en el que la aparicnc10 permite ocultar el verdadero cuerpo -que algunas 
veces está SUJcto a un outo-dcsprecro destructivo- permite d1sfrazorlo, cambiarlo, 
modelarlo en forma temporal o dc.fin1t1va ... dc esta forma se oculto, se transforma 
o se destruye el verdadero ser corpóreo .. " (Charles. op cit. p.370) 

Luego entonces muchos ITIUJCrcs viven cotidianamente sujetas a un ideal de 
bcllc;:a pensando que .son ellos Id e.JU•.! 11cncn que cornb1ar ojustcndo sus cuerpos y 
hábi"tos. no dándose cuento en n::o!idod que son ideas. construcciones e imágenes 
superpuestos. y que generan ombigl.icdodes, culpas. desesperación y en 
consccucncin confusión de 1dcnt1dodcs 

De modo que el cuerpo femenino es un lugar en el que caben contradicciones. 
sujeciones. libertades y poderes. donde se realzo. se subyuga y se identifica la 
feminidad de cado una; un lugar~ que se ha conccptuc!11:zado y significado a partir de 
uno esencia notural-b1oló9ica 

En relación a su cuerpo o los mujeres :.>e les ha significado como diferentes. 
al ser dtfcrc.ntcs al hombre y r.o poder obJctivo.r esa dis1m1l1tud. lo han posado por 
tonto como inferior. Cuer·po con uno específica const1tuc1ón f1s10ló91co que se ve 
sometida y tr·oduc1do a imperativos ~~aciales. desde donde !o mujer organiza su 
identidad: por un lado en su función biológica -cs10 es la maternidad- que ocupo un 
lugar central en la s19nificoc1ón social que se hace de él, en tan-to produce y 
reproduce vida. relaciones. cultura. etc. así su cuerpo parece ser visto por los 
otros y en consecuencia por ella como una cavidad que protege y alimenta una 
nuevo vida. y que le brinda completud. 
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Por otro lado se mira como un cuerpo investido de sensualidad, de belleza y 
que se traduce en una estética particular, especialmente variable según los 
cambios sugeridos desde el espacio social, que nos hace amarlo. odiarlo, 
disfrazarlo y hacerlo parecer muchas veces lo que no es Así el cuerpo femenino 
queda atropado en un doble discurso que lo educa. lo domcst¡ca. que lo construye 
" ... uno obscurantista y represivo. lleno de ignorancia, de culpas, de silencios y 
prejuicios; y el otro tr1v1al y vanidoso. lleno de saberes acerco de belleza, de 

dietas. de modos y que se mueve en el mundo de la µuru apariencia .. " (Charles, 
op.ciT. p.370) 

El cuerpo es entonces, un medio y un lenguaje que permite comunicarse con 
el otro, una manera de ser. de vivir la vida y movernos en el mundo. para la mujer la 
maternidad y el erotismo están inscritos en su cuerpo. le cond1c1onan su identidad 
y le instan a hallar el medio de satisfacer dos órdenes de exigencias que algunas 
veces entran en oposición y conflictuan su existencia; no obstante lo mayoría de las 
mujeres viven subjetivamente estas conceptualizac1oncs: organizan su corporeidad 
tratando de ser bellas y cumpliendo su función de madres. 
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3.2 LA MATERNIDAD 

'" ... Quién es la chingada? 
ante todo es la madre ..... 

Octav10 Paz. 

El ser humano a diferencia de los demás animales. requiere un largo período 
de cuidados. su relación con el mundo se torna sumamen-tc dependiente pues el 

éxito de superv1venc1a depende de los personas que le saTisfogan sus necesidades 
básicas. Es-tas necesidades " ... no sólo se limitan a la ol1mcntac1ón e higiene del 

recién nacido, sino también se refieren a !a:!'OS afectivos y una relación personal 

generalizada y continua .... de otro modo no crecen normalmente ni a nivel físico, ni 

o nivel ps1cológ1co .. :· (Chodorow, op cit.µ. 5·t) 

Este papel indudablemente. ha recaído en la tnUJCr', en la madre biológica o la 
substituto, algunas veces en otras personas pero generalmente es en una mujer·. 

Aparte de traer durante nueve meses a !os hijos en el vientre, es ella la que 
Tiene el deber y responsabilidad de su cuidado; lo primera persona con la cual el 

nuevo ser tiene una relación dLrccta y la cual es responsable -en mayor medida- de 

su aculturalizaci6n. de la transmisión de valores, nor·mas, rn1tos y tradiciones de su 
cultura en cuestión. Es cierto que el papó. los hermanos y demás personas 
allegadas juegan un papel importante en la socializac1ón primaria del pequeño, sin 
embargo lo hocen de uno forma 1nd1rccta con ausencias a veces prolongadas. 

De esta forma la madre -mujer- es la que. se encarga en mayor medido de 
este proceso. la que gesta. pare. alimenta y cuido: .estos funciones son algo tan 

natural y cotidiano para la mt.:JCr que es poco menos que el principal definidor de su 

identidad ... "(Lagardc, op.cit. p. 376 ). 

Siendo así lo reproducción y el matcrnOJC son funooncs que engloban el 
proceso del que la mujer participo. no obston'tc pertenecen a ámbitos diferentes 
que es importante delimitar: según Fcrnándc:z:, A. (op.cit.) la reproducción está 
referida al orde.n de la especie y la maternidad entra en c.I orden de la cultura. 



Para Lagarde (op.cit.) la reproducción es un proceso global de la existencia 
humana, que incluye formas organizados, de reproducción de la vida humano. de la 
especie; la ma"ternidad es"tá inserta en la reproducción social y cul"tural, según 
Lagarde su lugar está en la sociedad, en los relaciones sociales y en la cultura. 

Victoria Sau (1984) define a la maternidad próxima o la procreac1ón, como el 
hecho asumido en formo particular y concreta del proceso biológico de gestación y 
parto, osi como a los cuidados posteriores que requiere el ser humano. 

Así la maternidad refiere al conjunto de hechos biológicos. sociales y 
culturales por los que la mujer realiza procesos de reproducción de un nuevo ser, 
culturales pues aculturiza a un nuevo miembro según normas. valores y costumbres 
propios de cada cultura y sociales porque genera y r·cnucva elementos que 

constituyen los relaciones sociales. 

Por otro lado el matcrnoJe no sólo refiere y abarco los nueve me.ses de 
gestación, sino que 5e prolongo largo tiempo de la vida femenina: no sólo engloba 
elementos de reproducción biológica, s1no también cuidados físicos y sostén 

emocional de. hiJoS, marido y de diversos personas cerca de su ámbito de vida 

Esta cues1ión no sólo es por factcrcs b1c!ó91cos-f1siológicos, sino también 
por convenimicntos socio-culturales que los organizan y especializan en esta 
función; pues se trata de un destino incuest1onablc a tal punto. que es un deber ser 
íntcrnolizado como parte de su si mismo. 

Sin lugar a dudas en nuestra cul1ura a la mujer se le organiza y m1tif1ca en 
relación a la ma1crnidad. en el binomio /ia1"'.UJCT = Madre con la 1mphcac1ón de 

procrear y de. dar vida; esta categoría es inherente o lo mUJcr. se es mujer porque 
se es madre. se es madre porque se es muJc.r, !a adscribe. p::ir su biología y le 
organiza desde diversos puntos su ser 

Para Fcrnándc.z (op.cit.) en la construcción de los significantes que dan 
sentido o la maternidad, no sólo entran determinaciones inconscicnTcs• también 
Juegan un papel prcpond€;rante y por tanto ordenador los elementos sociales, pues 
regulan y jerarquizan desde lo social lo función materna. Así lo social deviene 
individual y movil1zo e inhibe, significa y participo en el proyecto individual que 
cada quién realiza de ser madre. 

• r.~1utJ1ada:,. P'-"" ,_-¡ p~;i<:<J.111.1}~,1 .... C<HlHl l.:i~ i,icnt1ficacip11c-. cun la rrop1.1 rn.-idn.' <;> o..:I lug.nr que ocupa en 1;1 c"tructuról 
cdipic..:;1 

x.1 



Las consTrucciones que se hacen de. la maternidad llevan como idea central a 
la naturaleza. en tanto se define y consolida como perteneciente al orden de lo 
instintivo. por lo tanto se piensa como innecesario problematizarla más allá. En 
este sentido para la mayoría de las personas es muy natural y normal que la 
biología femenina le prepare para ser madre, es instintivo que la mUJcr sepa cómo 
cuidar, criar y proveer a sus hijos. la idea de un amor único e irrenunciable: de 
pr0Tecc1ón y Ternura, así como tambrcn pensar que siempre ha sido y será así. 

Estos criterios m1t1f1can a la mujer en la madre, por tonto " ... la explican y 
anclan en y d'2.sdc !a naturaleza, con discursos políticos. populares, científicos, 
ideológicos. discur·sos por Jos que una sociedad hcbla y más aún en los discursos 
de la vida privada y afectivo "(op.c1i. p.164) 

Desde. estos variados lcnguaJcS. públicos y privados. científicos y cotidianos; 
explícitos e implícitos se organiza y ~e define a la tnUJCr = madre, valoración que es 
aprehendida por todos los ~UJetos sociales. así tnUJCr'cs y hombres participan de 
ella. la crean y re-crean como la imágc.n constitutiva "naTural" de. la mujer. 

Pero vayamos por par·tcs. encaso ser madre es una función natura/
instintiva?. ¿todos los muJc-r-cs dc"::::lcrno::: ser r--:-1al.fr·i2s y estamos preparadas 
instintivamente para serlo, a partir de nucsTr·o cspc.cíf1ca b1ologío-=> 

La argumentación a partir de lo naturaleza sostiene que la maternidad es un 
hecho universal y por tanto rnst1ntivo. lo que tiene c.lementos instintivos a su vez, 
es ineviTablc e inmuTablc; así la f1s1ología femenina es apta para alimentar y 
mantener en su vientre o matr12 durante nu..::vc meses al nuevo ser, ademas 
posterior al dar a luz. puede nutrirlo a través de su leche, esto es un hecho natural 
y sobre el cual habrá de construirse uno madre. 

La constitución fisiológico fcmcnma e:; una r·calidad 1ncvi toblc e 1nmutablc, 
sin embargo por sí misma constituye solamente una potencialidad rcproductíva, 
como lo puede ser para cualquier otro especie En el específico caso humano 
intervienen diversos factores que. la complcjizan y g11~ no pueden ser explicados 
solamente a partir de focTores biológicos 

Del mismo modo el llamado instrnTo matcr,no, sc9l1n dicen es el que guiará o la 
mamá en !o crianza de su pequeño. con base en éste lo madre C.Jercc el rnoternajc 
permitiéndole resolver cuestiones quc la relación con el hijo le planteé. además de 
que por ello se encarga en mayor medida de la crianza infantil " ... el mito dice que la 
madre posee L!n saber - hacer instintivo que le permite entender meJor que nadie 
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lo que su hijc necesita ... cn función de esto, su amor es incondicional. .. " 
(op.cit.p.171). 

En cs"tc sentido hablar de instinto, de saber-hacer heredado 
genéTicamente en los seres humanos es un tanto problemático. pues según 
Fernándcz, A.(op.cit) no se puede aislar una conducta instintivo -en este caso el 

ins"tinto materno-, debido a que se inmiscuyen de forma determinante aspectos 
culturales, la mcd1ac1ón del lcnguaJC, la 1ntcrsubjct1vidad hechos que construyen y 

determinan c.1 comportamrcnto humano 

Aún los rnvcstigadorcs que abordan el comportatn•cnto animal. a las llamadas 

conductos rns"t1ntivas las dcnomrnan "pautas de: conducta especificas" debido a la 
problemát1ca que la noción cnc1cr-ra: en la conducto humnnc1 es mucho más difícil 
puesto que aparte de que rcqwercn paro su complctac1ón de otras per-sonas, 
quedan a merced de las construcciones socio - culiuroles que se ha9an de ellas. 

Nancy Chodor·ow (op c1t) cJcsdc una pcrspecirva ps1coonalít1ca-
estruciuralrsta se encarga de analrzo1· 1nvcst19ac1oncs alrededor de la 
na"turalt.:::cción d2I CJCrc.1c10 de. la maternidad, el r-e.montarsc a un nivel cromosóm1co 

u hormonal encuentra que en primer término los cro!"T·tosorr.c:s r.0 rrovccn un 
fundamento paro el deseo de tener un milo, ni para la capacidad de conducta 
educativa de. la infancia. 

·· .. Se. ha ven ficado que los machos c.romosórnicos que no reaccionan a los 

andrógenos ni antes ni después del nac1m1cnto, que han nacido con genitales de 
hembra y a quiénes se ha criado como niña~. tienen fan"tasías sobre tener h1JOS, 

desean a los nrños y poseen lo capacidad de conducirse con los niños como si 
rea/mcnic. fueran hembras en cuanio a cromosomas y hormonas ... " (op.cit p.42) 

Del lodo de los argumentos hormono!c..s, sí se encuentra una r·eloc1ón un poco 

más directa en cuanto a la conducta mat crnal. sin embargo nada contundente: 
" ... las niñas cromosómicamcnte- hembras r¡uc: hnn recibido onormnlcs cantidades de. 
ondrcigenos -hormonas masculinas- antes Uc nacer propc.ndcn a 1ntcrc..SGrsc menos 
por las murlecas. son '"ahombrados" y los nsuntos de lc1 maternidad les importan 
menos que a los niiias normales .. " (op cit p.43) 

De modo semejante Jos mujeres adul t"os cuya producción endógena de 
andrógeno no fué tratado oportunamente.. en la infancia. propenden o no desear una 
,,...,atcrrndad de tiempo completo y no fantasean ni sueñan con la maternidad, aunque 
suelan casarse, tener hiJOS y darles pecho, " .las niñas afectadas También por una 
malformación hormonal endógena fantasean y sueñan menos con el matrimonio. el 



embarazo y lo maternidad, aunque no excluyen lo oportunidad de casarse y de 
tener niños ... " (op.cit.p.43) 

De acuerdo a lo anterior es posible que los hormonas masculinos produzcan 
preferencias "no femeninas", no obstante según Chodorow habría que precisar su 
índole; es cvidenTe que aparte de la posible repercusión hormonal se demuestro el 
peso de lo social en los conductas referidos. pues aún cuando los fetos han sido 
androgen1zados, ias mujeres de adu\1os se cesan y tienen hiJOS 

Se debe hacer hincapié. en que todas las rnños de estos estudios han sido 
educadas en una cultura que soc1al1za dc.1crminados conductas y actitudes 
referidas a cada sexo, por lo tanto, no se puede hablar en sentido cs"tr1c1o de la 
relación que existe entre los hormonas y los ir1st1ntos maternales 

Por otro lado ..::.n invcst1goc1onc.s con ratos se encontró que la-; hormonas 

femeninas s1ntét1cas impulsan a las ratas hcmbr-as que han parido rcc1c.ntemcnte a 
atender y cuidar o los recién nacidos, si se introducen ort1f1c1a\mentc. en hembras 
vírgenes y en rn...:::.chvs pueden tnduc1r uno conc!uc to scrncJOnte, pos-tcr1ormcntc esta 

conducto tiende a dccn.~ccr gradualmente. No cbstontc también se encontró que 
aún cuando no se. les ha inyectado hor-mono:.>, l...::i só!u prcs..:nc10 de. un r-.::cién nacido 
activa la conducto materna tonto en hcmbrcs vír-gcnc.s como en machos y también 
por supuesto. en las hembras que han dado o están por dar a luz (op.c1·t. p.46 ). 

Es has"ta cierto punto posible que las hormonas rclac1onados dwcc"tamcntc 

con el embara::::o, el parto y la lactancia potencien a esos animales r-cspccto a su 
eventual capacidad de cL11dados moTcrnalcs; sin embargo l:sta se tnantiene durante 
un breve período dcspu.Cs del parto, posteriormente tiende a dcsoparc.cer. 

De acuerdo a las pruebas con animales y extrapolados a los hurnanos, 
Chodorow (op.c1t) afirmo que es posible que las hembr-as humanos experimenten 

algunos procesos fis10\ó91cos que las preparen en cierto sentido poro ejercer la 
ma"ternidad con sus propios bcbCs, un CJCtnplo de esto e$ k1 \ac1nncia, no obstante 
también se ha comprobado que a excepción d~-: ésta, no hay un pr-occso b10\ógico 
por si mismo que genere. la copoc1dod del CJc.rc1c10 maternal en la trlUJCr, las 
pruebas con animales constatan que también las hembras que no han pando y los 
machos pueden experimentar conductas tnatcrnolc~ 

Esta cue.st1ón la podemos ver- cotidicncmcntc en madres y padres que 

adoptan u pc.querios. se conducen de lo mismo. forma amorosa y brindando cuidados, 
que aquellos que tienen h1JOS propios 



Evidentemente la manero en que uno mujer ejerce lo maternidad está 
condicionada por los demás, y no es debido a hechos biológicos que la preparen de 
manera adecuada para ello. no existe un instinto o argumento biológico exclusivo 
que explique que las mujeres ejerzan un rol materno úrnco y o veces muy 
prolongado, a decir verdad son argumentos construidos desde lo social debido o los 
funciones propias de !a mujer. 

De ohi que los planteamientos que afirman que el deseo de un bebé. lo 
crianza y cuidados prolongados no sólo para los pcqucrios. sino también para los 
adultos son propios de las mujeres, están confundiendo la capacidad inicial de 
lactar y cuidar por- el CJercic10 exclusivo y extenso de esta. función. 
correspondiente sólo a los M'\Ujcrcs. Así cuando se habla de la maternidad como un 
destino natural innegable para la mujer se debe a lo traslación cultural y soc101 de 

estas funciones 

Es innegable que las mujeres cuentan con las caroctcr~ís11cas b1oló91cas para 

la reproducc10n, el problema radica en que al trnslndar y "':HJnif1ccr soc1almcntc 
esta función se le pasa como un hecho natL.wal necesario; siendo que más bien es 
une construcuón soc10-culturol que cada tHUJer' dcb....: c..uc:.;t l·.Jnor· rno:;; o fondo y 

quedarse con la conceptual.:zac1ón cotidiana-natural de este proceso 

Luego entonces, lo función materno no se exp11cc exclusivamente por 
componentes biológicos. sin embargo .::por quC. a la tnUJCr se le sigue s1 tuando como 
reproductora de niños y para el cuidado infantil no como alternativo, sino como un 
deber. además de ser la función que a ganado c.n valor para todos !os actores 

sociales? 

Chodorow (op.cit) plantea basándose en el relato ps1coanolít1co estructural. 
que las capac1dodc.-.; de las mujeres para el CJC.rc1c10 maternal y para gratificarse 
con él se. debe a que. existe. una génesis de estas conductas incorporadas en la 
personalidad de cada tnUJCr. no son odquis1c1oncs de la conducta, siendo osí. están 
fuerTemcntc inTernalizadas y reforzadas psicoló91camcntc en coda generación. 
como consecuencia se han desarrollado e 1ncorp0rado pr·o9rc.s1varnentc en la 
estructura psíquica fe menina 

La madre produce hLJOS con capacidades potcnc1ales de madre. no siendo lo 
1n1smo para los varones, a los cuales se !es recortan cstcs mismas capacidades. En 
este sentido Nancy Fridoy (1981) cons1dcra que la relación madre-h•Ja está 
fundado en la mentira, la madre y la hija son dos mujeres que. se ocultan aquello 
que las de.fine como toles. 



Paro Victoria Sau(op.c1t.) la relación madre-htJO es la más dramático, porque 
en ello se Transm1Te a la hijo toda lo condición discritninaTorio de su posición, la 

cual hereda para scgwr pcrpc1uando el sistema de rclac1ones. 

Dentro de la Psicosoc1ología y sigUtendo en parte este discurso, se sugiere 
que la reproducción y el cjcrc1c10 maternal, así como otro.s conducTas 

diferenciadas sexualmente. provienen de la 1dcnt1ficoc1ón e intcrno\ización de un 
rol específico 

Dentro de la actividad fcmil1or a !as niños desde. la 1ctnprona infancia se les 
enseña y se les insta a ser tnadrcs: se les r'cgala mur.ecos paro que cuiden de ellas, 

así como pañolitos. ccp1ll1tos y JOboncdos para que les hagan todos los menesteres 
que necesita un bebé: además como fa..:1or central existe uno idcnt1f1cación con 

sus madres a medida que van creciendo. esto 1dcnt1ficac1ón con todos sus 
significantes conv1cr·tc en futura madre a lo niña 

En este sentido la f19ura de los dos pro9c.n11orcs cobro un papel 
fundamental. e! de la madr'C c.n cspcc1ol por el peso que tiene su papel tonto en el 
interior. como en el cxtcr~1or de. la fomd1a, esta r't'."-lc.1c1ón 1L!c.nt1f1cat1va que en 
especial tiene la niría ccn !ü rnc.dr·,-: pt:•-:dc. provoco.·· c.ccptoción o rechazo, 
satisfacción o molestar del rol materno, pero sm cmbar·go lo insto en torno a la 
maternidad (Bakcr. M. 1988)º 

Luego entonces querer ~•cr madre o querer CJCr'Ccr la matcr'nidad viene dado 
a partir de la adecuación o 1dcntificoción a la figuro parental de la madre, aunado 

también a la probabilidad de cada intención individual; de modo que a través de. los 

demás, aprende a catcgor1zarsc para realizar les funciones y oct1v1dodcs propias 
de las mujeres "los rnuJcrcs tienen hijos. yo soy mUJCr entonces tengo h1Jos" 

Estos factores son centrales en la adqu1s1ción del rol sexual y por 
consiguiente de toda actividad que lo involucre. sin embargo no lo explican en su 
totalidad; los nirlos no se hacen rnadr·cs por el 5implc hecho d;:-. rrgalark:s muñecas 
y trastccitos. En este sentido podría cx1s11r alguna parte que. no es exterior a 
ellas, y que generacionalmente. está in1crncl1zado a tal punto que formo par1e de su 
si mismo: oqui cabría hacer hmcopié en la estructura int1-opsíquico que menciono 

Chodorow. 

Siendo así la maternidad no sólo refiere o hechos b1ológ1cos. sino que 
también es un fenómeno histórico-cultural que constituye una parte fundente en la 

personalidad de la muJer; construida con diversos lenguajes, oct11udcs y 



conduc"tas, ya sea por la 1nternalizoción y adecuación a un rol y con ello lo 
delimitación de tareas que representa. o por una es"tructura introyectada 
generacionalmente. a dado como resultado que la mujer debido a sus cualidades 
físicas. se le atribuyo el cuidado. la crianza. soporte afectivo y por extensión 
cuestiones domésticas. 

Al hablar- de la maternidad como un proceso h1stónco~cultural se tiene que 
echar mono 1nvarioblemcntc de lo Historio. pues a lo largo de ésta han existido 
diferentes valoraciones, lenguajes y d1spos1t1vos provenientes desde el espacio 
social y que hablcm de ella y su s¡grnficodo. 

Como CJC.mplo está lo conceptualización que se tenía en el s19!0 XVII y 

XVIII de lo que s19nif1cabo ser madre. " ... en e.se tiempo lo maternidad no estaba 
vinculada al afecto y cuidados para con los hijos, como es en nuestros días, lo 

valor1zado er~a gestar y parir de 18 o 20 hiJOS ( ) .. se c.ntrornzobo a la madre 
gestora y no al hijo y los cuidados ." (Fcrnándc:z. A op.c1t. p 173) 

En la Francia de aquellos tiempos las muJcrc:s de bue.na posición daban a luz 

de 18 a 20 h1JOS que entregaban a "nodnzas". qu1cnc$ se ocupaban de la 
al1mentac1ón y cwdado de los pequeños. Durante dos o mas orlos se les críaba en 

condiciones muy dc.sfavc:ablcs, en un c.ntorno de. pobreza y de ;.~eco afecto: lo tasa 

de mortalidad entre ellos era oltís1mo. la mayoría moría 

A par-t1r del siglo XIX y hasta nuestros días se cntron1:co a lo madre moral. a 
lo madre que brinda cuidados y amor, siendo el soporte alimcnt1c10 y emociono\ de 

hiJoS y esposo (op.c1t.p. 174). En los sucesivas etapas de la h1stona. las condiciones 
cconóm1co-soc1alcs siguen siendo la pauta. poro normat1vizar- la cuestión materna y 

los lcnguaJCS que giran alrededor de ella 

En nuestros tiempos las cosas han cambiado, o nuestro JU1cio los ov.:inccs 

tecnológicos han sido una hcrrarnicnto importan'te para renovar poco a poco la 
posición de la mujer. y no sólo cc.n respecto a la maternidad Los mujeres hoy en 
día -dependiendo de la clc1sc social a !o cual pertenezcan- nn tienen una prole 
numeroso. en el mc.Jor de los casos deciden cuantos hiJoS tener·. en cstc sentido el 
desarrollo y uso de ant1conccp'tivos ha marcado un hito a favor de lo libre 
maternidad: lo mortandad materno e 1nfontd es menor; el acceso o lo educación y al 

Trabajo les brindo más al"tcrnotivos que la d.c estor- criando y cuidando niños la 
mayoría del tiempo. 

El discurso social contemporáneo con respecto a la maternidad, quedo 
vinculado con el aspecto cconómico-soc1a\: °'a menor h1JOS, mayor oportunidades y 



felicidad", esto es en parte por las condiciones económicas y de a/Ta demografía 
que padecemos. y por otro para brindar mayores aTenciones y cuidados a los 
pequeños. En determinados países por ejemplo, los índices de población son a/Tos. 
entonces se instiga a las parejas para que planifiquen la famd1a: hay otros en donde 
casi no hay nac1m1entos, aquí se les brindan 1nccnt1vos para que conciban más hijos. 

Hierro (op.c1t) argumenta en este sentido, que" .. el control de la tr.aternidad 
no es"tá referido a la tnUJCr, sino que está dado por los otros que determinan con 
base en los intereses de un Cstado. un control sobre el cuerpo femenino por ser la 
parte más definitiva dentro de la procrcac1ón y por ser el miembro más débil de la 
pareja ... " (p.21). 

En nuestra cultura se vrncula el aspecto económico-social con lazos afectivos 
y de dedicación. pues como lo plantea Fcrnándcz, A. (op.cit.) las fuerzas del cuerpo 
social se reorganizan cxalt-ando los valores de la madre. siendo que a menor hijos, 
más madre incondic1onal Por su parte Chodorow (op.cit) afirma que los 
componentes biológicos del CJCrc1cio maternal han ido disminuyendo, pero en su 
lugar ha ido aumentando el rol emocional y el maternal ps1coló91co dentro de la 
familia. 

Las madres nhora r re.nen menos hiJoS, hay biberones y fórmulas lácteas. 
pero su lugar de soporte emocional y v.ncu!ador para con los hijos y el marido ha 
ido creciendo. Estando así los cosas el modelo mujer = madre continúa en el 
imaginario social, donde ya no sólo se le conce.ptual1za por su función de 
procreadora y nutricio. sino ademó~ por su ternura, paciencia y amor incondicional. 

De esta forma los discursos que se entretejen elevan a la procreación como 
una función necesaria natural, que ha ganado en s19nificac1Ón psícológica e 
ideológica. y que hombres y mujeres repiten y transmiten en cada nueva 
generación. Porque " ... las mujeres en cuanto madres. producen hiJaS con capacidad 
y deseos de ejercer de madres, al revés las mujeres en cuanto madres (y los 
hombres en cuanto no madres) producen y educan hijos cuyos capacidades y 
necesidades maternalc.s han sido sistemáticamente recortadas y reprimidas .. " 
(Chodorow, op.cit. p.18) 

De ahí que las tnUJCrcs se comprometen tnás con los roles afectivos e 
int-crpersonales y los hombres se preparan tnás pa,~a un rol menos afectivo dentro 
de la familia y para una abrcrt-a participación extra-doméstica. 

Esta significación universal que tiene la maternidad opera por 1ns1stencias y 
repetición de su narrativa a través de múltiples puntos de irradiación en cf espacio 



social, lo vemos diar1amen;-e den;-ro de la familia, en la escuela. en los medios 

masivos de comunicación, e"tc. En Todas ellas se da como cenTrolidad el hecho de la 

función ma"tcrna como un deber y ser na"tural, como el momento más feliz por 

cuanto tiene de inexpresable y por consiguiente fuertemente 1nternalizado por 
cada una de las mujeres. 

Su eficacia simbólica actúa entronizándola la mayoría de las veces, como un 

signo positivo. de ser fériil, brindar la vida; asimismo actúa invisibilízando y 

negando la diversidad de sentido negativo que cada mujer puede tener en relación 

con la maternidad, " este universo, así totalizado oculta prácticas y 

pos1c1onam1cntos subjetivos que los desdicen. pero que cxt~t...:.n .. las oculto paro que 

no entren en conflicto con las normas sociales dominantes. "(Fcr·nández, A. op.cit 

p. 181) 

No se toma en cuenta la revolución fís1c.a y psicológica que 1mpl1co lo 

maternidad en las mujeres. estos altcrac1oncs ponen en tela de JU1c10 el significado 

de la vida. como dice Di Ni cola (op ci t) " por cuanto t lene de inexpresable eso 

deformación del cuerpo, que aparece ;-ambién como una especie de descompos1c1ón 

de sí, de un tipo de sufrimiento. de avance de alguien que a rncd1da que e.rece, 

parece expropiarse de uno. " (p 28) 

De ahí también las rnúlt1plcs cont rod1ccioncs que t roen consigo en el papel 

soc1al femenino, pues indican un pre.ero a cambio de serlo, que puede scnalar c.1 fin 
o largo receso de la carrera profesional, de la libertad, confhctos y angustias que 

son cons1dcrados arnbivalcntcmcnte como cargo y honor 

Sentimientos que no pueden extcrnolizar directan1cntc porque lo permitido 

o instituido es sentir un arnor y deseo profundo hacia los hijos, así como de 

encontrar gusto en la crianza y los cuidados. No obstante producen malestares y 
patologías. que n decir de Bur1n (op_c1t.) se encubren como el "nerviosismo 

femenino" y que abarcan la frigidez, lo neurosis del ama de caso y los depresiones 

entre otras• 

De ahí también la negación de prácticas como el aborto, instituído como un 

delito en las leyes de varios países como el nuestro. o de sent1mien·tos negativos en 

relación a su maternidad, que la mayor de las veces se les reprime o invisibilizo 

paro no ser y sentirse callf1cadas pcyora-tivomente. 

• l'arn 111.1;.~•r rc!<'rc11<._\a ,,,¡,r., ~·· t1..· :.._·n1.1 '-<-"t l~1ir1n. :'...\ ( J<):->7) ··1-.l 111,,h;~.tarJe !as nu11<'1<'~: l;:1 lranqu1hd<:ld rccct:u..la .. 
fha·nus l\irc:~: J>.1,,lu·; 



Las otras personas son centrales en la adopción e in"ternalizacicin de 
actitudes conccrn1en-tes a cada rol géner1co, con es"ta adopción de ac"tiTudes van 
implíci"tas conduc"tas y funciones que como la maternidad, significan y son valiosos 
para lo persona, pues los discursos sociales que la persono o heredado, a través del 
proceso de acul-turizactón, la llevan a singularizar el scn"t1do de su experiencia en 
términos positivos y por tanto d.:seablcs para toda mujer. 

La familia como foco acultur·1zodor por cxcc\cnc1a, ..:s ki 1nst1tuc1ón que 
reproduce cícl1comcntc, en mayor· medida y con mayor fuerza las actitudes. 
conductas. deseos. etc. en relación o la rna"tcr·rndad. La rc!oc1ón madrc-h•Ja y el 
proceso de identificación cobra un popcl importante para este rol, donde existe 
una división de. habilidades. capac1dadcs y ncccs1dadcs ps1cológicas diferentes 
para coda sexo, relación que se reproduce en cado nuevo 9cnernción 

Estos discursos "_ .. 1nv1s1bl\izan las diferentes cs1 ratc91as de fami\1ar1zac1ón 
según clases sociales, grupos, 9cncrac1oncs. osi los d1 f cr·cncias 
históricas ... para ello cuenta el enlace argumenta\ de notural1smos, 
esencial1smos y b1olo91smos. "(Lagordc, op.c1t. p.181). 

Por otro lado tiene 1tnpor-tanc1a y no se debe dcjcr de \e.do, la 1ntenc1cin o 
expcricnc1a de cada mujer hacia la función moterr>a, así muchas mujeres 
contemporáneamente no ven en lo ma1crnidad su objetivo principal de vida. 
cl191endo libremen"te retrasar el nacim1cnto de sus hiJOS por otros objetivos de 
trabajo, personales o por ajuste de pareja. etc_ En es-te sentido la maternidad 
como proceso global ha devenido mós flexible, no obstante los cambios que ayudan 
a la mujer a expropiarse y decidir en mayor medida su posición con relación a la 

ma-ternidcd, sigue siendo el CJC. de su cx1stw. 

Así la ubicación social primaria de la mujer está dada en su rol maTernal. ahí 
se les ubica y por tanto ellas se ubican c.n él; los mujeres desean ejercer la 
maternidad, reciben con esta función una gran completud y significación, tanto que 

si no la pueden realizar se sienten ar>ómicas e incomplc."tas. 

Los discursos y lc.nguaJeS repcti"tivos que circulan a nivel social organizan y 

apoyan esta ideo, cons"truycl'""'do deseos a nivel indiv1dual, de forma que la 
maternidad como hecho histórico ha devenido a ser de corte fucrtemen"tc 
psicológico, pues las mujeres hallan en el un referente central de su feminidad. 
además de que su contex"to social así se los refuerza. 

Está dada por lo diferenciación sexual que es un factor biológico. que a su 
vez está determinado social, cultural y económicamente: sujcTo a los cambios 



históricos específicos de cada sociedad y reproducido sistemáticamente. La 
maternidad es un rasgo central dentro de la existencia de los dos sexos. es un 
rasgo definidor de la organización (sexual) social y está implicado en la 
consTrucción y reproducción del orden exrstente 

Estando así las cosas v1v1mos en una organización social donde las mujeres se 
encuentran organizadas cmoc1onal y ps1cológicamcntc al maTe.rnajc, al hogar, a 
brindar cuidados. en suma a los otros, por causo de las necesidades culturales y 

sociales en cucsTión. Lo nnportante a destacar es que se fundamenta la condición 
de las mujeres apoyándose en los discursos brológicos, siendo que estos no pueden 
explicar formas sociales; en realidad es una cond1crón, como lo hemos venido 

planteado dada desde las convcrncnc105 soc1alcs-cconóm1cas 

Para Chodorow (op.cit) lo único que implica la división sexual del 'trabajo es 
que es necesaria en un pr1ncip10. pucsTo que s•-:. " .. requería entonces que los mujeres 
fueran fundamentalmente responsables de los niños, para la reproducción de lo 
especie, por rozones cconómrcas y demo9ráf1cas .entonces tenia sentido que 
estuvieran más concentradas que los hombres en la esfera doméstica .. " (p.38) 

Hoy en dio estas condrc1oncs carecen de validez, los caractcrístccas soc1ales 

en las que viv1mo~ no son los mismas que en !u era pre-cap1ta/1sta, es por esto 
mismo que los elemento~ como la maternidad, que definen la feminidad poniendo 
como causa primera a la biologío deben tener otra s19nifrcac1ón o en su defecto 

brindar otras alternativas para las mujeres 

Es verdad que la maternidad ha ido variando en sus formas de significación, 
por ende también la condición femenina, no obstante o lo mujer se le s19uc 
conceptual izando como y para ser madre y esposa. Desde lo público se le controla y 
regfamenTo, donde es reducida a dos elementos básicos: el CJercic10 maTcrnol y el 
matrímonio heterosexual. conceptualización en Jos que ellos mismos se visualizan 
naTuralmente y en la que hallan una completud como personas física y 

psicológicamente. 
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3.3 LA SEXUALIDAD 

• ... Bueno parte del control sobre lo sexualidad tiene que 
CJerccrse en el campo de los temores, hacia lo 

sobrenatural o atribuyéndole consccucncras patógenas ..... 

Lópcz Austin. 

Alrededor de la sexualidad se entretejen múltiples conocimientos, 

conceptos, discursos, mi"tos que la vuelven una categoría central ton"to de Jos 

saberes co"tidianos, como de los científicos; por lo tonto ha sido un tema por de 

más debatido, algunas veces mal entendido, sin embargo ha estado considerada 
como una categoría fundamental dadas sus variadas implicaciones el 
funcionamiento de la vida social e ind1v1dual. 

Todo lo referente a ella se da generalmente en una sola dimensión, la 
biológica, concr12tarncntc a ... roda r-:~lación .s..::xual que encierre la idea de 

reproducción; es decir a la conducta del varón y de la mujer en cuento a Ja 
reproducción de la especie ... " (CONAPO, 1993) 

Esto conceptualización invade el pensamiento de lo mayoría de la gente y se 
manifiesTa con uno acl-itud de cierta reserva o a veces de negación. cuando surge 
se hace con una marcada insisTcncia biológica y rcproductrva o de relación sexual. 

Est-as especificas posiciones on-tc !o sexualidad son producto de la cultura y 

de la época que vive Ja sociedad y la famil10, así podemos ver que la sexualidad en 
nuestros días es tema de más frecuencia que en la época de nuestros abuelos, 
siendo -tema de mayor abordaje: en distintos campos de la vida social. 

Den-tro de las teorías c1cntíf1cos a la sexualidad se le. da ur1 lugar central 
pues se siTúa corno principal definidor de la identidad de cada persona, así desde la 
Antropología se le define como " ... el conjunto de experiencias humanos atribuídos 
al sexo y definidos por éste, constituye a los particulares y obliga su adscrípción a 
grupos socio-culturales genéricos y a condiciones de vida pre-deTerminadas ... " 
(Logarde op.ci"t. p.184). 
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En otras palabras, la sexualidad es vista por !a Antropología como el 

conjunto de hechos que tienen lugar por la pertenencia a determinado sexo, así 

como También delineadas por este; la 1dent1ficación que tiene lugar con dado grupo 
genérico -masculino. femenino- confirmo la identidad de. cado individuo, sus 

relaciones y funciones As1m1smo responde a una complejo categorización 

históricamente determinada que engloba tanto relaciones sociales, insti"tuciones 

políticas y s19nifica también Tc.nct· o CJCrccr poder. 

Hcllcr (1g8Q) a decir de Lugardc, plantea que está históricamente 
determinada porque son los aspectos socio-culturales los que la definen y precisan 
y no aquellos de regulación instintiva, esto dejó de ser cuando el animal se 

"transformó en horno sap1cns por influjo de lo social Dado lo anterior, la sexualidad 
opa.rece como base fundan"tc de lo culturo, de. la historia, de lo separación del 
homínido a la naturaleza y de. la conformoc1ón de. lo persona 

Esta h1stor·1cidod desemboca os1m1smo como atributo de las relaciones 

soc1ales. de las 1nst1tuc1oncs, puesto que incluye conccpc1oncs del mundo toles 
como sistemas de reprcsc.n1ac1oncs. simbol1smo, éticas diversos. lenguajes. etc. 

Para le Ps1cologío lo scxualidod una ..:atcgor·iu que engloba las 
·· .. rnon1fcstac1onc~ y c . ....::prc.s1oncs de t;po b1olr591co. psicológicas y socio-culturales 
que di ferencío a e.oda persono como varón o corno mujer en un dc"tc.rm1nado grupo 
social " • 

De Lino for·mo intc91-ol los tres dimensiones -b10\ógica, psicológica y social

van a conf\uw para dar lugar a la sexualidad como tal: en una conceptualización muy 
parecida a la primero. la sexualidad adscribe y delinca los mornfcstocioncs de uno o 
de o"tro sexo, or9an1zando tonto las fonnac1oncs individuales como sociales que 

confluyen en ella 

Lo sexualidad como proceso formal s:c inicia con lo vida y termino con la 
muerte. al igual que nuestros saberes y s1grnf1cados va evolucionando y no termina 
de concluirse, a cada nueva in1eracción o relación pueden cambiar los significados y 
expectativas que se tienen acerca de. ella 

Es ton importante y definitoria en la v1du de la persona que nado más y nada 
menos que la llevamos por el resto de nuestro vida, siendo así. no es por azar o por 
casualidad que se le de un lugar o tal grado definitorio. 
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Para Weeks (1993) la sexualidad no puede comprenderse JUStamente si se 

conceptual1za sólo con sus elementos biológicos o naturales. puesto que esTos 
solamente Tienen vólidez s1 se vinculan con los procesos culturales e individuales; 
enTonces se debe definir como una experiencia histórica y personal. 

Cierto es que nacemos con una serie de car~actcríst1cas f1s1ológ1cas. pero 

como ya lo hernos venido 1nd1condo, constituyen solo una potc-nc10!1dad, -r1encn que 

entrar en 1nterrelac1ón con el contexto soc1al, con otras personas y al hacerlo se 
constituyen como entidades si9nificados socialmente construidos, así 
pertenecen al ámbito de Ja cultura y se rnan1f1cs1an en conductos esperadas. 
pcrrn1t1das o sancionadas. 

Dentro de esta línea de pensamiento nos cncontrcrnos con Foucoult (1976) 

quien dice que. !a sexualidad se debe entender e.orno uno cxpc1-!encra vinculada con 
la cultura. con el conocimiento que se tenga de ello, con sus normas -proh1b1tivas, 
permisivas- y ::>u relación con el poder·_ El saber o conocimiento que tic.ne. cada 
persona de la sexualidad es base imprcsc1nd1blc para ort·1culor los demás 
elementos. esTc está dado desde el cspoc10 socio!, desde lo normotividad que se 
impone por cada culTura, así la persona va aglutinando e 1ntcrnal1 zendo cada 
experiencia y su sign1f1cado. que provienen de lo.:. relaciones interactivas, para 

confo1·rnar su c:-.per1cnc1a 1nd1v1ducl. 

Sin embargo no so!atncntc entran en cccron lo:; '...>abcrcs qui".! c1r~culan desde. lo 
socLal. si bien Cstos art1culnn la experiencia de cada qu1E:n. tambrén se debe. Tomar 
en cuenta las vlc1s1tudcs de la persona y de la rcloción que cada uno tiene con su 

cuerpo, como persona sensible. receptiva y por tanto deseantc (foucault. op.cit. 

p.46). 

De acuerdo a lo anterior la sc ... :ualidad es uno c.atcgorín que tiene que ver por 
un lado, con la ideología específica de cada sociedad y de cada época. c5 decir de. 
cómo en de.terminada épucu histórica y :'.:iociol se le. s19ni f1ca y conccptual1zo. 
existiendo lincarnicntos normativos poro ella, esto c5, las conducto~ que son bien 
visTas. permitidas o esperadas. as1m1smo aquellas que son sancionadas o prohibidas. 

En nuestra cu!-tur·a por CJcmplo, las proh1bicion~s giran en torno o la 

homosexualidad, a la blsexualidad o a la prostitución, !as bien vrstas podrían ser las 
relaciones heterosexuales dentro o fuera del matrimonio monogámico. En este 

senTido es de cierta forma prohibido que las mujeres vivan activamente su 
se:··ualidod, no siendo así para !os hombres. pues en esa forma se ubica y refuerza 
su masculinidad. 



Paro Foucoult (op.cit) esto normat1v1dod se Traduce en un "dispositivo de 
sujeción y control" de las sexualidades y sus prácticas, así nos encontramos una 
vez más con que la s19nificac1ones que se hacen desde el espacio social van a 
delinear y articular las experiencias individuales, "organizando subJetrvidades y 
deseos" (p.47) 

Siendo así la sexualidad es unc1 compleja cat29orín ron<Jtruida o partir de 

factores brológicos. pero significado y dt2tcnninoda desde el en1ramado cultural

soc1a/, engloba y pcrmca las relaciones sociales dcf1nicndo en consccucnc1a la 

identidad de cada persona 

Ya afirmamos que el sentido de m1sm1dod o 1dcnt1dad lo adquirimos con base 
en los demás, cuando 1nternalizamos formas de actuar o de d1r191rsc, uno de los 
primeros criterios es la adscnpc1ón a un determinado sexo, así sabemos si somos 
niños o niños con las respectivas actitudes que se esperan para cada quien: luego 

entonces nos 1dcnt1ficomos y nos c!asíficmno:; tomando corno referente general a 
la sexualidad 

Sobre este prPncr cr1tcr•o ~;.:- "'"n cc:tt:9on::and0 c:;trc:.;, corno pu.::dc ser- la 

clase social. la religión. lo edad, etc. sin embargo a lo largo de todo el ciclo vital 
" .. la sexualidad continúa siendo el nuclco definitorio del lugar· que cede. quien ocupa 

en el mundo y de sus posibilidades de experiencia . .'' (Lagardc. op.crt. p.186). 

A un nivel pcrt1cular la scxual1dad cstci const1tuído por formas de actuar, de 

comportarse. de pensar y de :;ent1r. asoc1odos al sexo. entonces las 
manifestaciones y formas de cxpcricnc10 asociadas a la sexualidad drficrcn de 
hombre a mujer. y.::ndonos le.jos dificr~cn de persona a persona . .sin embargo 
nuestro obJct1vo es analizar y delimitar las característicos comunes a la sexualidad 
de las mujeres. 

La :::exual1dad femenina en mayor rncd1da que la nio!:icul1no, c.S c.onccb1da 
como natural y biológico, a tal grado que se llegan o mezclar los aspectos socio
culturales con el referente biológico sin dcrnos rnoyor cuenta y se catcgoriza 
consecuentemente, como algo intri"nsc:camcntc relacionado a la r~cproducción. 

En la reseña histórica sobre el cuerpo femenino• nos hemos podido dar 

cuenta de la implicación tan fuerte que tiene la reproducción dentro de la 
experiencia femenina. En siglos pasados se consideraba a la mUJer, en tonto 
persona destinada a lo reproducción y solamente a ello, este pensamiento se ha ido 
desgasTando en nuestros Tiempos, la sociedad actual ya no ve en la mujer 



unicamente la reproducción: sin embargo continua inconsciente o conscienTemente 
configurando la subjetividad femenino. 

Lo importante a destacar en este sentido es que "los determinantes sociales 
y éticos tradicionales delimitan mediante !as normas y los valores, las experiencias 
y manifestaciones de la sexuahdad femenina" (ibídem p.10) 

Pero ¿cuáles son estos detcrtninantcs c:t1cos y sociales con respecto a Ja 
sexualidad de las rnuJcres hoy en día? 

Para Lagardc (ibídem) siguen siendo Ja reproducción y el erotismo la base de 
especialización socio-cultural de las mujeres .Social y como parte (undante de Ja 
cultura, la procreación femenina debe ser por· ~u carácter natural irrenunciable; 
por otr·a par-te el cr-ot1smo, salvo en algunas mujeres está vedado o en última 
instancia asociado al servicio de la procreación 

El erotismo consiste en la cxoltac1ón o 1nh1b1c1ón de los rrnpulsos libidinalcs, 
éstos a su vez constituyen la energía sexual que permite dcl!m1tor el campo de la 
sexualidad• Siendo así. el erotismo incluye relaciones, normas. próc tices y 

preferencias que definen v dc!:nccn les conductas a seguir para hombres y 

mujeres 

El erotismo en las mujeres está orgonizodo en una contrad1cc1ón: se fe 
prepara para gustar. ser bella y entonces poder seducir, sin embargo tiene que 
restringir el desdoblar dicho placer pues de lo contrario pierde orgullo y valía 
social. Así la sexualidad femenina se ve csc1nd1dn en dos funciones, que las más de 
las veces le impiden alcanzar un goce libre de conflictos, sin la preocupación o 
miedo de quedar encinta o de ser tomada lmicnmente como objeto sexual. 

Desde una posición psicoanalítica Ble1chmar (op.c1t) opina que la sexualidad 
en la mujer es resulTado de su narcicisrno dcr~rotado, es decir. a través de las 
identificaciones con su igual -madre- la nifía se da cuenta que no dcTcnta el poder, 
que es propiet-aria de una posrción con menor valía dentro del espacio social, esto lo. 
lleva a sentir una falta y desarrollar en mayor medida la creación y disfrute de las 
relaciones afectivas. 

Entonces cuando la niila descubre su scxualrdad sabe por los si9nif1codos que. 
circulan en su entorno. que está valorada y legitimada a un control, supeditación y 
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legitimada por el amor; as1m1smo al identificarse con su madre. que tiene bebés y 
presto cuidados se va estructurando su identidad en relocrón con esTa función. 

Para esta autora la práctica de la scxua!aJad en !ns muJcres ataco el valor de 

su identidad pues queda compromc t1da con e! hecho de lo pr·áci ica, salvo cuando se 
legitima por medio del amor se vuelve pos1t1va y r·cforzoda, así el deseo sexual que 

pueda sentir contiene. valores negativos. que regresan Cll sentido reproductivo 

quedando atrapado en el º 

Como podemos ver las conccpc1oncs en torno a Ja sexualidad femenina 
convergen en la escisión de la que es pr·oducto, desde muy ten1prana edad a la nifla 

se le pr·oh1be y/o se Je 1ncutcn la auscnc1a de erotismo o deseos sexuales, 
ex1st1endo un srJcncio en torno o Ja sc . ..:::uul1dod o placer que pueda obtener de su 
cuerpo; por otro lado se le inculca a cuidar, ser- ticn1a y gustar, es decir se le. insta 

a 1dcnt1ficorse con el rol de modrc~csro.sa. 

Como af1nno Ushcr (op cit) tanto a lo mujer prc-mcncirqurco como o la 

menopoús1co, se le considero as .. ~xua! lo que sir-ve pnra cubrir y contr·clor su 

sexualidad, d1vor·c1ada de Ja reproducción En su contraparte esta la tnUJCr jóven 
que se define corno sexual pc1·0 qur se cncL:....:nt1·0 .-:::rnplu.Ludc. en un deseo erótico 
con doble srgnif1coción. 

Es en particular al interior de la f amd10 donde los hrJOS encuentran y 
mantienen las rcstr1cc1oncs en torno o su sexualidad, donde se percatan a tr·avés 

de órdenes y castigos, de imposrcioncs y conSCJOS sobre lo propio sexualmente 

hablando. Se percatan de que determinados comportam1cntos y manejos de su 

cuerpo agradan, mientras que otros son repudiados. transformándose 
cuestiones que no deben hacerse y que sin cxpl1cac1ón de fondo entran en el 

universo de lo prohibido. 

En este. sentido, a los n1fios se les inculca lo proh1b1ción del placer o erotismo 

en torno a su cuerpo, no se debe de tocar, sólo l1mpiarlo de excreciones y 

suciedad, en las niñas esta actitud es más TaJantc, o su órgano genital ni siquiera 

se le nombra. se mantiene en sccrc·to, $e prohibe. 

Según Shopper (1979) desde Ja infancia los muchachos desarrollan un mayor 

entendimiento de sus organos sexuales, que son más visibles y se nombran con más 

facilidad que los de las tnUJeres; como los órganos sexuales femeninos se 
encucnTran más "escondidos". además del s1 lcncio y la prohibición que es el 

• J .• 1 ... r<-·p1.:r.:1i-1<>Jlt:~ dt: c~lt.: p11•~·.._.-..,, ~<: r•1•<·dcn '..:r r..:pre·.,·111.-id.1~ t:ll L'l Lli.1d10 h1-.;,:ri.:o. 1'.ir.1 n1ayor rL·f1.:rc1H:1;1 v..:r c11 
Jlk1d1111•1r. 1:mi!l•" ( l 'J.S(>) ··1 t l<'r111n1<,rnp ..:·.pp11f.incp ch' 1:1 h1 1cr1:1" ! ,>nt.nn.11.1 :"l.l:idild 
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lenguaje que han interna/izado a/rededor de ellos, sienten que es una parte vedada 
que casi nadie refiere, que no es nnportantc y por· Tanto no se debe explorar • 

En este caos de s19n1 ficacioncs entra en la pubertad, donde a Jos cambios 
que surgen -físicos y simbólicos- que involucran element-os important-es de su 
sexualidad y que forman por-te de su cons-trucción rdcn"titatoria se les sigue 
tratando con cierto silencio y ahora de mayor' cU1dado 

Es entonces el momento de hablar de la menstruación, del crecimiento del 

busto, del sostén: de Jos chicos, de los besos y de los primer·os escarceos sexuales. 

Según Rosscmbaum (I 979) los p.:c hos for·mon en !a identidad de la 

adolescente, urin rmportantc concrcncw .-.::.v:tcrior~ de sexualidad e 1mágcn, y 
continuan siéndolo en Ja vida adulta 

As1m1.smo la mcnstr·uación morca un hito importante en la identidad 

femenina, puc$ se le rntc.rprcto como un hecho c.-::.ntr·ol Cl cau~a de su relación con la 
reproducción. La rncnarca es un rite .:_·-'·-· p~:_..:..·~ .... ·~~·'--· qu...: ~1mbo/izn el comienzo de la 
madurez fcrncn1nn, las pr·opras muchachas hcn d.:::clar-.:::ido que confirma su identidad 
como mujer y su capacidad de:: rcproduc1t·. y tiene un efecto profundo en las 
relaciones (Dan.za. R_ y Mckecvcr. P. 1984) 

Sin embargo muy pocas son las chicas que llc9an adecuodamcnte preparadas 
para este suceso, la mayoria cprcndc significados erróneos o sunplemcntc sus 

conocimient-os se limitan a la higiene y brología; o o cuestiones de cuidado con 
rcspect-o al otro sexo, pero de un modo que está bcís1com;:cnte desconectado con las 
experiencias reale5. 

La prohibición que heredaron s19uc nonnando sus conceptualizac1ones y 
cuando llega /a información casi siempre proviene de las compai-lcras de clase, pues 
con ellas sí se puede hablar de los pechos nacientes. de. lo-:; sosténcs y de los 
escarceos otnorosos, no obstante rodc..ado de sonrisas mol;ciosas y escondrijos. 
Como resu/t-ado casi siempre se inTcrnal1zan rnuchos mitos y suposiciones falsas en 
-torno a casi todos los sucesos que Tienen que ver con su sexualidad. 

Así también aprenden que hay que obedecer ciertas normas en torno a ello 
que sirven para inculcar la creencia de que las chicas que se embarcan en 
actividades sexuales son chicas fáciles que a la larga no las Tomarán en serio los 
hombres, y así limitan su comport-atnicnTo .:;cxual posterior; sin embargo se les 

•De ;1hí <JllC" /o~ hu1n!,1t;!-. !cn;;an u11.1 .H-"!1!11d ro,;ill\",l v c;t~l l>r¡:ullu ,,1 fl,i._·1.1 '·11'· !\Tó!.!llll' •• o.;,\!.1k.~. 11<' '1.:11.Jo .1~Í p;1ra 
la<; 1nuj1.•rt·s qtu .. • C'-f''-'r11ncn\<111 una .t<.!J!11J ra:g<ll1vo1 ... ir;:.id;1 d.: ~<.'ntin11r.:111th di.· .._,¡Jp,1 
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sigue inculcando el deseo de agradar y de gusi'ar pero siempre guardando la 
reputación. 

A nuestro modo de ver exisTe una incapacidad en los educadores y en los 
padres en relación a la significación real que deben atribuir a estos aspeci'os 
sexuales no sólo en la mujer sino también en los hombres. En el caso de las mujeres 
no se nos prepara para entender en forma real las complejidades que supone el ser 
físicamente capaces de tener niiios y por tanto ob1cr·torn..::.ntc sexuales, y sin 
embargo carecer alternamentc de. vías para !a ~olida legítima de la sexualidad. 

De este modo se mantienen las esc1s1onc.s entre el cuerpo y el yo femenino. 
ya que la mujer no puede reconciliar su deseo de explorar la act1v1dad sexual con 
los estereotipos disponibles, pues tienen un trotam1cntu cultun.ll estrictamente 
biológico, qui!. está mcd1at1zado entre la reproducción y un placer sexual 
constreñido. Cada una de las mujeres rntcrnal1zn esto serie de valores, normativos. 
prescripciones mediante los múltiples lenguajes que circulan y osí se construye su 
feminidad o identidad. poniéndo un énfasis en e! crnbara:!o o su evitación y en lo 
reglamcntac1ón de su s.::.xual1dad. que hcccn que lu muJ._T n~ cl.csc:r-1·oll..! una 
iden-ridad sexual positiva Rcfor~7ondo la div1:>1Ón entre cucq:io v .3Xpcr1encia; entre 
maternidad y placer sexual 

En este mismo sentido de cmplazam1cnto, las mujeres se hallan ubicadas en 
dicotomías con respecto a su sexualidad, las cuales son: rnadrc-esposa-bucna; 
ramera - mala_ La mujer que es madre no puede ser al mismo tiempo abiertamente 
sexual y si lo hace está regulada bajo el mat r1mon10 monogámico; no siendo así para 
la ramera que desarrollo toda suerte de prácticas sexuales y que !'ic cataloga como 
poseedora de saberes, pero que es estigmatizada como malo o srn valor alguno. 

Para Lagarde (op.ci t.) esta extremada polarización que se hace de la 
sexualidad femenina caracteriza parte de su situación gcnéricLl, así las madrcs
esposos representan la parte positiva de la feminidad, mantienen una sexualidod 
procreadora y una buena relación afectiva por medio de la maternidad. lo 
conyugalidod y la monogamia. Es en el matrimonio donde puede expresar su 
sexualidad o erotismo, sin embargo, debido a la escisión de su sexualidad, el 
erotismo subyace a !a procreación y negado queda a su servicio hasta 

desvanecerse. 

Los romeras en cambio, encarnan el deseo erótico llevado al má.>omo, en ellas 
se concreta la sexualidad prohibida o negada: en el placer para otros. por tanto no 
pueden acceder a un status social "decente". no participan de los privilegios que 
pueden tener las madres-esposas buenas. fieles. castas y monógamas 
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Siendo así, cierta clase de sexualidad -de naturaleza esencialmente 

promiscua, no es natural par·a toc'.as las mujeres, sino que sólo reside en la "fácil" ; 
y sin embargo se ve en las decentes "fáciles potcncia\c.s", posiblemente disponibles 

hasta que se descubre que pueden ser tomadas en sentido formal como esposas. 

Decentes y fáciles, a los llmT1adas decentes se les presenta el modelo valioso 
de lo madr·c, hojo In amcna:-o dr.. perder pr1vilc91os como una familia, hijOS, un 

esposo y quizás ser mantenida: privilc91os que las condic1ona, cnrnascora y que sin 

embargo son ideales y posan por normales ya que su rol soc10I así lo 1mp\lca. 

Como podemos ver a la mujer- -y por consiguiente a su sexualidad- se le 

reglamenta, se le 1uni1a, se le cscir1dc por· conveniencias sociales que lo mayoría de 
las veces, lo dejan fuera de disfrutarle y en cambio la condicionen a una práctica 
legitimado 

Los lenguoJCS que circulan en lo col.::ctivo rcspc.cto o cila, tienen que ver con 

cuestiones de ética y mora\1dad, así H1crr·o (op cit.) afirma que. !a ética sexual no 

es la misma para ambos sexos, para los hombres ex15tc. uno mor-al1dad más 
permisiva y libre:. par·o la::; rnujcrcs .-:n can1:.,1:_1 hcy unn dcblc rnoral1dod que se debe 
a que los hombres no curnplcn la mismo función dentro de lo procreación. Siendo 
así. por la pertenencia a un sexo determinado, se le insta a dcsnrrollar· una v1rilldad 
genital o los homb1·cs y una sexualidad más reprimido a las muJcr.::s 

Rcich (1935) afirma en este mismo sentido. que.. el rasgo principal que 
distingue o la moralidad sexual femenina de la masculina es lo consideración 
asimétrica del placer orgásmico; se acepta socialmente que el homb1·c ejercite. su 
sexualidad más libr·emcntc, en cambio poro les mujeres existe una r-cglamentación 
para lo obtención del placer. 

Esta reglomen"tación c.n torno a la sexualidad femenina prosigue Reich 
{op.ciT.) es de suma importancia pm-a su condición, puesto que el rimbito de lo 
sexualidad pcrmca varios aspectos de. la conducta total del individuo: acordémonos 
que la sexualidad fundamento nucsTra identidad y gran parte de nuestra vida 
social, cultural y política. 

Luego entonces. la sexualidad de las mujer-es r·cpc.rcu te c:n gran parte de su 
condición genérica, no es libre, no es poro ellas, pues la negación a lo que está 

sometida opero en su subjetividad y va desencadenando una ubicoc1ón fuera de las 
decisiones, colocándose en las ausencias y carencias, sólo cuando es bajo el 
matrimonio o atravesada por lo demanda del amor queda legitimada. 
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En este sentido Firestone (1976) plantea que las mujeres han centrado su 
existencia más en el amor que en la creación cultural. pues siguen apegadas a lo 
sa1"isfacción amorosa y a la ternura, por estar relegadas más al cuidado que a la 
producción; siendo el amor la única posibilidad de valorarse Tanto dentro de las 
jerarquías sociales como individualmcn-rc. Así lc1s mujeres hacen del amor su 
objetivo fundamental, para compensar SLJ yo resqucbr·ajodo, por la devaluación de 
su género. 

En el coso del hombre es diferente pues no nec~sar1omcntc legitima su 
práctica sexual a través del amor·, debido e que socialmente está lc91t1mado por sí 
mismo y por los otros. Para el varón no representa pt·ob!ema develar abrcrtamcntc 
sus prácticos 5cxucilcS", es más le provee:. de un conoc1m1ento que le da más valía 
social, siendo así su s2xualidad más libre y por· tonto no cotnp1·omct1do 

A L:tt1tnas fechas existen varios e1ctncntos que han transformado lo 
sexualidad femenina, !a han ayudado o <?UC se marnf1cs1c de for·ma no tan 
restringida y mas !1orc. las mujeres acTualmcntc pueden utilizar cualquier clase de 
anticonccpt1vo y así mantener pnict1ca-::; scxuclc:. 11brcs de. producto; asnnismo 

pueden accionar un gr·an protogomsmo en !o büsciuedo del placer y aceptar 
abiertamente sus prácticas sexuales. 

Sin embargo es importante advertir que aún :::uc.ndo haya ciertas rc
significactoncs en cuanto a su sexualidad, los elementos ant2s mencionados son 
ejes sobre los que se estructuro su cornportom1cnto sexual e identidad femenina, 
así siguen manteniendo su status central y con b.:::isc en elios se socializa a gran 
parte de las mujeres poro ser madres sólo por c.I hecho de 5cr mujeres y símbolo 
erótico y no poder gozar su sexualidad 

Así la sexuahdad y su vinculación con la matcrrndad " ... tienen una implicación 
muy fuerte para la mujer y para toda la comunidad, na solamente por los prácticas 
sexuales que conllevan la pérdida de valor, en "tanto pcrsona-muJef~. sino también 
por las implicoc1oncs sociales y cconórn1cas que trae consigo un nu.::vo nacimiento .. " 
(Lagarde. op.c1t. p.46). 

Sin embargo dentro de esta escisión de la que es objeto la mujer y su 
sexualidad, sigue garantizando el "status qua" de su condición: de ser mantenida. 
de tener el trato galante. de. obTener· un rango socio\ de Trato preferente; y así 
para no perder estos "priv1lcg1os" y poderes la mujer se convier1c en la principal 
defensora y transmisora de este orden social esTab1ccido. 
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En este sentido las mujeres han encontrado elementos para poder ejercer 
cierto dominio: la madre sabe que en su rol es respetada, además de que ejerce su 
mandato en el mundo doméstico o privado, que es su espacio por excelencia: 
asimismo la mujer jóven puede ejercer el poder que le brinda su belleza o 
juventud, sabe perfectamente que se le da un importante valor social. entonces 
muchas veces se vale de clk1 paro intcrnrtuar y nn quedar desarmada ante los 

demás. 

No obstante los vcnTO.JOS que han encontrado, tarde o temprano se vuelven 
en contra de ellas, " el poder· de lo rnatcrn1dad es Temporal. no tiene 

reconoc1m1ento como trabajo formal y es muy estresante; el de la .seducción 
también es tcmpor·al. además de que tiene un fuerte contenido mor~al punitivo que 
al ser identificado al deseo se.xual se reprime o queda atrapado en la sexualidad 

paro lo reproducción.-." (Lagardc, op c1t.p_ll) 

En consccucnc.10 las rnuJcr·.:..-s se enfrentan o una neqnción en tor·no n su 

sexualidad, que Jos rTHlS de les veces las llevan pr·cscntar variadas 
sintomatologías. que son r:n rcc:fidcd f.c:·nórr.cnns de "rebote" (mur f.2nh.:n1no.s) ante 
la falta de vías o en tanto represión para la mani fcstac1ón de su~ deseos 

De esto forma la scxuo!1dad femenina se encuentra organizada en tanto 
construcción psíqwca, en las actitudes que se esperan de ella, en demandas y 

normativrdadcs sociales que entran en conflicto con sus deseos y que alTeran e 

impiden su justa percepción y goce. La doble moralidad o moral cont-rodictoria en 

cuanto a los valores que refiere la complcJizan aún más, se le reglamenta y 
normativiza, se le relega y mistifica; no brindando con es-to a la muJCr, un poder 
propio de legitimación y manifestación. Podemos plan1car que dadas las asimetrías 
en este aspecto tan importante como es lo sexualidad, la mujer de forma general, 
queda emplazada en diversas situaciones carentes de equidad. 

Se considera que las consccucnc1os de la pertenencia a un determinado sexo 
son esTas mismas asimetrías, que se cstcr·cotipan socialmente en act-it-udes, 
conductas y prácticas sexuales contradictorias para uno y otro sexo y que en 
úlTima instancia representan a las ideologías dominantes. Y sr el papel de la 
ideología es convertir lo público en privado estamos en el centro de la discusión, 
pues es a partir de un proceso idcologizontc, que se conforma la subjetividad• de 
las personas y se ve También sometida a los determinantes que se imponen 
median-te csTe mismo proceso (Flores, F. op.c1t.). 

• P~ira cf.:cto<; de c.:~t<: 1r.-1b;1jn J.1 <.,ohic.:t1\ i,f;:d , .. , 1nr11,1<b <-un1u J.1·. ':1c·n.fí, .1,:i,1t1<:•. que.: <.:11.._ ul.111 ,·11 <·I 1111.'!;1narn• !>1H:i.1J. 
quc.: s.: c~fru.:tur,111 en J¡¡ pcr~ona .1 p.1111r dL:l l11;~.1r <¡tu: 1•f..llp.1 en l,1 :.<•c1<:d.1d. J,1 1d.._·11:1d.id tit..·r1t: 1111 .,.._·n!u/,1 rn,',!, 
vivcnci;1I :-· rc.,.ig11ilicn1ivu ¡¡ r.1nlr de.: ra,., t.''-l'~·,·1nc<..::S '-"'>;pn1c.:nc1;¡., ,k 1.1 pcr~.m:i 
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La ideología entonces, se vuelve responsable de articular un efecto social en 
la experiencia ind1v1dual mediante las represen"taciones sociales, que en últimas 
cuentas se convierte en el vehículo organizador de lo subjetividad. Es"tas 
representaciones sociales den formo y s19nif1codo a !a r~ca!1dad, a los hechos y a los 
objetos mcd1ontc el lenguaje: así también tienen una va!or1:::oción concreta hacia 
dentro de cada co!cct1vo. 

En este sentido la sexualidad y el cuerpo femenino c.stón 1nvcst1dos de 
signif1contcs avalados por !.::J 1dcología en cuestión. qu·.2 la sitúan real y 

s1mbóiicamcntc d..:1 lado de lo maternidad y del erotismo_ Al ser la sexualidad uno 
categoría ccnircd dentro de la construcción 1dcnt1tatcH'iC1, mediante ella se 
delincan. se modrf1can y se manipulan las r·clac1oncs soc1nlc:~ y dcnt r·o de es Tos las 
idenTidades de cada una de las personas 

Lo importante o rctotnar de todo esto es que los CJCS que :se d1c12 edifican la 
identidad fcincn1no (cuerpo: scxualrdad -er"otismo y matcr'n1dad-) son tout a court 
categorías h1stor·1ca y socia!rnenic construidas, en que el sentido está dictado 
desde la 1d.:.olo9ía con ~as reglamcntac1oncs y vc!or1 zocionc:s que coda colectivo le 
imprime. 

Sin embargo y s1gu1endo los planteamientos de Rubín (1989) decimos que la 
sexualidad, dado su carácter de producto humano como los d1c1as, los medios de 
tronspot'tc o las formas de trabajo: no es una entidad inmutable c. 1namo·.1ible. sino 
que constantemente csTá carnb1ando, rcvaloróndosc. y produciendo nuevas 
signif1cac1oncs en torno a ella 

Y la mujer en tanto persono activo. cambiante. capaz de cuestionar, valorar 
y criticar o cada nueva interacción con su entorno y con las demás personas. 
diariamente está en franca posibilidad de reconstruir, reformular y re.significar 
no sólo su sexualidad. sino Todos los aspectos de su condición 

Debido a que partimos de. la premisa donde se conceptuahza a la identidad, a 
la sexualidad -cuerpo, maTerrndad- como consTrucc1oncs histórico-sociales (y no 
sólo construcc1oncs en términos biológicos) es JUStamcntc en este tern:no, en la 
Tensión entre individuo-sociedad. en el hacer y quehacer diario de los individuos 

con su entorno social donde se construyen y de-construyen subjetividades y donde 
se tienen que librar las principales batallas, para poder construir o reorganizar uno 
identidad/sexualidad que respondo a las necesidades. gus"tos y deseos de cada 

persono. 
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:IV. ORGANJ:ZACJ:ON y FUNCJ:ON DE L.AS REPRESENT ACJ:ONES 

M51 existe el sentido de la realidad 
debe e:'(1stir el sentido de la pos1bdrdad" 

R. Musrl. 

Los orígenes de la representación social los podemos encontrar dentro de la 
Sociología. es propiamente Emilc Durkheim (1898) sociólogo francés, quién acuña el 
concepto en su estudio t1Tulado "Rcprésentations ind1v1ducl!cs et rcpréscntations 
collectivcs" Durkhcim utrliza el término "representaciones colectivas" para 

delimiTar de alguna manera, la especificidad del pensamiento social en relación al 

pensamiento individual insistiendo en que los fenómenos sociales no pueden ser 

explicados en términos ind1v1duolcs. en cambio estos últimos !':i proceden de:. las 
inclinaciones colcct1vas. 

De acuerdo con Fcrr (1983) el ci:-n.:cpto c!url--d1..:-n1.:mD de rcpr~-:~cntación 

colec"tiva engloba la sustitución simbólica de un objeto. que se construye como un 
tipo de modelo conformado cntr·c. los individuos. este modelo social se aprende y se 
comparte entre los individues dentro de. un grupo social y 5c reproduce por medio 
de la conducta. 

Las representaciones colcct1vas son dejadas de lado dentro del paradigma 
sociológico, hasta que varias décadas después Moscovrci (1961) retoma el concepto 
al publicar ''Le psychanalysc: son imagc et son pubh"c" en el cual relata cómo esta 
teoría se difunde dentro de la sociedad francesa, cómo se transforma durante el 
proceso y de qué manera altera la forma en que las personas se ven as1 mismas y al 
entorno en que viven. 

Moscovici (1961) re-Introduce el concepto para desarrollar una nueva teoría 
de las representaciones soc.iales -él confiere este nuevo nombre- demostrando la 
intervención de procesos psicológicos y sociales. que surgen como un conocimiento 
de la realidad social, y como una forma de establecer relación con los demás y con 
noso"tros mismos. 

Estos procesos que dan lugar a la representación social se llevan a cabo a un 
nivel s1mbó/1co, pues al re-presentar las propiedades del objeto o sujeto, se 
resti'tuye median"te los símbolos algo ausente y/o prescn"te (Jodelet, 1984 ). Es un 
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re-modelado. una verdadera construcción mentol del objeto. concebida como no 
separable de lo actividad simbólica de un objcTo o sujeTo. 

Paro Herzlich (1975) lo rcpresentac1ón implica en prtncípio uno actividad de 
reproducción de los propiedades de un objeto, efectuándose o un nivel concreto, 
frecuentemente metafórico y orgarnzado alrededor de uno significación cenTrol. 
En otras palabras, la represcntcclón social es un fenómeno cognitivo que organiza 
los efectos s1mbó\1cos que intervienen en la ~01nun1cac1ón. en las relaciones y en el 
comportam1cnto entre los individuos 

En relación a este punto se plantea que el énfasis se debe hacer en los 
procesos s1mbó\1cos del comportam1cnto humano. es decir en el lenguaje y su papel 

central en la dchrnc1ón de la realidad soc1al S1c.ndo así, una representación social 
concierne a la manera en que. las personas aprehenden los elementos. las 
caracTcríst1co~;. las informac1oncs. los acontcc1m1cntos v a las pc~·sonas de la vida 
cotidiana y del conTcxto socwl, o través del lenguaje. 

Un CJCtnp\o 1dcnt1f1casd..:: de esto se pr·escnta en las char·lcs que se. \levan a 
cabo diariamente entre los integrantes de LJn determinado grupo social, estas 
estcin dctcrm1nadas e 1mprcgnadas de \os: sat:icrcs cicntíf;co:;, c.r·tísTicos, 

culturales y en nuc.stros tiempos, d.:: los pod.:crosos medios de comunicación. 

En esta cornunicac1ón interpersonal en la qu2. participa toda persono en su 
vida cotidiana, es donde se origina pnncipalmcntc la construcción de las 
reprcscntac1oncs sociales, pues reflejan scglJn Iboñez (1983) de forma implícita 
una formulación de. categorías que se construyen con base en conoc1micn"tos de 
sentido común y que dan cuenta de la manera en que se percibe el mundo y su 
realidad: es decir se crea un tipo de conoc::im1cnto colectivo, con~cnsuado por Todos 

los integrantes del grLJpo social 

Asimismo menciono que otros de los fuentes de construcción de las 
rcprescnTacioncs sociales. provienen d.:::\ fondo cultural acumulado en cada 
sociedad a lo largo de su h1stor1a, de los valores y creencias que conforman la 

identidad de cada sociedad. 

De esta forma los conocimientos que conforman lo representación se van 
construyendo según Jodelct (op.cit.) básicamente a troves de. las conversaciones 
cotidianas, es decir a parT1r de las experiencias individuales que resultan de la 
interacción con el medio social, pero también y de uno forma por de más 
de-terminante, de. los modelos de pensamiento -dícese ideologías- que se reciben y 
se transmiten por tradición, educación y comunicación social. 
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Esto último es sumamente importante. puesto que el orden de lo ideológico 
va articular la forma de representar e interpretar la realidad por parte de las 

personas. a fin de fijar posiciones en relación a act1v1dadcs y acontecimientos. 

En este sentido las ideologías funcionan cotno un sistema de control en el 

seno de un grupo, permiten la inst1tuc1onolt:Lación y lc9itimac1ón de. los poderes. 
asimismo dan sentido y ordcnarn1ento ol mundo social. Para Gcimcz-Pércz (1985)• 

son una visión de lo rco!1dad compuesto de crccnc1c.s, juic.ros de "olor·, actitudes y 
prcscr1pc1oncs que r¿cogcn y expresan 1ntcr·cscs concretos de clase, 1nc1dicndo y 
guiando toda acc1ón humana en una dirección práctica determinada. 

Por consi9u1cntc. fas 1dco!o9ías pcrmcon cualquier clase de pcnsarn1cnto. sea 
político. c1entíf1co. cwf íst1co o rcl191oso: a raíz cic lo cual están presentes en 

cualquier tipo de act1v1dad y relación social. Pác::: (1987) indica en '!Stc scn-t1do que 

las rcprcscntac1oncs sociales son la forma d.-::. expresión vulgarizada de un discurso 

ideológico, es decir son las visiones y cxprc.s1on..-:s cotidianas por porte de las 

personas, que dan sentido a su vida y mundo social 

De esta forma las rcprcscntaczones sociales definen la rc.alidad existente 

así como la forma de rcar.c1or.ar ant._-: e.lle. ~..:: .:on~truyc.n a perta~ de un fondo 
cultural acumulado. de las conversac1one.s e 1ntcrcccioncs diarias con el contexto 
social. que a su vez están en función de un orden ideológico particular; siendo no 

sólo L.:n reflejo de la ide.ologia. sino su propio puesta en acción en lo cot1drono 

De acuerdo a lo anterior. las rcprcsentacioncs sociales nos sitúan en el 
punto donde se 1ntcrscctan lo psicológico y lo social. es decir en el punto donde 
convergen formas de conocimiento social como la 1dcología y la cultura y nociones 
psicológicas como el pensamiento y la 1tná9en_ Luego entonces, la representación es 
el resultado de la relación dialéctica que la persona mantiene. con su medio, 
implicando una relación imp0rtontc entre lo soc1at y lo simbólico: entre lo individual 
y Jo colectivo (Flores, op.c1t). 

Di Giocomo (1981) propone uno definición general de la representación social 
''..son modelos irnag/narios d.:: cir·aluacic>n. d.:: cat.__--gori.zaCIÓn y de c>.plicación de las 
realidades entre sujet"os sociales y sus grupcs, qlfc conducen hacia norrnas y 
deci:Siones colectivas de accicin" (Di Giacomo, 1981 p.479) 

• Ci1<1U~> por Buqo .... t) ··v10.i(111'.:~ ::- pi:11.1.·p.:ioncs di: 1nuji:rc~ y hnn1brc~ ..:01110 rt:<;;cp1orcs Je 1dcnovcl;l:;." 1\.fcxicu: El 
Coh:r.iu de ~lt.'xicc>. 
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En otras palabras, las represenTaciones abastecen de informaciones desde 
su función estructurante de la realidad. preparando a Ja persona y sus grupos 
acTitudinalmente hacia los objetos y sucesos constituyentes de su entorno social. 

Esto nos lleva a pensar entonces, que la representación tiene una 

importancia cscnc1al para poder lkvcir a cC!l'o los in1.:.1~ucc1or:e.s sociales. pues al 
explicar y clasificar dispone también de una actitud respecto al objeto que 
refiere. Y puesto que es a tn:1vés de la cxp.~ricncra y !a vivencia colectiva que las 
representaciones ~;ocia!cs se construyen l' funcionan, pcrmi-tcn a la persona 
elaborar y mod1frcar constantcmcnt.:: !o.::; 1ntcrccc10ncs .-:on el medro; proceso que 
cotno lo hemos venido apuntando. modifica tonto a la persona como a su entorno 
social 

Esta persµc.:trva que pone énfasis en el juego de fas r-.::lac1oncs 1n-tcr-9rupalcs 
como determinantes en la cctrv1dad rcpt'cscntacronnl (Do1sc, 1972, 1979. D1 
Giacotno, 1980) nos c.s muy l1t1/ en 1n iirh:::'-1 ,_!.::_ tn\·._:strgcuOn que venimos 
desarrollando, pues centralmente plontcnn que !as 111tcr·acc1oncs cn"tr--: los 
miembros d·:: un c:::;r·upo rr,od1ficcin fe.::; r·cprcscnroc1oncs que los m1ernbros tienen de 
sí mismos y de su entorno social (]odclct, op c1t) 9 

Las intcr·acc1oncs que establece In persona con el ambiente social. 
constituido por otras personas. grupo~ e 1nstitucicncs, son parte medular en la 
construcción y modifrcac1ón de les rcprcscn-tac1oncs que se ticn•::n de los objetos. 
de uno mismo y de otros personas; movilizando a la vez una actividad 
representativa destinado a establecer 'r' re i.::.stablcccr~ el s1c;nif1cado de ceda nueva 
acción o mensaje y así r~cgu!cr, cint1c1par y JUStif1car las relaciones sociales ya 
establecidas. 

Además al contar con un mismo trasfondo de r·cprc.s-entocioncs, se permite 
establecer relaciones más relajadas y satisfactorias. que proporcionan "confianza 
y validez" a nuestros criterios y a nuestra forma d~ ser; además de que orienta 
como ya lo hemos mencionado. lo relación que se establece entre los grupos y 
personas 

De este modo las rcprc5cnlacionc5 soc!cles tienen como función a Través del 

lenguaje. ayudar a s1--tuarnos en el contcxlo ::ocral. a comprender y explicar los 
hechos e ideas: a actuar con otras personas. sum1n1strándonos de sen"tido como 
personas y nuestra inserción en la $ociedad 

• !011 rc);H:Í<.HI .1 ._ . .,¡'-· f'Ull!<>. "'--' l'l''-"k· ,>h•;,·r'l..it ._-!;ir,110Lll!L" '-<'l!H• _, p.ulrr de!.,.. 1111<-'fdt...:iout.·-. <--'-'11 ..:! rro.::.:::;o '>ot.·i;il en 
"º t.·ur11tullo. q; t.:Pll..,ln1_\ o'\ nn>d1fi<'.t 1.1 i.knri.J;"I oi: ~·.1d.1111d1'1d11<1 ! L'rn:, qui:~·· :1h<>r<.L1 L'll c.:I prirncr c;.1pi1ulu 

110 



En la medida en que la persona cobra sentido dentro del grupo social, tiene 
que conducirse de acuerdo a las normas y leyes que le condiciona su grupo social, 

así la capacidad que tienen las representaciones sociales para modelar la conducTa 

con la normativtzac1ón y regulación de la estructura social, se introyectan en las 

personas organizando y conformando su subjetividad (Flores. F op.ci"t.). 

Siendo así las rcprcscn"tac1ones sociales son el vehículo para que se 

in-traduzcan normas, valores y expectativas sociales. que sirven asimismo, para que 
la persona articule su identidad y la de los demás. Así es-tanda las cosas, las 

represen-tacioncs sociales son el medio para que la persona en el proceso de 

socialización. se adecúe a su entorno y construya su 1dcnt1dad a par-tir de criterios 

dados desde. el imaginario social. 
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4.1 LENGUAJE y REPRESENTA=ONES so=ALES. 

Como ya lo hemos venido apuntando, la construcción de lo realidad y dentro 
de es"ta y a la par, la construccicin de todo la gatna de identidades se llevo a cabo 
gracias al orden de lo simbólico. Esto se explica en un principio, por la existencia 
de una amplia red simbólica sistematizada llamada lenguaje. gracias y por medio de 
esta se comparten informaciones, códigos, normas y crccnc1as es decir, cobra 
sentido una misma rcairdad soc1al obJet1vada y occcs1blc para todos 

A través de la capacidad snnból1ca que hacemos nuestra. se hace posible el 
proceso intcract1vo. pues permite a la persono significar el cúmulo de estímulos y 
experiencias que circulan en el colcct1vo, ordenarlos dentro de las categorías 
correspondientes y por último reaccionar a ellos Así también somos capaces de 
mantener y 5cguir el or·dcn de las n::k•c10ncs ::.;ocwk:s, con sus rcspcciivas 
normativas. valorizacroncs y significados: d.~ esta formo la con~;trucción de 
1dcnt1dadcs requiere de la existencia de un grupo y de la constan1c interacción 
entre sus mrcmbros. 

El lenguaje entonces funciona como elemento cohcsronador cn1rc la persona 
y su medio, mediante la comunicación que tiene lugar entre los individuos puede 
llevarse a :::abo la construcción, el funcionamiento y el mantenimiento de la 
identidad de !as personas y del proceso soetal al rrnsmo tiempo (Mead, op.cit.) 

En este proceso simbólico la persona d1ar1amente construye y re-construye 
su identidad y posición dentro del entramado social. pues a medida que entra en 
relación con el proceso social en su conjunto -que incluye a la ideología, 
instituciones, normas, códigos y también o personas- sus actitudes, opiniones, 
deseos y hasta sus miedos se van rc-signi ficando y re-construyendo debido claro 
está, al dinamismo del proceso interacciona! y dentro de és-tc. el de cada persona 
individual. 

De ahí la relación de tensión existente entre el individuo y la sociedad, 
donde de forma dialéctica se construye a la persona, así como al sistema socio

cultural. 

Así al compartir el mismo código lingUístico estamos También compar"tiendo 
relaciones, códigos. normas, mitos. creencias, en suma compartimos formas de 
vida: esto mismo constituye parte de la identidad de las personas. Mead lo llama 



SELF o SI MISMO. Este nos remite a lo ya mencionado, que es la capacidad para 
reflexionar y refenrse a la propia persona, siendo así actúo entre los deseos 
individuales y las expectativas de comportamiento social. 

Las expectativas de comportam1cnto social son regla 1ncuestionoble, como yo 
lo revisamos, para situar y dirigir el comportamiento de la persona. Desde ahí se 
dicta lo permitido y sancionado, las conductas deseables o indeseables. lo apto 
para el hombre y la mujer. En el caso femenino se espera que. sea ge.nerolmcnte 
madre, tierna. cmoc1onal, bella y al m1srr10 t1cn·ip0 1·c..catada Estas- caroctcrísticas 
constituyen el MI de la persona. que toma de la comunidad en gcncr·a\, y las hace 
suyos por medio del lenguaje. 

Estos variados lcnguaJC.S muchas veces d1sconcordantcs en.::! caso femenino, 
se han de adoptar para conducirse de ocucr·do con lo. sociedad n la que se 

pertenece. para así mantener el orden impuesto 

Las posibles reacciones que la persono 1 c.ngo an 1 e CSicS cxpcc1at1vos d.::. 

comportom1cnto o1oñcn al YO. pues éste indico la rcocción del 1nd1viduo a lo 

actitud de la comunidad orgcni::ado En c...-;te"' punto es donde In persona pone a 
prueba su dinamismo y crcat1v1dad para dar sentido o coda una de las expectativas. 

En la medida en que la persona hoce suyas las actitudes de los de.más a 
Través del lenguaje, está adoptando cont1ngentcmcntc la ideología. los valores, 
mitos, reglas y tradiciones de. su cultura en gc.ncrol: qLJC pcrrnco la experiencia de 
coda una de las personas integrantes del grupo 5oc1ol y por consiguiente dicta y 
delinca las identidades. 

Al hablar de una realidad. de la 1dcnt1dod y de un proceso interacciona! 
entre cs"tos dos construidos mediante el lenguaje, nos estamos si1 uando en el 
punTo donde se intersccTan lo psicológico y lo social. justamente como lo hemos 
advertido, donde nacen y funcionan las rcpre.sc.ntacioncs sociales. 

Se pensará entonces ¿qué. relación guarda la representación social con la 
identidad de género femenina? ¿cómo se lleva a cabo esta estructuración? Veamos 

cómo y por qué. 
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4.2 REPRESENTA=ONES SOCIALES E IDENTIDAD DE GENERO 

Nos hemos referido a la represenTación social como modelos que nos ayudan 
o evaluar, o catcgor1:zar y a entender la realidad social; como guías, constitutivas y 
reguladoras de las interacciones sociales. asimismo como una expresión del 

pensamiento cotid1ano, compartido y elaborado por un grupo soc1ol (Pácz. op.cit) 

Luego entonces. las rcprcsentac1oncs sociales fungen como medio o 

herramienta por la cual las personas adquieren y dotan de sentido a su mundo y 

dentro de éste o ellas mismas. por consecuencia su función pr1nc1pal y la que nos 

interesa. radica en la conformación de identidades así como su organizac1ón y 
expresión. dada lo normat1v1dad y valor1zac1Ón hacia dentro de. cada colectivo 

Dada su ccpac1dad para modelar los conductas de !c::s pcrsonnS, los 
representaciones sociales son un vehículo que regula y nortnat1v1za, las conductas 
esperadas pan1 el gr·ue.so de los personas; sin embargo !.iU f ....:nción va aún mó:> lejos, 

pues al regular y normat1v1zar también y al mismo tiempo, su intervención deviene 
interior y todas estas normas y regulaciones que en princ1p10 funcionan fuera de la 
pcr·sona. quedan organizadas en la subjetividad de cada persona articulando así su 

identidad 

Art1culac1ón que como lo hemos vcnrdo apuntand:::i, se nutre del fondo 

cultural de cada grupo: de su lenguaje, de sus creencias. mitos, valores y de la 
interacción cotidiana: asimismo tiene que ver con el orden 1deoló91co que impera en 

cada colectivo. 

En relación a los lc.nguaJCS, circunstancias y características que definen a la 
mujer como Sujeto social nos encontramos con que las representaciones sociales 
que se vchicul1zan siguen girando y entretejiéndose básicamente alrededor· de su 
cuerpo y sexualidad, de una sexualidad que se ve escindida entre la maternidad y 

el erotismo. En un "deber ser" madre. fértil; capaz de procrear y cuidar; y por 
otro lado en un objeto erótico capaz de gustar y erotizar a los oTros 

En las valorizaciones y normativas que se interno!izcn en el proceso de 
soc10lización, desde lo niñez se ve en la mujer a la persona que funge como 
cu1dadora, sensible a las necesidades de los demás personas. posteriormente le 
demandan le rcsponsab1 lidad y fidelidad en el bienestar de los hijos y del marido; 
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dependiente de los decisiones de la autoridad familiar represen-toda primero por el 

padre y después por~ el esposo. 

Asimismo se le v1sual1za como símbolo erótico, con un cuerpo que debe ser 

estético y ajustado a los cánones de belleza para gustar y seducir; al Tiempo con 

una sexualidad por de más conTenida y normoTivizada en el mejor de. los casos, por 

medio del amor y en el peor, poniendo en cnTredicho su valía social como mujer. 

En relación al aprendizaje del lenguaje también existen distinciones 
dependiendo del sexo, Rob1n Lakoff (1981) sostiene que la niiia percibe uno formo 

lingüís"tica distinta para hombres y mujeres, que va desde el uso d..-::. expresiones 

más modosas y cortCscs de las que se cx19c.n a los n1rios, hasta la entonación 

in"terrogat1va en frases que Indican nfwmac1ón. Con estos referentes 

importantísimos paro la conformación de la persona corno lo es el 1cn9uoje. In niiia. 
es iniciada en el ritual de la feminidad. en "d1Sctwsos fcmc.ninos" que se 

ampliando conforme la niña se relaciona con su medio, pero quedar siempre en una 

especie de subaltcrrndad al interior de cada clase o grupo social 

EsTc modelo rcprcscntacronol que define a l(1 mujer, osí corno lu forma de 
reacc¡oncr funciono de uria rnoncro s1rnbó¡1co, su71I y no ,-,~íl..:::-..,oriod,::i. cornicnza 

desde lo más Temprana infancia deni"ro de la familia, para dcspué5 cxi"cndcrsc a 

las instituciones que rigen la sociedad. En este sentido si revisamos los pr1nc1p1os 

que rigen a las 1nst1tucioncs con poder de decisión sobre las pcrsonos y que al igual 

ayudan a constituir el si mismo o idcni"idad de la mujer. nos podernos dar cuenta 

que son portadores corno una gcncra!idad de representaciones que ven en lo tnujer 

al ser que da a luz, que nutre, que cuida, que guarda fidelidad y es el soporte 

emocional 

Al aceptarlas y adoptarlas por parte de la sociedad en general, se tnantic.nc. 

y se reproduce la subordinación femenina como un modelo de. identidad culTural 

para que de este. tnodo el orden simbólico y el • ntcrsubjci"1vo se cnlazcn y así las 

relaciones personales se remitan a esquemas y valores .:ompart1dos por todo el 

colec"t1vo • 

En relac1ón a la institución familiar Salles. V. y i\r\cPhad. E. (1990) plantean 

que es o partir de esta y de las relaciones generadas en su interior, donde se 

desarrollan algunos de los más importantes rasgos que dan lugar a lo 1ndividualidad 

y a la identidad del sujeto. En particular, en la relación que se desarrollo entre 

madrc-hija(o). como ya lo hemos mencionado. 

• Ejcmph._, Je este r'l(Kc~o ~ ... • p11 ... ·dt· uh<>1:rvar en lc•'i 1n,·..:.111i:•nic•) í'f 1ncipil'" qHc nr.cn 1<1s •fl'-litui.;10111.:'> rcli¡;.ios~5 y 
p(1Jili<.:il!> d,; !IUt.''-{ftl f'.11'> 
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En esta relación la madre "educo" a la niño(o) de acuerdo a los cánones 

Tradicionales que le demandan las inst1tuc1ones soc1ale.s. siendo que en la 

in"teracción, se Transm11"en las ideas y las conductas relativas a lo que la familia y Ja 
sociedad esperan de el la. De esta forma la mujer como r-.csponsable de la crianza 
de los hijos dado su r·ol social, asume lo función de agente transmisor de valores y 

pautas de comportom1cnto. que conforman poster1or·mcntc la identidad de los 
miembros d.::: lo fam1l10. 

Dentro de este. punto nos cncontr·omos nuevamente. con que c.x1stc una 
diferenciación en trato y c:ducac1ón dependiendo del sexo del nuevo m1embr·o de lo 
familia, cabe entonces hacer- un enlace cntr.::: la posición de Mead, la de gércro y la 
de las rerwescntac1oncs soc1olc.s 

Para li/\cad (op c1T) la persona surge sólo y a través de. Ja cxpcr1cnc1a social, 

es decir a través de las 1ntcr·acc1ones cot1d1onas el 1nd1v1duo se totna como 
referente usando corno mcdw el lenguaje, en este sentido desde que es uno 

pequeño se le comienza a ocultunzar· con lcn9uaJeS y normativas propias según sea 
el sexo• Como yo lo hemos planteado a !as niiias se. Je Tiende a hablar y cuidar más. 
a fomentar le dcc1!idod la scduccicn, y el ~·ccaTo. rr,1.-:ntras que. en e! ceso de los 
niños se da más irnportoncio a dcsarrollnr sus capac1dodes f1sicas, sus destrezas y 

habilidades 

Lo importante a resaltar es que el nuevo ser· no nace, ni se desarrolla en un 
medio vac10. muy por el conTrono va a recibir toda una herencia cultural y modos 
de vida prc-esTablcc1dos dependiendo de su sexo y de lo que se espera de ello; 
siendo que a través de las intcracc.1ones y rclac1ones que desarrolle con los 

miembros de su familia y de su grupo social -con sus rcspe.ct1·.1as normativas- surge 
como persona hombre o mujer 

El surgimícnTo de la persona para Mead se refiere. a un proceso evolutivo y 

de adaptación al medio social, esta adaptación en el caso de. la mujer -y también 
del hombre- se refiere a accpta1- y reproducir conductas pre-establecidas para 
ambos. no obstante sean conducTas que representen malcsTares o conflictivas que 
no le bcncftcrcn y si pongan en entredicho su salud mentol. 

En este sentido Ja teoría de las representaciones sociales y la perspectiva 
Meod1ana. explican y apoyan los procesos mediante los cuales la identidad de 
género se consTruyc.: debido al aprendizaje de roles. de estereotipos y de la 
formación de un esquema social de pensamiento a través del lenguaje, el género y 
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la identidad sexual se conforman, guiando así a que la persona tome su propia 
per-tenencio y por tonto delimite su función social. 

La influencia de una representación social en función y desarrollo del rol 
sexual de cada persona puede dc/1m1tar "etiquetas" que la definan dentro de un 

contexto cultural específico: de ahí que la identificación que la persona con=:;truyc 

organiza su grado de pertenencia en un grupo determinado (flores, op.cit). 

La maternidad en el coso de la muy:-r. es un ejemplo de 1dcnt1f1cación en 

función de su tar·ca socialmente dctcrm1noda, mientras que en el caso de los 
hombres ~u identificación está ligada a lo función de pr-ovccdor·, protector y 
guardián de una estr-uctura establecido. 

Gtll19on (op.c1t) menciona que estos estereotipos d1v1dcn las capacidades 
expresivas y el trabajo, donde las primeras son "dadas" a las tnUJCrcs, mientra:; 

que. las copac1dadcs instrutncntolcs son puc.sta5 en !os hombn::s Se plantea 
asrm1smo qu~ las rclac1ones y el cwdado son eilgo que hastCI hace poco tiempo, era 

cons1dcr·ado con"'<.:> "1nstint1\,.--:::i" c0rr.o funci,-:.n de lo cnatomJ<J fcnicrnna 

traspalada tl un deber ser o destino; siendo que en rcol1dad son características que 
los hombr-cs pueden y sienten ta necesidad de tener, valoroc1ón que a úli irnos 

fechas se ha descubierto 

Es en csTc mismo sentido que. la utilización del concepto de. persona 

representa una categoría nodal, pues con ella podemos concebir tanto las 

capacidades femeninas -maternidad, scxualid:::::id- conservando y realzando las 

conexiones entre aspectos biológicos y psicológicos, con l(ls funciones sociales y las 

propias dimensiones de la vida personal. sin que un aspecto poi- ser distinto escinda 

o fracture al otro. 

Así también se. puede establecer un puente cntr·c !as capacidades que se les 

asignan a los hombres, con las femeninas para que se pueden concebir como 

igualdad y diferencia. pero expresando siempre la dimensión universal que encierra 
el concep"to persona. 

No abstente. y volviendo, las dcmarcoc1oncs de género y reprcscntacionalcs 

tienen una influencio por de más profunda en la subjetividad de la mujer. pues 

implican una forma específica de que la asuman y de asumirse cita misma, teniendo 

diversas consecuencias a lo largo de su experiencia de vida. Esto nos llevo 

entonces. a la conclusión de que los conceptos y significados no son más percibidos 
como formas fuera de la persona y de su pensamiento, sino que se. objetivizan y se 

transforman en conductas y en hechos reales "dcnTro" de la persona. 
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Respecto a la formación de 1dent1dadcs, estas se verán reforzadas 
cambiadas en otros ámbitos de relaciones sociales que tienen influencia en la 
formación de la persona, dada la capacidad del yo, tendiente al dinamismo e 

innovación de !a persona (Mead. op.cit). Cierto es asimismo, que esta constante 
adaptación e 1ntcrcamb10 con el medio, hacen de la persona un ser capaz de 
cambiar, de per·c1b1r, de ser· afectado, de dec1d1r y actúar sobre el rr\cd10 y sobre 
sí mismci Cnrn-":tr.ríc,tico qtJ;;_ o ::;ti vr..-¿ hoc['. posible tener une 1dcni1dad que. no csTó 
ni terminada, n1 cstablcc1da; sino como una entidad abierto, sotnct1da a d1vcr~sos 

cambios y dccon:;;trucc1oncs 

Es muy c1cr·to también, que debido o. crisis de csqucmc.s sociales, de valores 
e ideas que no corr·cspondcn u lo realidad de cada SUJCto, pr·o,.·cnicntcs o su vez de 

la organización r· port1cipac1ón compr~omctida de numerosos tnUJCrc~ y hombres, 

hoy en día los r·c.pn::scntac1onc.s sociales que se t 1cncn de lo tnUJCr se. miran con 
más flcx1bd1daci y pcrmis1v1dad que las de antaíio. 

En este. sentido cxrstc una mov1l1dad social que µcrm1tc o los roles soc1alcs 
no esTor tan c:lcmarcadcs, la mUJCT participa en numerosos proyectos de vida que 
no tienen c;uc vc.r· :.;ólo c..on ._;cr· rnodrc y cspo'.:Xl. es pr0fc'.:~1cr.ista, pnrt1c1pc y 
trabaja en cspncws pl'ibl1cos donde es r·emuncrada de acuerdo e su trabajo, 
si tuoc 1ón que r.zprcscnta un mcd10 pal'a tomar decisiones sobre hechos 
importantes de su vida, fuera de las- imposiciones del podre. o del esposo. Asimismo 
puede apio.zar la decisión del matrimonio y de tener h1JOS pan:. antes desarrollar 

metas y aspwoc1oncs personales 

La realidad nos indica que es a tr·avés de las act1v1dadcs e interacciones 
cotidiana::;, como hotnbrcs y mujeres poco a poco, están trastocando la 
reprc.scntac1ón tradicional que les significo a ambos. Este tratar de romper con el 
apar·a-to 1deológico y hegemónico que Impera en nuestros sociedades. implica de 
verdaderos esfuerzos, de constantes cueshonamicntos que muchas veces se 
traducen en est19matizac1oncs y en ciertos rechazos. 

En relación a este punto por ejemplo, las mujeres que no cumplen con las 
expectativas que marcan las instituciones (esposa-madre-símbolo erótico) pueden 
ser pasadas como anémicas o anormales; asimismo pueden perder "privilegios" por 
desviados. Arest1 (1982)• señala que .. son etiquetadas de excént-ricas, 
desadoptadas y locas, por tratar de luchar contra el papel tradicional de la mujer y 
de sustraerse a las leyes que le son impuestas por la sociedad ... " (p. 2). 



Las instituciones políticas y religiosas cuentan con el poder necesario para 
reglomenTar. mantener y salvaguar·dor este papel tradicional de la mujer. asimismo 
cada uno de nosotros al formar par·tc de ese otro generoltzado -las inst1tuciones
También mantenemos y reproducirnos el status femenino y masculino, que 
Traducidas en representaciones sociales delincan la condición femenina y su formo 
de expresión. Mientras Tanto no hay que perder de vista que dada la propia 
dinámica de lns ri:-prcscntoc1(1n...-:~:. ésta~; rn1:~rnn'; ..-:r:tón cornbiondo con!;"tontcmcntc. 
creándose y re-creándose nucvus fortnc1s de. conceptualización y de c...:prcs1ón al 
ser tnujer 

Sin cmbcwgo )'a pesar de que les roles y funciones soc1nlcs se c:ntrcrnczclan 
en formas por de más variados. que es posible s1 tuarsc "rc!GT1vomcntc" fur.1·a de la 
alternativa en una soc.:icdod complcJn como la nuestra y c¡uc es una condición 
generalizado la d1vcrs1dod de papeles para hombres y mujeres. ln condición de 
género femenino todavía se construye en relación a las cualidades físicos que se le 

atribuyen a su sexo. siendo exactos en clln se sitúa el nuc!co mós sólido y 

constante de su 1dcntidarl 

Hnb!amos en Lfcct.:i. de !G~ ci.::~,:nr,1'1L1Ctcnc.s !..:i10!001..=os <:;uc ha-:;to aquí. se 
han presentado como catcgorias cstr·ucturantcs de "lo femenino" de conductas y 
sentimientos que dado el d1scur~so cultural, orientan la existencia femenina ~y por 

su parte también lo masculino- (Blcichmor. op.cit). 

El que la herencia b1ológico adjudique o la mujer~ tas caractc:ríst1cas físicas 
para ser reproductora de vida, ha traído corno consecuencia que la sociedad le 
confiera un papel centrado en las funciones de esposa, rnodrc y símbolo erótico. 
Como ejemplo podemos ubicar a la maternidad: los representaciones que se tienen 
de ella cuentan centralmenTc con características naturalistas e 1nst1nt1vas, que se 

han Tomado como base informativa para que con/y desde ahí se normativize 
socialmente esto función. 

La interpretación social de lu maternidad como un hecho biológico erige, 

organiza y refuerza psicológicamente a ceda mujer para que ésta misma sea eje 
fundente de su identidad. vista las más de las veces como un apriori. inevitable e 
inmuTablc y que a la vez les brinda completud. 

De aquí se desprende la representación social de la esposa: la mujer que ha 
logrado formar uno familia, que tiene o cargo el cuidado, lo crianza -en mayor 
medido- y el soporte emocional y de relaciones entre los miembros de su familia. 
Ambas funciones tienen gran validez hacia dentro del colecTivo porque preservan 
la especie y el orden social establecido (Hic:-ro, op.ciT). 

11') 



Al mismo tiempo el cuerpo femenino y su apropiación corresponden a lo 
representación del símbolo erótico, Charles. M. (op.cit_) se refiere al mito de la 
mujer jóven, rclac1onado con la belleza, energía. d1vers1ón y sexualidad. Sin más la 
representación de la mujer JÓVen se ha transformado en un estado "ideal" tanTo 
para las rnilas como paro las adultas, las primeros buscan adelantar su adolescencia 
y las segundas. rctarclor su madurez. Así las imágenes que circulan en el imaginario 
social se rcf1..:n::n u LJ mujer pr·o1otipo que tiene lc.s pnuta:: 1dcnlcs de cuerpo. el 
peso, el tarnoíio y propor·c1ón en cada una de sus parTcs, así como los rasgos ideales 
de la caro y del cabello, es bella. delgada, seductora. hedonista y es suspicaz. 

Estas representaciones "1dca!cs" de bcllc.za, de normas y prcfcr·cncios 
definen y dclmcan \ns conductos a seguir- por porte de los mUJ('.rcs, respondiendo a 
los cánones que se. ks pr-cscntan desde el espacio socinl -incluyendo por supuesto a 
últimas fechas, lo 91·on 1nflucnc1a de los medios de comunicación 

Luego entonces, el crot1smo que' se dcsp\1c9a se ve envuelto en una 
constante. contrnd1cc1ón. en un doble d1scur~;o obscurantista y r-cprcs1vo y otro, 
vanidoso y de. apa1·1cnc10. Como lo refiere. Uc formo exacta Bleichmor (op.c1t)" ... se. 
le prepara para ~c1· bclln y scuucir·; el m1srno t1.::rnpo s.:: \._~ 1-.:-,stnng<:: desdoblar 
dicha sexualidad. solamente si Se forma par-te de un matrimonio y/o mediante el 
amor se verá legitimado, no obstante y olin de esto forma, los más de los veces se 
encuentra atrapado cntr'C el deseo, '21 sentido rt:·.productivo )' los cstcrcoTipos 
sociales d1spon1blcs .. " (p 7) 

De esta formo y cotidmnomentc los mujeres se enfrentan a una identidad 
que en realidad no está completa, ni construida sobre su verdadero dese.o. sino por 
instancias y convenicnc1os que los más de las veces tienen poco que ver con su 
realidad y neces1dodcs. Donde en lo base de su sexualidad o bio\09ia se encuentra 
el conjunto de r~cJoctoncs sociales que le asignan su sitio en relación con los demás, 
así como funciones. creencias, tradiciones y valores específicos que cumplir, y que 
de forma pcrrnoncntc se crea y re-crea en cado persona y en los grupos. 

Que ha funcionado con una lógico naturalista y en forma invisible. por 
insistencias y repeticiones de su non-a ti va a -través de múltiples puntos de 
irradiación en el espacio social. donde también de. una u otra formo y sin dejar de 
lado, han encontrado espacios de. vida que no son opresivos. donde pueden y 
ejercen poder y que forman parte de sus situaciones concretas_ 

Al plantear la condición de género femenina como incompleto o fragmentada 
nos esTomos refiriendo por un lado, al reconocimiento en la representación social 
tradicional y dom1nantc de "lo femenino" a la que. deben enfrentar y amoldarse día 



con día para Trotar de lograr una plenitud que se presenta sólo en ciertos periodos 

y en circuns'tancias especificas: siendo JÓven, madre. esposa. hermosa, fértil. Por 
o'tro lado y como consecuencia, esta misma lo deben buscar a través del 

ma'trimonio, del esposo, en la maternidad, en la belleza y no en la JUSta dimensión 

que es"tos elemen"tos puedan r·cprescrnor 

Como lo dice Logard,-:- (op cit) !C1 vnlon1c1ón de las mUJCr'CS" no ocurre a 

partir de ellos mismos. n1 son contr·astadas con sus cualidades reales, sino que son 

evaluados con el cstcrcot1po social e idcoló91co que las define a partir de 

supuesta relación unívoca cntr·c sexo y 9éncr·o ... " (p.784) 

Relación que las fragmenta. !ns aleje y las cnt1jcna para no cncontr·ar el ser 

para ellas mismas a trclVé.S de la d1vcrs1dod de. su existencia 

R.eprcsentocioncs y cxpcricnc1as que han podido vor1ar G lo largo de la 

historia y que responden c.1 las ncccs1dadcs políticas y económicas de cada 
colectivo Ex1stcnc1as que Ll su vez va1·1on en rcloc1ón a k1 situación por·T1culor de. 

codo una, esto cs. dependiendo del tipo de sociedad, de adscr~ipcion a una clase, del 
acceso n !o 1nfor·rnac1én y/0 dt.:: les bi.::.n.-::.s culturcilcs, .:oda tr,uJLT \t1Vc en forn1a 
distinto su condición; sin embargo es en estos espacios sociaics donde se 

establecen los estereotipos de la fcm1n1dad, que sirven como elementos colectivos 

de identificación, de pcrt"cncnc1a, de acción y que en consccucnc10 establecen los 
parámetros. los límites y las posibilidades del ser y actuar femenino. 

Existencia e IdcnTidod que se materializa en un Tejido de discursos. de 

expectativas y de prácticas sociales que no necesariamente son unívocos, sino que 

se encuentran atravesados, en mayor o menor medida. por contradicciones y 
conflic'tos; pero que en última instancia determinan las funciones y características 

que integran el ser femenino_ 

121 



CONCLUSIONES 

MFormas de vida correspondientes a una realidad 
que está empezando a construirse" 

A lo largo de la presente invesTigoción documental hemos podido constatar 

el proceso global que tiene lugar en la adquisición de la identidad femenina. así 

como también los específicos mecan1smos soc1alcs e 1nd1vidualc.s que constiTuyen y 
organizan su inserción dcn1ro del contexto social El punto de partida es el binomio 
individuo-sociedad, puesto qu..-:! de for·ma d1oléct1co, da lugar a la construcción y 
funcionamiento de la persona. corno del tnisrno proceso social 

Esta relación dialéctica que se c.srablcce. entre ambos, permite 
conccptualizar lo identidad fcn·,enina como un problema Situado en la frontera 
entre. la concicnc1a ps1cológ1co del ser· y su ncc1onor, construido d11~ectamcntc con y 

en referencia a reprcscntac-1oncs dc.morccdos soc1almcntc, u otros actores y a 

estructuras sociales que los far Jan; en cs1e sentido lo 1dcni1dad es el producto y el 

proceso de una (rc)claboroc1ón ps1coló91ca y social 

Esto último nos llevo a plantcm· la identidad femenina como un proceso en 

continua construcción y res19nificación, pues dada lo dinámica y variedad de las 

interacciones, así como la propio act-ividad y deseo de la persono, la forma de 
aprehender y significar la realidad y dentro de é~to su existencia se modifica 

constantemente. 

Luego entonces. visualizar a lo mujer corno agcn1c productor, creador y rc
significodor de su propia condición y no solamente como categoría residual o 

resultante de los re.lociones sociales que la c.onstruyen, siento bases importantes 
para poder amalgamar una cxis·r-cncio con intenciones y proyectos de vida. 

Ahora bien, "toda identidad o conc1cnc1a de sí se forma en un de-terminado 
proceso social. que cuento con uno ideología. significados, normas y tradiciones 
propios; que sanciona y pcnnitc conductas y prácticos. Este supuesto. -eje de 
nuestra investigación- permite. asumir que incluso los factores biológicos que 
determinan a los personas con base en su género tienen una significación social. es 
decir son categorías históricamente construidas. 



Este mismo es el planteamiento que la Categoría de Género nos muestra para 
poder siTuar los mecanismos organizadores de la identidad femenina, debido a que 
en general, se adjudica a las características que se asocian al sexo como 
categorías biológicas, esTe último es entonces concebido como el principio básico 

clasificador de los géneros -masculino y femenino- y posterior estructurador de 
las identidades y de sus rc!ac1oncs sociales 

En este sentido la fctrnnidad se define a partir de una supuesta relación 
unívoca y natural cntt'c sexo y 9én-::ro, es dccw, o partir de las características 

biológicos femeninas se les osigno mediante las rcpr·cscntac1one::; sociales formas 

de ser, relaciones, activ1dadcs. funciones, n1aneras de pensar y de comporTarse. 

que responden a la cr·eación de una .sexualidad definido en torno a lo masculino y 

femenino y que obligan a constreííir· su 1denT1dcd y por ende su portic1pación en la 

cultura pcr·tenccicntc 

Luego entonces se. le idcn11 f ic_n en 9cncr·al, cotno pr;oductora de naturaleza y 
nutricia: pasa Jo m1.sn10 con su sexuGlidad, la cual cs-:-á subsurn1du en la maternidad y 
debe su scntid0 posr-r1vo al cic~cr; dr~ '.;cr ntc:':Jcdn ~· r; •. ~cil1zado raro r.._1:; r)ir·os, pues 

no existe en si mrstna de manera directa poro la mujer· 

Así, las r·cfcrcnc1a~; y los contenidos d~"'.. género .:::on hitos primanos de la 

conformación de los sujetos y su 1dcnt1dad, as1 corno de las diferencias psíquicas 
existen-tes entre ambos 

Sobre ellos se orgarnzan y ~e conjugan otros clcmcnTos identitotarios como 

los derivados de la pertenencia a cicr·ta clase social, al mundo urbano o r·ural, a la 
edad y el periodo en el ciclo de vida. De ahi la ttnportancia hacia investigaciones 

posteriores, para nombrar y analizar los cc:mbws en la identidad de género de las 
mujeres. en determinados grupos socio-culturales y en de terminados ciclos de su 
vida. 

En fa base de estos mecanismos se -=.ncucntra lo identidad femenina que a 

más de ser para ellas, es pera Jos otros, está d1v1d1da e incompleta debido a que su 
valoración no oc.ur-rc a partir de ellas mismas, sino que. es contrastada con una 

representación social e ideológica que las deja fuera del vcrdadcr·o sentido 

existencial: en una suerte de arquetipo que deben llenar psíquica y socialmente. 

Debido a esto el feminismo de. "la prim.:!ra fase" construyó la propucsTa que 
indicaba la necesidad de cambiar la soc1cdad poro erradicar la opresión de las 

mujl!res, pues ahí se enconTroba lo negativo de su situación. En este planTcamienTo 
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no se Tomaba en cuenta que la sociedad es producto de las personas y las personas 
de la sociedad, en una relación dialéctica que no termina de concluir. 

De esta forma los cambios que existan y puedan llegar a existir son debido a 

que mujeres y hombres critican y revaloran su quehacer. las rclac1oncs. a los otros 
y su propio !:;Cr; no es posible que el cambio provenga sólo de una parte. es 

conjunto. De ahí lu 1rnp01·tanc1a yu..:.. r·c..cv1::;t...:n lo~ EstuLl10.:; c0ntctnporáncos de 

Género, pues no sólo se hace hincapié en la mUJCr y su cond1c1ón sino también se 
contemplan la relación entre lo:> géneros, oborclando cuestione~; 'JUC ctañcn a la 
sociedad en su cC>nJ unto 

De ahí lomb1én que estas 1nvest19oc1onc.s ~w·.·on pare nmal9arncJr la posición 
política feminista y no por el contrario. como a veces par.::::c1cro 

Por lo tanto la mujer debe comenzar e hcccr lo propio, a pr..:'.guntorsc por su 
propia identidad y cuestionar .::se modo de persona que cons1sTc P-n ser mujer; 
Superando la C'.XCC'SÍVC. 1dcnt1f1c:cc1Ón rcn ~U f'Crct r,:-pr-odLJ(_tCr ruidc:dor ";-' Cr"ÓtÍCO 

s.:: tr·atu .::n todo C(1:_;0, d....:. r·c-•::::>icblccc1· '- r·,_>:_;:9n1f1-:c:.:r· 12 e ::n.::;>..-ic..Ín entre los 
aspectos b1opsíqwcos, los papeles soc10lcs y la c.xpc1-1cncia ind1v1dual y concreta de 

cada ITlUJCr, desde una pcr·spcct1vo nuevo que les tnisrnos tTIUJCrcs tr-atcn de 

elaborar~ 

Ahora mismo ya -s..::. comprende que-: los tnodclos ut-1l1:zodos son poco 
funcionales para conc~bir el nuevo ordc:namtcnto del mundo que se está gestando, 
luego entonces. cada per-sona. culturo. grupo socral. etc desde su posición y 
cotidianidad son capaces de elaborar· cambios y pautas para nuC\/O!J alternativos de 
ser, en constante interacción con el medio soc1al 

Al entender este proceso rclac1onol. nos es posible pensar que si la mujer es 
producto de dctcr-minacioncs socio-culturales y no biológicas, lo~ cambios que 
puedan existir en lo colcc"t1vo Ja modif;con, esto cs. si lo ~ocicdod cambia la mujer 

debe hacer lo propio corno Sujeto social. pero en un sentido real y compromct1do. 

No obstante que las representaciones sociales continuan en cicr·to sentido 
con la escala valorativa de madre-esposa-símbolo erótico. algunas mujeres desde el 
cuestionamicnto cotidiano de sí mi$tnos se han percibido plenas de valores 
positivos y trotan de impugnar lo exterior a ellas; asi se ha avanzado en la 
construcción de nuevas identidades, de nuevas concepciones sobre las relaciones y 
la cultura, sobre los hombres, el trabajo, la sexualidad y el cuerpo. 



De estu for~ma se han presentado cambios en las representaciones de la 
sexualidad. destucando en los prácticos y en !os saberes eróticos, surgiendo así 
nuevas perspectivas paro su expresión Los cuerpos por su parte también se 

modifican, aún cuando siguen siendo espacio de experiencias vitales, al cambiar los 
modos de vida de. las mujeres en la sociedad, el cuerpo empieza a ser apropiado, a 

ser nombrado y desencantado por las propias mujeres, transformándolo en un 

espacio propio 

Pasa lo mismo en e! ámbito público, sus con'tcn1clos se han mezclado con los 
privados, llegando a nuevos formas de organizac1Ón )-'de trabajo, en este sentido, 
la división sexual del trabajo ya no está tan férrcamcntc delimitada como antaño, 
ahora de manera unilateral la$ muJcr·cs están en ambos lados. No obstan'tc, su 
trabajo szgue es'tando infravalorado y las consecucnc1ns de la doble jornada de 

trabajo se traducen en 1nnwnerablcs conflictos por· ocupar ntnbos ámbitos de 
acción. 

Interpretar que la identidad femenino y con esto las dc.srgualdadcs sociales 
de las que es obJcto, son pr·0duct0 de. los .c!cologías dominantes y a su vez de 
construcciones sociales. rmplica que todas las tr·onsfon-nncionc~ en su estilo de 
vida y en la forma de constrwr .su identidad, son producto de la rc-s19nificación de 
sus pensamientos y de su conducta. a través del referente socio-cultural. 

Esta opcrón ofrece alternativas paro que la tnUJCT valore y cuestione su 
posición como persona y las rclacroncs que mantiene con individuos y grupos en un 
momento histórico particular. Al entender este proceso de construcción 
identitataria, que es pautada a su vez por procesos idc0Jóg1cos, reprcsentacionales 
y educativos. es decir como una construcción psico-social: podemos ofrecer al 
sujeto mujer planteamientos para cambiar la manera de definirse a sí misma. 

Es en las determinaciones esenciales de la condición de g15-ncro femenino, 
donde se necesita generar un cambio rcprcscntac10nol, poro que en un futuro 5e 
puedan percibir teniendo conciencia clara, libre y concreta de sus capacidades, de 
su cuerpo, sexualidad; haciendo de esta funcrón y de su cuerpo un espacio 
libremente determinado según las posibilidades y deseos reales de cado mujer. 

Las propuestas giran entorno a la idea de que fa identidad femenina es el 
resufTado de diversos factores psicosocioles, estos pueden variar entre un ámbit"o 
y ot"ro de la vida social. de ahí la necesidad de ahondar posTeriormcntc en estudios 
abordados genérica y representocionalmcnf"e, paro analizar y detectar cambios y 
rupTuras en los modelos estructurales que prevalecen sociolmcnTe acerca de los 

géneros. 
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Para finalizar es quizás preciso señalar que si bien el desarrollo temático de 
esta investigación identifica y muestra las cuestiones relac•onadas con la 

maternidad, con lo sexualidad femenina fragmentado, con las contradicciones de la 

que es objeto psíquica y socialmente, es decir con los cstructurns sobre las que se 

construye su identidad de género subordinado; también se plantea que ésta no es 

la única dimensión que le define su identidad, pues ésta también se. forma 
alrededor del múltiple Juego de. posibilidades que la sociedad le ofrece para 

transformarse. para modificar su mentalidad y elaborar una 1dcnt1dod que integre 

positivamente, tanto los elementos que la han s19nif1codo, como otros sentidos y 

nuevos pautas de conducta 

La intención finalmente es abrir uno perspectivo que, cons1dcrondo las 

estructuras que generan lo identidad de géner~o femenino, de lugar· también paro 

pensar en los n1ecanismos que se interponen y permitan rescatar a la mujer como 

un suje"to en construcción. Suponiendo al tncnos a nivel analí-tico, que se trata de 

una capacidad conjunta entre mujer, sociedad y cultura para que se construya un 

nuevo deseo que no esté centrado en la tradicional feminidad, sino que integre 

diversidad de prácticas y experiencias 
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